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A mi madre, María Josefa Ossorio Rojas,
quien me empujó a viajar lo que ella no pudo.
Los viajes, como los libros,
son poderosas fuentes de enseñanza
que nos hacen ser quienes somos.
Gracias de todo corazón.
 




Año 40 d.c. DCCXCIII ab urbe condita (793 tras la fundación de Roma). En algún lugar en las aguas más allá de las Columnas de Hércules.
I
Durante cinco días y cuatro noches la pequeña barca de pesca en la que yacía un joven turdetano de apenas veinte años de edad llamado Culcas, vagó a la deriva por las tumultuosas aguas entre las columnas de Hércules. El viento variable y las corrientes marinas jugaron con la frágil embarcación llevándola caprichosamente de un lado a otro del mar. Culcas está débil, ha perdido bastante sangre por una herida en la pierna derecha, aunque el corte no parece profundo. La fiebre le asalta a ratos sumiéndole en una constante duermevela. En los momentos de lucidez se arrastra hasta la proa donde Meterio, el malogrado pescador y anterior propietario de la barca donde se encuentra ahora Culcas, guardaba un pellejo de cordero con agua potable.
La falta de alimentos y la fiebre han vencido las fuerzas del joven turdetano que ahora espera la muerte tumbado boca arriba en el fondo de la barcaza que se ha inundado parcialmente a causa del oleaje y por el deficiente calafateado de sus juntas, los días y las noches se suceden hasta confundir la mente de Culcas que ha perdido la noción del tiempo y de la realidad, los rostros de los amigos perdidos y los enemigos abatidos se le aparecen entre sueños.
Entre las nieblas de la fiebre Culcas cree ver un rostro oscuro que no reconoce asomado al suyo. El contorno de la aparición se va definiendo y toma cuerpo de realidad, Culcas oye  al hombre gritar algo a otros en una lengua que no entiende pero que le resulta familiar. El desconocido pasa a Culcas unas cuerdas por las axilas primero y por las piernas después, con destreza y rapidez asegura la cuerda con un nudo a la altura del pecho del náufrago y este siente cómo es izado hacia las alturas. Contempla con los ojos entreabiertos, con los párpados pegados por la sal, como la barca se empequeñece y el rostro moreno le sonríe desde abajo. Cuando la cabeza de Culcas golpea por dos veces contra el costado de la embarcación donde está siendo izado el hombre se ríe, enseñando una blanca e irregular dentadura.
Dos hombres terminan de subir a Culcas al barco y le dejan caer sobre cubierta sin miramientos, le desatan el improvisado arnés y lo arrastran a una bodega situada en el centro de la nave. Allí Culcas es encadenado a un largo madero que atraviesa la bodega de proa a popa y que parece formar parte de la estructura del barco. Hay otros hombres encadenados junto a él, también hay mujeres y niños pero no están encadenados, se apiñan en el fondo de la bodega con el terror grabado en sus ojos. Huele a vómito, a orín y a heces, las personas que ocupan esta bodega no parecen estar acostumbradas al mar y sus estómagos se han vaciado hasta las bilis vomitándose unos sobre otros.
Con el calor humano de aquella sentina Culcas se recupera un poco. Al rato de haber sido encadenado unos marineros bajan desde la cubierta unos cubos con agua dulce y cestos con pescado hervido para alimentar a la mercancía.
Un hombre encadenado junto a Culcas se dirige a él tras haber ingerido un gran trozo de pescado.
-¿Cómo te llamas? ¿dónde te han capturado? -Parece un campesino joven y habla en un mal latín mientras se saca con dificultad, por estar encadenado, espinas de pescado de la boca.
Culcas toma también un trozo de pescado y lo devora con ansia mientras intenta hacerse una idea de la situación.
-Soy...... Cul...Culcas -Las palabras salen con dificultad después de pasar tanto tiempo en el mar sin hablar, está casi deshidratado por el sol, sus labios están cubiertos de una costra seca y agrietada.-Estos hombres me han sacado del mar.
-Más te valdría haber muerto en el mar, estamos en poder de los mauris, -el hombre habla en voz baja y se nota que está aterrorizado. -y están en guerra.
Durante los siguientes  dos días, durante los cuales Culcas permanece en aquella bodega, el campesino cuenta a Culcas todo lo que conoce sobre sus captores.
Los mauris son piratas, siempre lo han sido, habitan las costas de Mauritania y durante siglos han atacado las poblaciones costeras de la Bética en busca de esclavos. En los últimos tiempos, Mauritania había sido un reino cliente de Roma y los piratas habían cesado en sus ataques a las costas hispanas, dominadas también por el imperio. Pero algo ha hecho salir de nuevo a los mauris de sus madrigueras y lanzarse a la rapiña y el asalto de las poblaciones bajo la protección  romana.
El campesino, que dice llamarse Gulio, informa a Culcas que él y todos las personas que están en aquella bodega proceden de una aldea cercana a Baesuris casi en la costa Lusitana. Él era un hombre libre, propietario de una buena parcela de tierra, con una casa grande construida por su familia a lo largo de tres generaciones. Los mauris habían llegado por sorpresa al atardecer dos días atrás, habían asesinado a los pocos que intentaron proteger a sus familias, a los ancianos y a los niños demasiado pequeños como para poder venderlos como esclavos. Al resto de la aldea los metieron en la bodega de esta nave y se hicieron al mar tras prender fuego a los techos de madera y paja de las casas de la aldea. El barco pasó la noche al abrigo de una cala, él cree que no muy lejos de  la ciudad romana de Onuva Aestvaria, pues las mujeres que estuvieron en cubierta vieron las luces de un faro no muy lejos. Las mujeres más jóvenes y algunas niñas fueron llevadas a cubierta durante esa noche y habían servido de diversión a los piratas. Con lágrimas en los ojos Gulio contó a Culcas cómo, impotente, oía gritar a su mujer y a su hija mientras eran violadas. Al amanecer de ese día iniciaron la travesía y al mediodía encontraron a Culcas en el mar.
Culcas escuchó el relato sin interrumpir al campesino, intentando mostrar comprensión y apoyo a ese hombre hundido, que había perdido todo cuanto tenía; propiedades, hogar, familia... No dijo al hombre que él ya conocía a los mauris e incluso había llegado a entablar amistad con algunos de ellos. Culcas había nacido esclavo de los romanos en el oppida de Bailo, una antigua ciudadela amurallada turdetana cercana a la ciudad romana de Baelo, durante años había trabajado en las almadrabas de la ciudad romana durante la temporada de la pesca del atún. Para las almadrabas se necesitaban muchos brazos fuertes y hábiles con las artes de pesca. Los romanos traían desde Tingis en Mauritania a pescadores mauris para participar en las campañas de pesca. Culcas compartía con aquellos hombres alojamiento, comida y trabajo durante meses, aprendió a apreciar su pericia con las redes y los garfios y su alegría en el trabajo que solían acompañar con canciones en su lengua. Incluso aprendió algunas palabras de su idioma. Culcas sabía que ellos no se llamaban a sí mismos mauris, sino imazighen. Mauri era una forma despectiva que utilizaban los romanos y significaba simplemente “morenos”. El turdetano no contó al campesino que él, un simple esclavo, había llegado a ser coronado rey y a liderar una rebelión contra la ocupación romana. Culcas era descendiente del último rey turdetano de Bailo, la ciudad amurallada sobre la Sierra de la Plata. Con la ayuda de una poderosa sacerdotisa de los dioses antiguos había intentado levantar en armas a los turdetanos de la región para expulsar a los odiados romanos de su tierra. Pero la rebelión había sido aplastada, los rebeldes exterminados y Culcas había sobrevivido gracias al sacrificio de su último y más fiel guerrero, el germano Arminio. Ahora Culcas volvía a ser un esclavo, aunque no de Roma sino de estos piratas imazighen, y su futuro era más incierto que nunca.
Pasados dos días, apenas hubo recuperado un poco las fuerzas, Culcas fue subido a cubierta, sus pies fueron trabados con un madero que no le impedía apoyarse con fuerza en un travesaño, y le obligaron a remar junto a otros esclavos para impulsar el barco en su navegación.
Culcas era joven y su cuerpo se recuperó pronto con las raciones de comida que servían a los remeros, los imazighen sabían que la velocidad y maniobrabilidad de la nave dependía de la fuerza de sus remeros y procuraban mantenerlos fuertes y bien alimentados. Culcas había perdido todo espíritu de rebeldía y demostró ser un remero fuerte y dócil. Resistía sin un gruñido los golpes de látigo del capataz al cargo de los remeros y ajustaba el ritmo de su bogada al de sus compañeros durante largos turnos sin quejarse. La herida de su pierna se curó gracias a un emplasto de hierbas y cieno que le aplicó durante días el sonriente amazigh que le había sacado de la barca, aunque le quedaría para siempre una horrible cicatriz. A Culcas le pareció entender que el amazigh lo consideraba de su propiedad y que pretendía mantenerlo en buen estado de salud.
La embarcación de los piratas era una corbita llamada la Saeta, un ágil navío de dos mástiles, dieciocho metros de eslora y seis de manga. Las corbitas eran embarcaciones eminentemente mercantes, capaces de navegar en alta mar en largas travesías. El diseño general no había cambiado en siglos a partir de las antiguas naves fenicias que comerciaban con los lugares más lejanos de todo el mundo conocido, como Tarsis, las islas de Britania o la India. Cartagineses y romanos habían copiado el modelo fenicio realizando apenas pequeñas modificaciones fruto de los nuevos avances tecnológicos. La Saeta poseía la proa cóncava en forma de espolón reforzada con una pieza de bronce capaz de hundir embarcaciones de menor envergadura que la suya, aunque el capitán no era muy dado a utilizar esa estrategia pues un barco hundido no vale nada. La popa era redondeada y sobre ella se levantaba un pequeño castillo donde se encontraba el camarote del capitán. Una cabeza de serpiente con un largo cuello remataba el codaste de la nave. Se habían añadido más puestos de remeros de lo habitual en una nave de estas características, pues muchas veces la fuerza de los brazos de los remeros había sacado de un apuro a la nave y a su tripulación.
Hacía tres días los piratas habían atacado otro poblado en las costas lusitanas, la bodega ya estaba repleta de esclavos y los imazighen habían decidido volver a su base para vender la mercancía. La nave viró hacia el sur aprovechando un moderado viento de levante buscando las costas mauritanas y la corriente superficial que, si el viento no lo impedía, le ayudaría a costear hacia el este y llegar a su destino, la ciudad de Tamuda, situada al sureste de las columnas de Hércules.
Pero al llegar a las costas mauritanas el viento de levante había subido de intensidad y les impedía el paso del estrecho. La  Saeta, con su gran vela cuadra no podía navegar contra el viento así que tuvieron que bajar hacia el sur y esperar al abrigo de una cala, cerca de la ciudad de Tabernae, a que las circunstancias de navegación cambiaran.
El capitán de los piratas amazigh era un hombre de mediana edad, delgado y nervudo llamado Bostar. Su autoridad sobre la tripulación emanaba más de su mirada que de su físico. Sus hombres parecían temerle y respetarle. Nadie osaba a contradecirlo o ignorar una orden suya. La nave pirata permaneció fondeada en aquella cala durante una semana. Se abastecieron de agua dulce y víveres a cambio de dos esclavos comerciando con los habitantes de una aldea que controlaba aquel territorio, sus habitantes también eran imazighen, pero al parecer de una tribu diferente a la de los piratas y no parecían fiarse mucho unos de otros, pues desde la costa no cesaban de vigilarlos y no les permitieron pernoctar en tierra. Al tercer día el capitán ordenó sacrificar un cordero a Nabod, deidad del mar para que les franqueara el paso hacia su hogar. El animal fue degollado en cubierta, su sangre se arrojó sobre las aguas y se extendió en las maderas de la proa y de los mástiles de la embarcación. Aún así tuvieron que esperar otros tres días hasta que aflojó el viento del este y pudieron poner rumbo a su destino.
Atravesaron el Estrecho a fuerza de remos, ayudados por la corriente que, junto a la costa africana, continuamente insufla agua del gran océano exterior hacia el mar interior. Durante dos jornadas los remeros se esforzaron en agotadores turnos en la travesía hacía el este. Los mismos imazighen tomaban los remos junto a los esclavos en su deseo de llegar a su ciudad. El sonriente Tofrud, así se llamaba el pirata que rescató a Culcas del mar, remaba ahora junto a él mezclando su sudor con el del esclavo. Una vez sobrepasadas las Columnas de Hércules, guardaron los remos en sus toletes y chumaceros y subieron de nuevo la gran vela cuadra para dirigirse hacia el sur, hasta la desembocadura del río Tamuda. Ahora debían tomar de nuevo los remos para remontar el río hasta la ciudad del mismo nombre, base de aquellos piratas.




II

La ciudad de Tamuda estaba construida en una elevación del terreno, sobre un meandro del río. Era una ciudad amurallada, fácil de defender por su situación en altura y la proximidad del río. Desde su banco de remero Culcas la contempló por primera vez admirando sus murallas que se hacían más grandes a medida que se aproximaban.
Tamuda era una floreciente ciudad abierta al comercio gracias a su salida al mar por el río. Su situación geográfica le confería un gran valor estratégico, pues era la puerta al interior de la Mauritania norteña. Tamuda había sido fundada por los cartagineses hacía más de trescientos años. Los cartagineses abandonaron aquel territorio tras su última y definitiva derrota ante los romanos y la ciudad había sido ocupada por los  imazighen, nativos de aquellas tierras. Mauritania había sido, desde los tiempos del rey Juba I un reino cliente de Roma, pero hace unos meses su rey, Ptolomeo, fué asesinado por orden del emperador romano Calígula durante una visita a Roma. Los mauritanos se han rebelado contra Roma acaudillados por un liberto fiel al rey asesinado, de nombre Aedemón. Tamuda es ahora un importante foco de rebelión y desde allí zarpan naves para luchar contra los romanos en el mar.
La Saeta entró en el puerto de la ciudad escoltada por pequeñas barcazas a su alrededor. El puerto consistía en anchos pantalanes firmemente clavados al lecho del río por gruesos troncos. Junto a estos pantalanes o ancladas al  lecho fluvial, embarcaciones de diverso tamaño se mantenían a salvo de las fuertes corrientes y posibles temporales de mar abierto.  En la orilla se distinguían distintas construcciones propias de una ciudad portuaria; varaderos donde algunas embarcaciones estaban siendo reparadas, almacenes donde guardar las mercaderías, Culcas pudo distinguir incluso una atarazana en la que parecían estar construyendo nuevas naves de mediano tamaño. La saeta se deslizó por las tranquilas aguas del río Tamuda hasta atracar junto a uno de aquellos pantalanes, cuatro marineros saltaron al muelle y aseguraron la nave por medio de sendos cabos a los gruesos troncos que servían de base a la estructura. Inmediatamente los marinos comenzaron a desembarcar el botín obtenido durante esta última expedición. Los esclavos fueron sacados de la bodega y conducidos a un almacén cercano donde esperarían su venta, esta se produciría al día siguiente. Durante toda la jornada los compradores podrían visitar el almacén para examinar los esclavos capturados y fijarse en los ejemplares más adecuados para cada cual; trabajadores fuertes para el campo, las minas o la construcción, esclavos con una cierta formación adecuados como esclavos domésticos para las casas más acomodadas, mujeres jóvenes para los lupanares o como esclavas en cocinas y comercios, etc. Los ojeadores tenían ya encargos concretos de poderosos señores que no querían perder su tiempo en estos quehaceres. Al día siguiente pujarían por los esclavos que hubiesen despertado su interés. Pero los esclavos que ocupaban los bancos de remeros no fueron conducidos a este almacén. El capitán Bostar se guardaba a sus remeros si habían demostrado su valía, solo dos de los compañeros de Culcas fueron enviados con el resto de esclavos,  los dos estaban enfermos y débiles.
Culcas y el resto de los remeros fueron obligados a cargar con el botín obtenido por el capitán Bostar y transportarlo hasta su residencia, un edificio intramuros en el barrio septentrional de la ciudad, el más cercano al río. La comitiva era escoltada por la tripulación pirata, salvo un pequeño grupo que se había quedado en la nave desaparejándola.
La casa del capitán era una amplia construcción de dos pisos a la que se accedía por una gran puerta de dos hojas de madera con filigranas talladas en toda su superficie. Tras esta puerta, un zaguán daba paso a un gran patio porticado rodeado de distintas habitaciones para la vida diaria. En la planta superior se encontraban las habitaciones privadas de la familia. En un patio trasero se encontraban los cobertizos para los esclavos y los establos. A lo largo del camino la tripulación había ido abandonando el cortejo a medida que se acercaban a sus propios hogares. Solo cinco imazighen entraron con los esclavos hasta el patio central de la casa.
Mientras los esclavos descargaban el botín del capitán en una de las habitaciones laterales, Tofrud, el marinero que había rescatado a Culcas del mar, se dirigió a su capitán.
-Bostar, mi señor, ese esclavo turdetano me pertenece, fui yo quien lo divisó en el mar y yo quien bajó a su barcaza para rescatarlo. Él ha remado en el barco para pagar su manutención hasta aquí, ahora me gustaría llevarlo al mercado de esclavos para poder venderlo mañana.
En ese momento una joven irrumpió en el patio lanzando gritos de alegría.
-¡Tío!. ¡tío!, ¡por fin has vuelto! -la joven se abalanzó al cuello de Bostar estrechándolo en un tierno abrazo.
Bostar, claramente azorado por esa excesiva demostración de cariño delante de sus hombres, se deshizo con una sonrisa del abrazo y manteniendo la distancia con su sobrina le respondió.
-Izelta, sobrina, me alegro de verte y comprobar que sigues tan alocada y saludable como siempre. Sí, he llegado, pero no creo que me quede mucho tiempo esta vez. Hay muchos romanos a los que robar en estos tiempos. ¿Dónde está tu tía?
-La tía ha salido al mercado esta mañana y no creo que tarde mucho en… - la joven se interrumpió y bajó la mirada hacia un esclavo que se postraba ante ella ofreciéndole un objeto en su mano abierta mientras mantenía la cabeza hacia abajo.
Izelta reconoció el objeto como uno de los pendientes de oro que llevaba puestos y llevó instintivamente la mano a su oreja derecha para comprobar que faltaba la joya. Izelta recogió el pendiente y preguntó-. ¿Cómo te llamas esclavo?
-Mi nombre es Culcas. -Culcas había respondido en lengua amazihg, aunque con mala pronunciación. Para hablar había levantado el rostro y miraba directamente a la joven a los ojos.
-Has hecho bien en devolver la joya, si la hubieras ocultado mi tío te hubiese hecho desollar. Supongo que eres uno de los nuevos esclavos de mi tío, pues nunca te había visto. Espero que tengas una buena vida entre nosotros.
Bostar, que no había intervenido en la conversación, tomó esta última frase como una señal, como buen marino creía que todas las decisiones debían tomarse en función de las señales que los dioses grandes y pequeños enviaban continuamente para guiar a los humanos. Dirigiéndose a Tofrud, que esperaba respetuosamente una respuesta, dijo:- Ya has oído, Tofrud, el esclavo tendrá una buena vida entre nosotros, me lo quedaré como remero, toma estas monedas por él, creo que es un precio más que justo y no tendrás que molestarte en llevarlo al mercado de esclavos. -Bostar deslizó en las manos de Tofrud cuatro monedas de plata acuñadas en la misma Tamuda. Con una reverencia Tofrud se retiró y se encaminó al mesón más cercano para celebrar su buena suerte.




III

Durante una semana Culcas disfrutó de un relativo descanso, dormía en un cobertizo junto a los otros remeros en el patio trasero de la casa de Bostar. Durante el día trabajaban en el barco. La Saeta debía estar preparada para hacerse de nuevo al mar en pocos días. Sin sacarla del agua rascaron el casco para desprender los moluscos y algas que se habían adherido al mismo, calafatearon por el interior las juntas para impermeabilizar en lo posible la embarcación, untaron con grasa todas las argollas, poleas, drizas y partes del aparejo susceptibles de ser corroídas por el agua del mar y enjuagaron y frotaron con agua dulce y jabón una y otra vez cada tablón, mamparo y madero del barco.
En ese tiempo Culcas se recuperó totalmente de sus heridas aunque su ánimo aún estaba apagado y en sus sueños revivía una y otra vez los sangrientos acontecimientos que le habían llevado hasta allí. Se despertaba en medio de la noche envuelto en sudor, viendo ante él los rostros de sus compañeros caídos; Arminio, Budar, el joven Tibaste, el soberbio Indo, Bagarok....También Similce se le aparecía en sueños, la sacerdotisa estaba furiosa y le recriminaba haber fracasado en su misión de arrojar de la Turdetania a los romanos. Muchos inocentes habían muerto por ese sueño, Culcas no quería que nadie más muriese por su causa y se prometió no volver a levantar una espada jamás.
El esclavo se cruzó con la joven sobrina de su amo en una sola ocasión durante aquellos primeros días en Tamuda. Culcas seguía siendo un joven sano y fuerte, en otra situación seguro que hubiese llamado la atención de la bella amazigh, sin embargo, ahora volvía a ser un esclavo y como tal era invisible para Izelta. Pero Culcas sí la observaba a ella con disimulo, pues una mirada demasiado directa podría tener consecuencias nada agradables para él. Admiró su figura menuda y bien formada que se adivinaba bajo las ropas frescas y livianas que usaba, pues la temperatura allí solía ser alta en aquella época del año.
En una ocasión, al volver los esclavos del puerto Izelta se encontraba practicando tiro con arco en el patio trasero de la vivienda, una aljaba con largas flechas coronadas con plumas de gaviota colgaba de su cintura y manejaba un ligero pero largo arco de madera de tejo. La joven ignoró a los esclavos que llegaban y siguió apuntando concentrada en el blanco situado al fondo del patio. Los esclavos, que no podían acceder a su cobertizo sin interrumpir a la joven ama, se quedaron en la entrada del patio guardando silencio y sin saber qué hacer. Culcas esperó con los demás a que Izelta lanzara todas las flechas, admirándose de la precisión y fuerza de la que hacía gala la Amazigh. Casi todas las saetas habían dado en el blanco, salvo una que se encontraba en el suelo a un lado del patio, esa había golpeado en el borde metálico del viejo escudo de madera que hacía de blanco y había salido rebotada. Culcas se separó del grupo de esclavos, recogió la flecha y se la ofreció a la joven de rodillas, con el rostro humillado, imitando el gesto que tuviese cuando le devolvió el pendiente perdido.
-Gracias Culcas. -la joven recogió la flecha que le ofrecía el esclavo, con una enigmática sonrisa en el rostro la puso en el arco, tensó y soltó la cuerda, la flecha salió despedida con un silbido y fue a clavarse justo en el centro del blanco situado a más de veinte pasos. A continuación y sin mirar al esclavo atravesó el patio y entró en la casa. Culcas todavía de rodillas también sonreía  pues ella recordaba su nombre.
Al día siguiente tocó cargar la nave con todo lo necesario para una nueva expedición. Agua dulce, pescado en salazón, algo de carne salada, una importante cantidad de dátiles, ánforas con un poco de vino para el capitán y otros suministros como cabos y velas de repuesto. Cada marinero llevaría sus propias armas; arcos, espadas, hachas, lanzas cortas arrojadizas, escudos y cascos . Los piratas no usaban más protecciones pues su peso les podía llevar al fondo del mar en caso de caer al agua durante un combate. Esa misma noche se llevó a cabo el sacrificio ritual de un cordero para pedir a los dioses protectores del mar y la guerra su protección en la travesía. Antes del amanecer cada marinero y esclavo remero estaba en su puesto esperando las órdenes de Bostar que quería aprovechar la primera marea del día para hacerse a la mar. Culcas ya no estaba trabado por los pies y junto a sus compañeros comenzó a bogar a la primera orden para llevar a la Saeta hasta el mar.




IV

La táctica de Bostar era simple y efectiva, navegaban durante el día guiándose por referencias de la costa hispana; cabos, promontorios, playas, poblaciones... Buscaban pequeños poblados cerca de la costa sin guarniciones militares para su defensa en los que conseguir fácilmente esclavos para su venta. Una vez localizado su objetivo atacaban durante la noche para aprovechar el factor sorpresa y asegurarse que todos los habitantes de la aldea elegida estaban en sus hogares. Su conocimiento de la costa permitía a los piratas dirigirse después del ataque hasta un lugar resguardado donde esperar el amanecer.
Bostar no se consideraba  a sí mismo un pirata, sino un guerrero. Luchaba contra Roma, cuyo emperador había asesinado al legítimo rey de Mauritania, Ptolomeo. Es cierto que su forma de lucha le proporcionaba beneficios por la venta de los esclavos, pero con sus ataques debilitaba el poder romano en la costa hispana y obligaba a las autoridades romanas a mantener fuerzas militares patrullando por tierra y por mar fuera del territorio mauritano. Bostar evitaba cualquier enfrentamiento directo con tropas romanas pues sabía que su tripulación no podría hacer frente a un contingente enemigo bien armado. En el mar procuraba mantenerse a distancia de las naves romanas; galeras, trirremes y quinquarremes de cuarenta o más metros de eslora armadas con terribles espolones de bronce en sus proas que hundirían sin esfuerzo a la Saeta si tuviesen la oportunidad. Para aquella expedición la tripulación de la Saeta estaba formada por veinte esclavos remeros y cuarenta y cuatro guerreros imazighen, en su mayoría de la tribu massae. Eran temibles guerreros aunque algo desorganizados en el combate. Aún así Bostar confiaba en ellos y sabía que le seguirían hasta el mismo reino de Hades.
Aún se encontraban en la temporada más propicia para la navegación, por lo que Bostar confiaba en tener la suerte de cruzarse con algún mercante al que saquear. Si se daba la ocasión sería fundamental la pericia marinera de sus hombres para aprovechar la más mínima racha de viento y la fuerza de sus remeros para alcanzar y dar caza a la presa.  No tardaron en ponerlas ambas a prueba.
Esta vez Bostar había decidido atacar poblaciones de la costa hispana más hacia oriente. En tres jornadas de navegación superaron la enorme mole de la columna de Hércules en tierra hispana, guardando la distancia con la costa, pues cerca se erigía la ciudad romana de Carteia con su enorme puerto resguardado en una amplia bahía. Seguro que en las cercanías patrullaban naves romanas que se alegrarían de hundir una nave pirata mauritana. Impulsados por un constante viento de poniente prosiguieron hacia el norte buscando una población costera desprotegida a la que saquear.
Al cuarto día de navegación el vigía situado en el castillo de popa dio el aviso de una posible presa en el mar.
-¡Capitán!, ¡por la aleta de estribor!¡ una vela!
Bostar subió al castillo y miró hacia donde le indicaba el marinero.
-Parece un mercante, dejemos que se acerque. Aflojad las escotas y quitad un rizo a la vela. ¡Timonel, vira un cuarto a babor!.
La Saeta perdió velocidad progresivamente y el mercante se acercaba con rumbo casi paralelo al del navío pirata. La tripulación pirata estaba escondida tras la borda para no alertar al mercante de sus intenciones. Bostar simulaba tener algún problema con las velas dejando flamear la gran vela cuadra, la acatus. Cuando el mercante alcanzó la altura de la Saeta Bostar ordenó sacar los remos y dirigirse directamente hacia su presa. El capitán del mercante reaccionó tarde, había pensado que la Saeta era un mercante hispano, su opinión de los marinos hispanos no era muy buena y cuando vio como flameaba su vela y que no eran capaces de cazar adecuadamente las escotas bromeó con sus hombres sobre ello. Ahora se percató de que había caído en una trampa. El pirata le había dejado adelantarse y ahora le había ganado el barlovento, no tenía ninguna posibilidad de escapar. Las naves mercantes utilizaban principalmente las velas como medio de propulsión y aunque llevaban remos para emergencias y maniobras, no eran suficientes para huir de aquella situación. Cuando los piratas se dejaron ver sobre la cubierta de la Saeta, numerosos y armados hasta los dientes, el capitán mercante decidió rendirse sin ofrecer resistencia pensando que así era más probable que él y sus hombres  sobrevivieran ese día.
La nave mercante resultó ser egipcia, se dirigían a Tarraco, la gran ciudad romana que en tiempos del emperador Augusto pasó a ser capital de la provincia romana conocida como Hispania Citerior o Hispania Tarraconensis, situada en la costa levantina de Hispania, hacia el norte. El barco llevaba un cargamento de papiros egipcios, necesarios para mantener en orden la burocracia romana que conllevaba la administración de tan vasta provincia. Bostar estaba más que satisfecho con la captura. Además de un cargamento de gran valor económico por su rareza y demanda, había conseguido más de cuarenta esclavos egipcios para su venta y una nueva nave para la causa mauritana.
Bostar envió a veinte de sus marineros a la nave capturada para gobernarla junto con otros veinte egipcios de la tripulación original. El resto de egipcios fueron trasladados junto a su capitán a la bodega de la Saeta, donde realizarían el viaje hasta Tamuda encadenados.
 




V

El sacrificio del cordero que Bostar había realizado antes de partir no pareció suficiente a los dioses del mar, o quizás el dios romano Mercurio, protector del comercio y los viajes, era más poderoso que los dioses mauritanos. Enfrascados en la captura y posterior trasiego de hombres y mercancía entre las dos naves, los piratas imazighen descuidaron la vigilancia del mar en su derredor. Una nave romana se acercó desde tierra alertada por la extraña conducta de las naves mauritana y egipcia. Se trataba de una galera liburnia.
Las galeras liburnias eran esbeltas naves de combate, en su origen habían sido usadas por los piratas liburnos en aguas del Adriático, los romanos advirtieron sus ventajas en cuanto a ligereza y maniobrabilidad en comparación a las pesadas galeras trirremes y cuatrirremes y las habían adoptado para su armada como escoltas de naves mercantes y para patrullar las costas de todo el mediterráneo.
La que ahora se acercaba a la Saeta desde la costa constaba de dos órdenes de remeros, galeotes en su totalidad y, tanto su casco como sus jarcias y velas, estaban pintados de un color verde claro para camuflarla en el mar. En su cubierta más de ochenta legionarios infantes de marina se preparaban para el combate. Además de esta fuerza militar, la galera contaba con una tripulación de cincuenta marineros.
Ajenos a la amenaza que se cernía sobre ellos, los piratas imazighen proseguían con el saqueo del mercante egipcio, la nueva tripulación estaba familiarizándose con las jarcias, cabos y velas del barco capturado, ligeramente diferente de la arboladura a la que estaban habituados. Las dos naves estaban trabadas por garfios y cabos hasta que todo estuviese dispuesto para la partida.
-¡Capitán! ¡Capitán! ¡Por babor! ¡Nos atacan! -por fin un marino amazigh se da cuenta del peligro e intenta alertar a Bostar, pero es demasiado tarde. La nave de guerra romana está a menos de dos estadios de distancia y se acerca a gran velocidad hacia ellos. Cunde el pánico entre los piratas, el capitán trata de imponer orden y ordena regresar a todos a la Saeta, pero los piratas no quieren irse de vacío y muchos intentan coger algo de valor de la nave egipcia antes de huir. Bostar no quiere dejar abandonados a tantos hombres, para ganar tiempo ordena a los que están en su navío largar trapo y toma las cañas del timón virando ligeramente, así interpone entre la Saeta y la galera romana a la nave egipcia aún trabada a la suya.
Gritando maldiciones Bostar increpa a sus hombres -¡Malditos perros, venid aquí inmediatamente u os abandonaré para que esos romanos os conviertan en sus esclavos y os sodomicen! ¡Soltad los agarres!, ¡Cortad esos cabos!
La galera romana no cambia su rumbo ni reduce velocidad. Arremete contra el costado de la nave egipcia causando un gran destrozo en el casco con su espolón de bronce quedando trabadas ambas naves. Inmediatamente los romanos tienden una pasarela desde su proa y los infantes de marina comienzan a cruzar a la cubierta de la nave egipcia. Los piratas que aún quedan en el mercante egipcio se reponen del tremendo impacto, todo ha sucedido muy deprisa, están poniéndose en pie cuando ven la cubierta invadida por legionarios romanos. Unos echan mano a sus armas para defenderse, otros se lanzan hacia su barco que está empezando a separarse del costado de la nave mercante. Algunos piratas caen al agua intentando saltar a su nave. Empiezan a llover saetas romanas desde la nave egipcia y garfios con cuerdas se clavan en la borda de la Saeta para impedir que siga separándose. Los romanos nunca han sido buenos navegantes, su estrategia de lucha en el mar es convertir cualquier batalla en lo más parecido a un enfrentamiento en tierra. Cuando los piratas han interpuesto el mercante entre su rumbo y la nave pirata, el comandante romano no ha dudado en embestir al mercante, si hubiera tenido que cambiar el rumbo o detener la galera para evitarlo, probablemente la nave pirata hubiese conseguido huir pues sus velas empezaban a coger viento y parecía una nave veloz. Ahora los legionarios romanos son dueños de la cubierta del mercante. Mientras acaban con la vida de los piratas que no han logrado huir a su nave tiran de los cabos con garfios que unen el costado a la nave pirata consiguiendo acercarla lo bastante para saltar de una borda a otra y llevar la lucha a la Saeta.
Culcas, junto con el resto de los esclavos remeros de los piratas ha permanecido en su banco en la cubierta de la Saeta durante el transcurso de la batalla, ha contemplado el ataque a la nave mercante compadeciéndose de la suerte de los marinos egipcios que serían convertidos en esclavos para enriquecer a los piratas tras su venta en Tamuda. Pero ahora, al ver a los legionarios romanos invadir el barco, el odio que había permanecido dormido en su interior vuelve a avivarse. Culcas no aprecia a los imazighen y no le gusta ser  esclavo de nadie, pero los romanos... ellos mataron a su familia, a sus amigos, a todo su pueblo, le arrebataron todo lo que poseía.
Al menos quince legionarios han logrado pasar a la Saeta y más están llegando desde el barco mercante. Bostar intenta organizar una defensa eficaz pero en poco tiempo toda la cubierta es un campo de batalla. Los remeros se han tendido entre los bancos cubriéndose la cabeza con las manos y rezando cada uno a sus dioses para que les ayuden a sobrevivir en este día. Culcas no, agazapado junto a su banco sólo espera una oportunidad. Cuando junto a él un legionario le da la espalda para enfrentarse a uno de los piratas, Culcas salta sobre él por la espalda, le arrebata la daga que lleva al costado y se la clava por la axila hasta el pulmón evitando la cota de malla del soldado. El pirata mira sorprendido al esclavo que le ha ayudado a acabar con su oponente, hace un gesto de asentimiento a Culcas y se vuelve para enfrentarse a otro legionario que acaba de saltar a la nave. Culcas se pasa la daga a la mano izquierda y recoge la espada del legionario muerto con la derecha. Si tiene que morir hoy prefiere hacerlo matando romanos. Hacia popa, bajo el castillo, Bostar junto a diez  imazighen resiste el ataque de un grupo de legionarios. Culcas localiza a Tofrud que ha logrado derribar a un soldado romano y está sobre él inmovilizándolo con las piernas mientras le rebana la garganta con una corta espada curva, mientras, otro romano se le está acercando por la espalda. Culcas llega junto a Tofrud justo a tiempo de parar el golpe mortal que el segundo romano había lanzado, con su espada desvía la hoja del gladio hacia un lado. Tofrud se vuelve atacando las desprotegidas piernas del soldado que cae herido y es rematado por sendas estocadas de Tofrud y Culcas. Tofrud  parece sorprendido de ver a “su esclavo” armado y luchando contra los romanos, por una vez su gesto es grave, no sabe si ahora Culcas intentará matarlo a él. 
Culcas se dirige con autoridad al pirata, -Tenemos que cortar los cabos, si los romanos siguen llegando el barco está perdido -el Amazigh no sabe por qué, pero comprende que el esclavo está de su lado y por lo que ha visto parece un buen guerrero, comienza a esbozar una sonrisa mientras sigue a Culcas a la borda de babor, Tofrud llama la atención de otro amazigh que se une al pequeño grupo armado con un hacha de abordaje. Desde proa comienzan a avanzar hacia popa cortando los cabos que mantienen unidas las naves, para cortar el tercero tienen que enfrentarse a tres legionarios romanos, los últimos que han accedido a la nave pirata. Tofrud se sorprende de la facilidad con que Culcas se enfrenta a dos de ellos utilizando el poco espacio en su  beneficio haciendo que se estorben uno a otro, él por su parte consigue hacer caer por la borda al tercer legionario que se hunde rápidamente por el peso de su cota de malla, grebas y casco. El otro amazigh logra cortar el último cabo con varios golpes de hacha. Usando un remo como palanca logran separar por fin los costados de la nave mercante y la Saeta. Nuevos garfios vuelan para volver a atrapar la nave pirata pero Tofrud y el otro amazigh están atentos para soltarlos o cortar los cabos de los que logran clavarse. La distancia entre las naves se va ampliando. Los romanos ya solo pueden lanzar flechas desde la nave egipcia que está empezando a hundirse. Una de ellas alcanza en el hombro al segundo amazigh que suelta el hacha con un quejido y se deja caer protegiéndose contra la borda de nuevas saetas. También Culcas y Tofrud se protegen hasta que la distancia es mayor y los arqueros romanos no pueden afinar su puntería y dejan de disparar pues podrían alcanzar a sus propios compañeros que aún luchan en la cubierta de la nave pirata.
Bostar y sus hombres han ofrecido una férrea resistencia contra los legionarios romanos que les atacan. Protegiéndose las espaldas contra el castillo y usando escudos, hachas y espadas una decena de piratas han cerrado filas junto a su capitán y plantan cara a una quincena de soldados romanos. Culcas y Tofrud cargan contra la retaguardia romana hiriendo a dos legionarios y obligando a parte del resto a volverse para repeler el ataque. Bostar nota el alivio en la presión de los romanos, comprende la situación al ver que se están alejando del mercante y de la galera romana y envía a dos de sus hombres al interior del castillo para acosar a los romanos desde arriba. Los dos imazighen son buenos arqueros, desde la altura del castillo de popa hieren a varios legionarios con sus saetas. Las tornas han cambiado, ahora son los romanos los que se defienden a la desesperada, atacados por dos frentes y a merced de los arqueros. Son eliminados uno tras otro sin piedad, los dos últimos prefieren lanzarse al mar a enfrentarse a una muerte cierta en la cubierta de aquella nave llena de mauris de cruel semblante.
La galera liburnia romana está aún trabada a los restos de la nave egipcia que se hunde ahora rápidamente, el espolón de la nave romana ha abierto una gran vía de agua al nivel de la línea de flotación. Desde la cubierta de la galera los marineros romanos ayudan a subir a los legionarios que regresan del fallido abordaje, el capitán no permite subir a la veintena de egipcios que suplican desde los restos de su nave, no quiere perder tiempo, quizás aún pueda alcanzar a aquellos malditos piratas. Pero mientras logra destrabar la nave de los restos del mercante y realizan la maniobra para poner proa hacia los piratas, estos se han alejado demasiado.
Además de la acatus, la gran vela cuadra, Bostar había hecho desplegar el resto de sus velas, sobre la acatus se tensaron dos velas triangulares llamadas supparum y a proa, en un segundo mástil inclinado hacia adelante una cuarta lona añadía velocidad a la Saeta que recibía ahora el viento por la aleta de babor. En poco tiempo la distancia entre los piratas y la galera romana fue lo suficientemente segura para que Bostar se permitiese hacer una valoración de la nueva situación.
Había perdido a más de la mitad de su tripulación, aunque esto podría solucionarse en cuanto llegaran a su base, siempre había valientes  imazighen dispuestos a enrolarse con el pirata más rico de Tamuda. Había logrado evitar a la muerte y salvar su barco de una situación más que comprometida. Además, en sus bodegas llevaba encadenados a una veintena de  prisioneros egipcios, al menos conseguiría beneficios con su venta con los que compensar a las familias de los hombres caídos, una pena que no hubiesen podido salvar parte del cargamento de preciados papiros, pero los dioses no lo habían querido así. Y por último parecía que había ganado un nuevo miembro para su tripulación, aquel turdetano había demostrado ser un buen guerrero y aunque le costara admitirlo, si lo que decía Tofrud era cierto, había sido gracias a él que habían logrado escapar de los romanos.
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A pesar de lo mermado de su tripulación la Saeta consiguió volver a casa en apenas dos jornadas de navegación. Culcas no volvió al banco de remero. Bostar le permitió conservar la espada que había arrebatado a un legionario romano en la lucha y prometió devolverle la que habían encontrado junto a él en la barca cuando le rescataron del mar y que, en palabras del capitán, “era digna de un rey”.
Al volver a Tamuda Culcas se instaló en la casa de Tofrud, había recuperado su libertad. El relato de su comportamiento durante el combate en el mar, como había cortado la llegada de legionarios a la Saeta y se había lanzado contra los romanos como un demonio, un genio guerrero, corría de boca en boca por toda Tamuda. Los imazighen eran aficionados a los relatos y cada vez que contaban este, el número de romanos muertos a manos del genio turdetano crecía. Tofrud recibió a Culcas como a un huésped distinguido, de alguna manera el sonriente amazigh sentía que su destino estaba unido al de aquel joven turdetano. Ofreció a Culcas una buena habitación en la primera planta de su casa, no era un hogar lujoso como el palacete de Bostar pero para ser la casa de un marinero era grande y estaba bien situada en el interior de la ciudad amurallada. Tofrud vivía con su esposa, una mujer gruesa de corta estatura y que, a diferencia de su marido, no sonreía jamás.  Por las estancias de la casa correteaban cinco bulliciosos niños hijos del matrimonio. Culcas sospechaba que la casa debía ser una herencia de la familia de ella, pues la mujer, de nombre Adera, trataba a Tofrud con desprecios y gritos, maldiciendo el día en el que en contra de la opinión de su familia decidió unirse con aquel pobre diablo. La habitación de Culcas contaba con una puerta que daba a una escalera exterior, lo que le permitía salir y entrar de manera independiente y así evitar en lo posible a su feroz anfitriona.
Al segundo día de su estancia en Tamuda, Culcas paseaba por la ciudad como un hombre libre, recorrió el casco urbano maravillándose de la opulencia que se mostraba en las construcciones cercanas al foro, columnatas en los edificios, frisos, templetes dedicados a diferentes dioses por doquier. Claramente Tamuda era una ciudad floreciente y muchos de sus edificios parecían de reciente construcción. También se acercó a las murallas septentrionales, eran muros anchos, construidos en piedra y se elevaban en un promontorio más de cincuenta codos sobre las aguas del río. Multitud de embarcaciones subían y bajaban el curso del río Tamuda, conectando la ciudad con el mar, dando constancia de la importancia de este puerto en el mapa mercantil mauritano.
A media mañana, mientras comía unos dátiles acompañados de un vaso de espesa leche de cabra, Culcas decidió ir a casa del capitán Bostar para recuperar su espada. Aquella espada se la había entregado la sacerdotisa Símilce el día de su coronación como rey de los turdetanos de Bailo, era un arma fabulosa, una larga falcata de hoja curva con extraños símbolos en forma de volutas labrados en ella, estaba forjada en bronce de gran resistencia y calidad. La empuñadura era de marfil y tenía incrustadas piedras azules semipreciosas en la parte superior e inferior. Cuando la empuñaba Culcas podía sentir el magnífico equilibrio de su compensado peso, sin duda era la espada de un rey. No quería dejar pasar mucho tiempo y que Bostar se replanteara su promesa, mejor ir a reclamarla ahora, mientras aún todos en aquella ciudad le consideraban casi un héroe.
Culcas llegó hasta la puerta principal del palacio de Bostar, dudó un momento y llamó con el aldabón en forma de cabeza de serpiente de bronce. Tuvo que esperar un rato hasta que por fin se abrió una mirilla en el repujado portón de madera. Unos bellos ojos rasgados lo observaron por un momento que se alargó más de lo previsible. El portón se abrió y apareció Izelta, la sobrina de Bostar.
-Bienvenido Culcas -la chica recordaba su nombre -parece que los sirvientes están muy ocupados con la visita de un importante amigo de mi tío y ninguno está pendiente de la puerta. Supongo que no vienes a verme a mí ¿verdad?
Culcas se quedó perplejo por aquella bienvenida, el desparpajo de la muchacha le dejó sin palabras.
-Eh... bueno... yo... Sí, he venido a ver a tu tío, pero si está muy ocupado ahora volveré en otra ocasión, no he debido venir sin avisar. Sólo dile que he venido a por mi espada. -Culcas se volvió y se disponía a marcharse cuando la chica le agarró el brazo.
-Espera, mi tío me ha hablado de ti, seguro que no le importa atenderte ahora, por favor pasa.
Sin esperar respuesta, Izelta entró en la casa, Culcas dudó un momento,  después siguió a la muchacha hasta el patio principal donde viera por primera vez a Izelta, entonces él era un esclavo y la chica apenas le prestó atención... o eso le pareció.
Izelta paró a un sirviente que venía de las cocinas cargado con una bandeja con frutas y le pidió que informara a Bostar de la llegada de Culcas. Mientras esperaban la respuesta, Culcas se dirigió a Izelta.
-He estado dando un paseo por vuestra ciudad y me parece muy hermosa. Muchos edificios parecen de reciente construcción.
-Gracias, ¿sí que es hermosa verdad? -contestó la muchacha. -A mí siempre me lo ha parecido así pero mi tía me ha contado que hasta hace poco tiempo gran parte estaba en ruinas. Hace unas décadas un terrible incendio asoló la ciudad, destruyéndola casi por completo, ha costado mucho tiempo y esfuerzo volver a construir las viviendas, los templos, el mercado... todo. Mi familia ha sido una de las que más dinero ha aportado para la reconstrucción de los edificios públicos, sobre todo los del puerto. Mi padre y mi tío invirtieron mucho en comerciar con ciudades del otro lado del mar, los dioses les favorecieron en sus negocios y ellos siempre han querido ayudar a que su ciudad prosperase y creciese. Hasta que mis padres...
Izelta se quedó en silencio, Culcas advirtió la tristeza en la voz de la muchacha y sintió que debía decir algo.
-¿Les ha ocurrido algo? Si es así lo lamento.
-Sí, mis padres murieron en un naufragio, ocurrió hace mucho tiempo, yo era entonces una niña y apenas los recuerdo. -La chica pareció recobrar la compostura y alzó el rostro -Fue durante un viaje a la isla de Sardinia. Mi madre quería conocer las islas y mi padre no sabía negarle nada. Mis tíos me cuidan desde entonces.
En ese momento un sonriente Bostar entró en el patio acompañado por un personaje alto, grueso y elegantemente vestido.
-Este es el esclavo del que te he hablado, Aedemón, quizás si no fuera por él ahora no estaríamos hablando aquí. -Bostar se dirigía a su acompañante, volvió su mirada profunda hacia Culcas y dijo.
-Supongo que vienes a buscar tu espada, te la prometí en un arranque de generosidad, con tu libertad tenías suficiente recompensa, pero qué es un hombre si no hace honor a sus promesas. Tozud, -El esclavo que les había avisado de la presencia de Culcas se adelantó. -trae la espada que está en mi gabinete, sobre el arcón junto a la ventana. -El esclavo se marchó con diligencia a cumplir las órdenes de su amo.
-¿Cómo te llamas hispano? -El acompañante de Bostar hablaba con autoridad, como si él y no Bostar fuese el amo en aquella casa.
-Culcas, señor. Soy turdetano.
-He oído que en tu tierra habéis tenido problemas con los romanos. Oí que mandaron algunas tropas de las que están aquí acuarteladas para combatir una  rebelión en el sur de tu país.
-Sí, la rebelión fue aplastada. Todos murieron. -Culcas contestó con voz grave.
-Una pena, nos venía bien tener tropas romanas distraídas en Hispania, también nosotros estamos combatiendo a Roma, aunque aquí es diferente, somos todo un reino levantado en armas, el ejército de Mauritania luchará hasta vencer. Nuestra caballería ligera es la mejor del mundo, miles de jinetes disparando sus arcos al galope. Las legiones romanas no podrán contra ellos.
Culcas tenía dudas al respecto, había visto luchar a las legiones romanas y no creía que fueran fáciles de vencer. Pero no compartió sus pensamientos con su interlocutor.
-Bostar dice que sabes luchar. ¿Dónde has aprendido?
-Participé en el levantamiento del que hablabas antes, luché junto a mis hermanos contra Roma, nos enseñó un germano, un gran guerrero que murió en la batalla.
-Bien Culcas, soy Aedemón, regente de Mauritania hasta que tengamos un nuevo rey legítimo. Yo era un esclavo como lo fuiste tú. Mi amo, el rey Ptolomeo tuvo a bien libertarme por mis trabajos, aunque me mantuvo a su servicio hasta su muerte, asesinado por el infame Calígula. El monstruo-emperador engañó a mi rey, lo invitó a visitarlo a Roma solo para ejecutarlo vilmente. Pero antes de partir mi rey delegó en mí sus poderes. Su muerte no quedará impune. Roma no quiere permitir que Mauritania siga siendo un reino independiente, quieren convertirnos en una más de sus provincias. Pero eso no pasará. El ejército me apoya y la mayoría del pueblo está conmigo aunque algunos traidores que prosperan a expensas de los romanos les están ayudando. He venido a buscar tropas aquí, necesitamos buenos guerreros, si quieres unirte a nosotros serás bienvenido. Mañana partiremos hacia la ciudad de Volubilis. una guarnición romana se ha refugiado allí al amparo de los traidores, vamos a exterminar a esos romanos y a quienes les han dado amparo. Ven conmigo, te prometo que empaparás esa espada tuya de sangre romana. -Aedemón señalaba la espada que el esclavo había traído y que Bostar estaba ahora entregando a Culcas.
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Culcas había decidido acompañar a Aedemón a Volubilis. A Bostar no le había agradado la decisión pero no podía hacer nada al respecto. Aedemón tenía autoridad real y Culcas era un hombre libre. Culcas había explicado al capitán pirata que no se sentía cómodo atacando a sus propios compatriotas hispanos y convirtiéndolos en esclavos, aunque vivieran en tierras bajo control romano. Por otra parte Culcas no era un hombre de mar y prefería tener tierra firme bajo sus pies en caso de tener que combatir.
Dos días después de recuperar su espada Culcas se unió al ejército de Aedemón que partiría hacia Volubilis, el día anterior se presentó ante el propio Aedemón para comunicarle su decisión, el comandante amazigh le presentó a  Tardus, un jefe tribal de los maessilys en quien Aedemón confiaba y dejó a Culcas bajo su mando. El comandante Aedemón tenía demasiadas cosas que organizar para dedicar más tiempo a aquel guerrero hispano. Tardus era príncipe de su tribu, había acudido a la llamada de Aedemón contra los romanos con más de cuatrocientos jinetes maessilys. Era un hombre joven, aproximadamente de la misma edad que Culcas, tenía un carácter abierto y alegre y recibió a Culcas con confianza y hospitalidad, ambos jóvenes conectaron enseguida. Tardus ofreció a Culcas un puesto entre sus jinetes que este aceptó aunque aún no disponía de montura propia.
Esa misma tarde Culcas fue a unas cuadras que Tofrud le había recomendado. El marino no estaba de acuerdo con la decisión del turdetano de marcharse y se lamentó de perderle aunque le aseguró que volverían a encontrarse pues sus destinos estaban conectados. Regaló a Culcas un buen escudo redondo de madera forrado de piel de elefante, la más dura de las existentes. Las cuadras estaban situadas en las afueras de Tamuda, al oeste de la ciudad. Culcas se interesó por un enorme alazán de largas crines y tenía casi cerrado el trato cuando apareció como por casualidad Izelta, la sobrina del capitán Bostar.
-Si yo fuera tú no compraría ese caballo para ir a la batalla hispano. -Culcas se volvió asombrado, disimuló como pudo su estupor y preguntó a la muchacha. -¿Y por qué no he de hacerlo señora?
-Ese caballo está bien para presumir ante las mujeres o para un cortejo ceremonial pero no creo que esas débiles patas soporten la larga marcha hasta Volubilis, ni que se comporte como es debido en una carga contra el enemigo, no es un caballo de guerra.
El comerciante reconoció a la sobrina del sufete Bostar y sabiendo lo que se jugaba si intentaba engañarla decidió cooperar con aquel hispano al que tenía casi vendido el caro alazán.
-La bella señora tiene razón señor, no sabía que buscabais un caballo de guerra, si ese es el caso os ruego me sigáis a aquel cercado donde podréis elegir algo más adecuado.
En el cercado había varios ejemplares de diverso pelaje y alzada, Izelta observó largo rato a los caballos, después pidió al comerciante que hiciese andar y trotar a dos de ellos y por fin comunicó a Culcas su veredicto.
-Ese caballo es fuerte y valiente pero no creo que se deje montar por alguien sin mucha experiencia como jinete. ¿Sabes montar bien Culcas? -Las últimas palabras las había dicho mirando intensamente a los ojos de Culcas.
Culcas le sostuvo la mirada entre furioso y excitado, esta mujer le estaba haciendo quedar como un completo idiota..., aunque había que reconocer que le estaba ayudando. Además, el tono de esas últimas palabras le había excitado. Decidió rendirse y seguir el juego a la bella amazigh.
-No muy bien la verdad, necesitaría algunas clases..., entonces qué me aconsejas, Izelta. -Culcas le habló con el mismo tono de confianza que ella había usado.
-Deberías quedarte con la yegua, es fuerte y más dócil que el caballo, parece acostumbrada a andar en grupo y seguirá a los demás a donde vayan.
Culcas aceptó el consejo, llegó a un acuerdo más que razonable con el comerciante y se alejó cabalgando sobre su nueva yegua acompañado por Izelta, que montaba su propia yegua, y dos sirvientes que la acompañaban, los cuales marchaban atrasados manteniendo una respetuosa distancia con la pareja.
-Gracias, señora. Me habéis ayudado mucho. La verdad es que apenas sé montar. Quizás me hayáis salvado la vida con este consejo.
-Tofrud vino esta mañana a casa a hablar con mi tío y me dijo que vendrías aquí hoy. Vine porque quería verte antes de tu marcha y cuando te vi eligiendo aquel corcel no pude quedarme callada. Perdóname si te he hecho sentir incómodo. Tenía que verte..., me gustas Culcas.
A Culcas le sorprendía la naturalidad con la que la muchacha le mostraba su interés hacia él. También él se sentía atraído por ella.
-Mañana partimos hacia Volubilis, no tenemos mucho tiempo pero quizás pudieras darme una clase o dos de equitación antes de eso.
Izelta sonrió mientras el color tomaba su rostro, antes de entrar a la ciudad despidió a sus sirvientes y guió a Culcas hasta un prado cercano junto al río donde enseñó al turdetano lo que le había prometido. Pasaron también la noche juntos continuando las clases con prácticas más íntimas en la habitación de Culcas, sobre la casa de Tofrud. Culcas se alegró de tener una entrada independiente, hubiese sido incómodo encontrarse con el marino o su mujer. De todos modos todos los habitantes de la casa y las casas colindantes pudieron escuchar los gemidos de placer de la pareja.
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El ejército de Aedemón marchaba hacia el sur formando una larga serpiente de metal que ocupaba todo el ancho del camino a lo largo de más de una milla. Se desplazaba con rapidez pues los informes decían que una guarnición romana había sido acogida en Volubilis acosada por las tribus locales sublevadas y que allí esperaban refuerzos para reconquistar el territorio. Aedemón había decidido acabar con ellos antes de que recibieran los refuerzos, pensaba hacer una demostración de fuerza ante las otras ciudades que apoyaban a Roma destruyendo Volubilis hasta sus cimientos. Por ello  había ordenado marchar con la mínima impedimenta y dejar atrás a las familias de los hombres que le acompañaban.
Volubilis había sido fundada por los cartagineses hacía más de trescientos años para aprovechar la fertilidad de las tierras que la rodeaban. En tiempos del rey Juba II había sido capital real y a pesar de estar situada muy al interior, a más de ciento cuarenta y cuatro millas romanas al sur de Tingis, era de las ciudades más romanizadas de Mauritania. Volubilis basaba su prosperidad en la producción y comercio de aceite, trigo e higos, productos todos de primera necesidad. Sus ricos comerciantes preferían la organización y el seguro comercio del imperio romano a las siempre peligrosas relaciones con las tribus imazighen o maessilys que les rodeaban.
Culcas marchaba junto a su nuevo amigo, el príncipe Tardus, quien no había tardado en sonsacarle la razón de esa boba sonrisa en el rostro a Culcas.
-¡Ja, ja, ja! amigo, así que por fin la bella Izelta ha decidido entregarse a un hombre, espero que estés a la altura, si no ella misma te cortará la garganta..., si no lo hace antes Bostar.
-Bueno, ella me dijo que hablaría con él y le convencería de que no soy tan mal partido. Dice que por alguna razón he caído en gracia al viejo capitán. -Culcas se movía en la silla mientras hablaba, aún no se sentía cómodo  en su yegua y le costaba mantener el ritmo de su amigo. El turdetano iba equipado con su espada, el escudo que le había regalado Tofrud, grebas para proteger sus piernas, casco y un linotórax que le había arrebatado a uno de los romanos que murieron en la cubierta de la Saeta. Al casco le había añadido un nuevo penacho de plumas de halcón. Además llevaba una aljaba colgada de la silla con varias lanzas arrojadizas que le había facilitado el propio príncipe Tardus.
-Si te destacas en la batalla ganarás puntos ante Bostar. Él respeta a un buen guerrero, -dijo Tardus medio en chanza aún -aunque antes tendrás que aprender a cabalgar un poco mejor.
Después de avanzar un tiempo en silencio, Tardus volvió a hablar, esta vez su voz era más grave, parecía que llevaba un rato pensando sobre la batalla que se avecinaba.
-Este es un gran ejército, no creo que tengamos problemas para ganar esta batalla, expulsaremos a los romanos de nuestra tierra aunque tengamos que arrasar todas las ciudades hasta la costa.
-Pero..., ¿las ciudades no os apoyan?, ¿ninguna? -preguntó Culcas.
Tardus puso a Culcas al tanto del desarrollo de la guerra.
-El ejército real se ha sublevado contra Roma y la gran mayoría de las tribus del interior apoyan el levantamiento, pero las grandes ciudades han prosperado gracias a los romanos. Necesitan y temen a Roma, sus habitantes han tomado nombres romanos y dioses romanos ocupan los principales templos en las ciudades, los sufetes de Lixus, Tingis, Volubilis y otras grandes urbes han organizado milicias para apoyar a los romanos. Prefieren ser parte de una provincia romana que pertenecer a una nación libre de pastores y agricultores. Algunos líderes tribales también parecen apoyarles o, al menos, se mantienen al margen esperando unirse en el último momento al bando vencedor. Ptolomeo no era un rey muy apreciado por los imazighen, algunos lo consideraban un extranjero. Hasta mi padre habla de él con desprecio aunque aún desprecia más a los romanos. Cuando Aedemón nos llamó a su lado no dudó ni un instante en enviarme junto a él con nuestros mejores jinetes. Por ahora los dioses nos favorecen, casi todas las guarniciones romanas del país han sido aniquiladas o han tenido que huir. Las principales vías de comunicación están bajo nuestro control, y ciudades como Tamuda y Saepia se nos han unido posibilitando que nuestras naves tengan puertos de salida al mar. Si Volubilis cae, otras ciudades nos abrirán sus puertas y se nos unirán aunque sea por temor, y tras ellas el resto de las tribus  imazighen y maessilys. Los romanos tendrán que buscar otra tierra que explotar pues esta no les pertenecerá nunca.
Culcas no comparte el optimismo del príncipe maessily pero se guarda su opinión, él sabe del poder militar de Roma, sospecha que el emperador Calígula enviará legión tras legión hasta que estas dobleguen a los  imazighen. Los romanos no se rinden fácilmente y parecen tener tropas sin fin. De todas formas él comparte ahora el destino de este pueblo y luchará junto a ellos.
El ejército de Aedemón está formado por más de tres mil infantes y cinco mil jinetes. El grueso de la infantería es el ejército real de Mauritania, soldados profesionales, entrenados y fieles hasta la muerte. Su equipamiento es muy similar al de las legiones romanas pues su difunto rey así lo procuraba. Grandes escudos, lanzas arrojadizas, espadas cortas de doble filo, cascos, cotas de malla y grebas.
La caballería es más variopinta, grupos de jinetes más o menos numerosos agrupados según sus tribus y clanes. La  mayoría armados con lanzas, arcos y flechas, espadas y escudos redondos y ligeros forrados con dura piel de elefante, muchos no usaban casco y casi ninguno llevaba protegido el torso con algo más que una ligera coraza de piel endurecida. Cada hombre era dueño de sus armas y su caballo y podía decidir cuándo luchar y cuándo no, aunque la fidelidad a sus jefes era inquebrantable.
Llegaron a la vista de Volubilis en apenas una semana. Habían caminado durante diez horas diarias a un ritmo de casi veintidós millas romanas cada jornada. Los hombres y los animales estaban agotados después de la larga marcha.
Los infantes comenzaron a construir un campamento provisional sobre una colina cercana a la ciudad, junto al río. Alrededor del campamento construyeron empalizadas de estacas afiladas como defensa, montaron sus tiendas, incluida la del general Aedemón, en orden en el interior del perímetro, dejando una distancia de seguridad para impedir que pudieran prenderles fuego fácilmente si los sitiados se atrevieran a una salida nocturna. No era un campamento romano pero estaba bien organizado y defendido. Una sección móvil de estacas hacía las veces de puerta, defendida siempre por un destacamento, y varios soldados hacían guardia en varios puntos de la empalizada. El resto del ejército de Aedemón acampó en desorden alrededor de este campamento principal, agrupados por afinidad de tribus, familias y clanes. Culcas se instaló junto a las tiendas de sus nuevos camaradas, con una manta se fabricó un refugio, apenas una lona bajo la que resguardarse del frío de la noche.
Al día siguiente Aedemón observaba el paisaje  desde la ladera del monte Zerhoun. A sus pies podía contemplar la ciudad de Volubilis en la que destacaba el antiguo palacio-fortaleza que construyeran los cartagineses y desde el que sus sufetes gobernaban antaño la ciudad, veía también su propio campamento y el río que se bifurcaba justo antes de llegar a Volubilis, uno de sus ramales entraba bajo la muralla a la ciudad. Sopesó por un momento cortar el caudal de aquel ramal para desabastecer de agua a sus habitantes, pero recordó las docenas de pozos que existían en el interior de aquellos muros y que él había visto hacía unos años, durante una visita de Ptolomeo a aquella ciudad.
Volubilis había prosperado mucho en los últimos decenios, desde que el rey Juba II decidiese convertirla en una de las capitales reales, muchos artesanos y comerciantes se habían trasladado a aquella ciudad atraídos por el dinero del rey y su corte. Juba II pensaba que el progreso y la civilización vendrían con las ideas y las construcciones al estilo  romano; las calzadas, las termas, los acueductos, el alcantarillado, ese tipo de cosas era lo que diferenciaba a una nación civilizada. Bajo su reinado y el de su hijo prosperaron los constructores y comerciantes aunque la mayoría de la población mauritana no compartía las ideas de sus soberanos. Los amazigh eran pastores seminómadas de arraigadas costumbres y tradiciones, hombres que no estaban dispuestos a cambiar su estilo de vida y adoptar usos y dioses extranjeros tan fácilmente. Muchas tribus vieron a estos soberanos como extranjeros y enemigos. Volubilis era un buen ejemplo de esas influencias extranjeras, la antigua ciudad púnica con su esquema reticular de calles estrechas se había ido ampliando hacia el norte, rebasando las antiguas murallas, con construcciones al estilo romano. Templos dedicados a dioses extranjeros, termas, nuevas viviendas y hasta un nuevo mercado porticado. Ahora estos edificios extramuros estaban desiertos, sus habitantes se habían refugiado en la parte vieja de la ciudad, defendida por la vieja muralla, en cuanto vieron aparecer al ejército de Aedemón.
El antiguo esclavo, ahora comandante de los ejércitos mauritanos, reflexionaba sobre cómo acometer la toma de la ciudad. Le urgía presentar batalla pronto pues habían viajado con poca carga y estaban escasos de víveres, además la mayoría de su ejército no se quedaría a montar un largo sitio lejos de sus hogares, en pocas semanas perderían interés, abandonarían y volverían con sus familias y tribus. Por otra parte el enemigo estaba bien aprovisionado pues sabían con antelación de la llegada del ejército mauritano. Seguro que no saldrían a presentar batalla, se quedarían tras los muros esperando la llegada de legiones romanas de apoyo que, tarde o temprano, serían enviadas desde Roma o cualquier otro punto del imperio. Un ataque frontal a la ciudad podía suponer una gran pérdida de hombres y no era una victoria segura, gran parte de la campaña que Aedemón tenía planeada dependía del éxito de esta batalla. No podía permitirse una derrota. Pero Aedemón tenía un plan, él había puesto en marcha su ataque mucho antes de llegar a Volubilis.
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Durante tres semanas la situación permaneció estancada. Los sitiados no intentaron ninguna salida. Los jinetes imazighen patrullaban el exterior de la ciudad vigilando las puertas y acosando a los vigías de las murallas con amagos de ataques y lanzando flechas contra ellos. Culcas participó en las patrullas, en aquellos días aprendió a dominar su montura sólo con las piernas y a lanzar flechas al galope con cierta puntería.
Aedemón ordenó destruir los edificios que habían quedado abandonados fuera de las murallas, derribando las estatuas de los dioses romanos y purificando con fuego el interior de templos y casas. Para alimentar a su ejército envió destacamentos a buscar víveres en las fértiles tierras que rodeaban la ciudad, los soldados volvían con alimentos y ganado pero Aedemón sabía que estaba robando a su propio pueblo.
El comandante amazigh puso en marcha su plan para conquistar la ciudad. Al comenzar la cuarta semana de asedio, una parte del ejército de Aedemón abandonó el campamento. Desde las murallas de la ciudad pudieron ver cómo numerosos grupos de jinetes imazighen y maessilys desmontaban sus tiendas y se marchaban, los que se quedaban increpaban a los que se iban llamándoles traidores y cobardes, parecía que los temores de Aedemón se hacían realidad y los incontrolables clanes volvían a casa al no tener perspectivas prontas de combate.
Un mes antes, algunos  imazighen fieles a Aedemón habían sido enviados en secreto por delante del ejército. Fingiendo ser comerciantes de paso estaban en la ciudad cuando llegaron los sitiadores y ahora  se disponían a poner en práctica la estrategia de Aedemón. Los infiltrados no podían abrir las puertas de la ciudad desde dentro pues estas estaban vigiladas día y noche por una numerosa guardia bien armada y ellos eran apenas media docena. Aunque lograran vencer a esta guardia no lograrían mantener las puertas abiertas el tiempo suficiente para que entraran las tropas de Aedemón, era seguro que todos morirían en el intento y este sería en vano. El plan de estos hombres era otro. En el sector noroeste de la ciudad, cerca de la puerta principal, se almacenaban la mayoría de los víveres con que contaban los sitiados para resistir durante meses, inmensas cantidades de grano y aceite se guardaban en el interior de estos almacenes en grandes sacos y ánforas. Los almacenes estaban custodiados por una guardia constante de dos parejas de soldados, una en las puertas y otra en el interior. Una noche sin luna, los falsos comerciantes se deslizaron entre las sombras hasta las inmediaciones de la gran nave. Pegados a la pared de la misma, cuatro de ellos avanzaron hasta acercarse a apenas cinco pasos de la puerta y sus dos guardias, quienes charlaban confiados entre ellos pues no temían un ataque en el interior de la ciudad. Dos flechas surgieron de la oscuridad buscando las gargantas de los guardias, casi al mismo tiempo los cuatro imazighen emboscados saltaron empuñando sus dagas para acallar los posibles gritos de alarma. Las dagas no fueron necesarias pues las flechas no habían errado, de todas formas ambos guardias fueron cosidos a puñaladas antes de llegar al suelo. Dos de los imazighen quedaron en la puerta con los cascos y mantos de los soldados muertos para no despertar las sospechas de las patrullas de ronda de la ciudad. El resto de los imazighen arrastraron los cadáveres al interior de los almacenes y en silencio se desplazaron entre las pilas de alimentos buscando a la otra pareja de guardias, no les fue difícil acabar con ellos. A continuación, los infiltrados rompieron las ánforas de aceite sobre los sacos de grano empapándolos y prendieron fuego a las pilas de víveres. En poco tiempo el almacén era una gran pira, los seis imazighen se desvanecieron en la noche antes de que el humo alertara a los habitantes más próximos del desastre que se había producido.
La pérdida de las provisiones supuso un gran problema para los sitiados. En una sobria sala del primer piso del palacio-fortaleza, ocupado ahora  por la guarnición romana, se celebró una reunión de urgencia a los tres días del incendio. Una delegación del consejo de la ciudad acudió a proponer al comandante romano un ataque contra los sitiadores para liberar a la ciudad.
El primero en hablar fue Fabio Clasius, un noble mauritano que incluso había adoptado un nombre romano para demostrar su afinidad al imperio.
-Saludos Claudio, legado de Roma, hemos venido para hablar de la dramática situación de nuestro pueblo. El grano ha dejado de distribuirse, los hornos de pan están apagados y el pueblo teme al hambre. No entienden por qué os escondéis tras las murallas y no salís a combatir al enemigo.
-Saludos, ciudadanos de Volubilis. -El comandante romano era Claudio Graco, un joven patricio sin mucha experiencia militar, aunque estaba bien asesorado por su primus pilus Antonio Giulio, su centurión de confianza, un soldado maduro y veterano. -En primer lugar quiero volver a agradecer a vuestra ciudad que nos diera refugio en los momentos difíciles. Cuando el levantamiento tuvo lugar nos sorprendió a mí y a mis hombres en campo abierto. Estábamos lejos de nuestros cuarteles en el norte. Apenas nos protegía una empalizada de estacas de la ira de las hostiles tribus del interior. Nos disteis refugio y alimento. Mis soldados no son veteranos, la mayoría no han vivido nunca una verdadera batalla, no están preparados para enfrentarse a un enemigo muy superior en número como era el caso hasta ahora. Por eso decidimos hacernos fuertes tras las murallas de esta ciudad. Si nos derrotan en el exterior vuestra ciudad caerá a continuación, pues los guerreros que acampan ahí fuera os odian tanto a vosotros como a nosotros.  ¿Por qué arriesgarnos a que eso ocurra? Hemos resistido juntos mientras esperábamos refuerzos. No pueden tardar en venir a socorrernos, los mensajeros fueron enviados.
-Nos han informado de que las tropas de Aedemón son ahora menos numerosas que las vuestras -insistió Fabio -Acaso temen las legiones de Roma a un ejército de pastores. La pérdida del grano ha puesto nerviosos a los habitantes de la ciudad. El incendio fue provocado, lo que prueba que parte de la población apoya a esos malditos rebeldes. El hambre puede hacer que el número de traidores crezca, si se vuelven contra nosotros y ayudan a nuestros enemigos desde dentro durante un ataque estamos perdidos. Debes salir y aniquilar al ejército de Aedemón ahora que es débil. Tu nombre se conocerá en todos los confines del imperio como el del conquistador de Mauritania.
-Mis soldados pueden ser inexpertos ciudadano, pero no son cobardes, -respondió el comandante romano, la llamada al ego del legado había dado en el clavo -si en verdad crees que es necesaria la lucha para salvar a esta ciudad, que así sea, este combate será el fin de Aedemón y su ejército real. Sin ellos la rebelión está sentenciada. Mañana saldremos a presentar batalla. Que los dioses nos guíen.
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Al amanecer dos mil legionarios romanos y más de cuatro mil ciudadanos armados desfilaron hacia las puertas de la ciudad entre los vítores de la población. Ya en el exterior se desplegaron en formación de combate sobre la planicie entre las murallas de Volubilis y la colina donde se levantaba el campamento de Aedemón. Doscientos hombres entre legionarios y ciudadanos se habían quedado en el interior para defender las murallas de un improbable ataque por otro punto del perímetro de la ciudad.
Aedemón mandó formar a su mermado ejército. Tres  mil infantes y algunos grupos pequeños de caballería ligera en los flancos. Para poder presentar una línea de combate tan larga como la de sus adversarios, Aedemón tuvo que formar una delgada barrera de escudos de apenas una decena de hombres de fondo. El comandante amazigh ordenó a sus tropas esperar el ataque romano al pie de su campamento para aprovechar la leve pendiente en su favor. Los legionarios romanos ocupaban el centro de la formación de ataque y avanzaron sin perder la organización de sus columnas. Los ciudadanos de Volubilis también avanzaban en los flancos aunque de forma más desorganizada, ninguno quería estar en primera fila cuando se enfrentaran al ejército de Aedemón, algunos reculaban y eran empujados por sus conciudadanos para no tener ellos que ocupar su lugar. Los flancos pues ondulaban con velocidad variable aunque manteniéndose relativamente parejos con los legionarios del centro. En la retaguardia de la formación Claudio Graco dirigía el ataque, no se fiaba del valor de los ciudadanos de Volubilis por lo que decidió no darles tiempo para dudar e iniciar la batalla cuanto antes. Ordenó apretar el paso a sus legionarios. Cuando estaban apenas a treinta pasos de la barrera de escudos de Aedemón los legionarios de las últimas filas lanzaron sus pila arrojadizas por encima de sus propias tropas para crear una lluvia de puntas afiladas que desorganizara las filas enemigas justo antes de atacar. En efecto, el muro de escudos amazigh pareció descompactarse un poco. A quince pasos fueron los legionarios romanos de las primeras filas quienes arrojaron sus pila, aunque esta vez no hacia el cielo sino directamente contra los soldados mauritanos y sus escudos. Las filas amazigh se estremecieron al recibir la andanada de lanzas, algunos guerreros cayeron muertos o heridos y otros perdieron sus escudos que atravesados por las pesadas puntas de las pila quedaban inservibles. A continuación los legionarios echaron mano a sus espadas de doble filo y atacaron el debilitado muro de escudos mauritano. La escasa caballería amazigh no podía apoyar a la infantería pues al intentar rodear los flancos del enemigo era acosada por los ciudadanos de Volubilis que les lanzaban lanzas, flechas y piedras, impidiéndoles la maniobra. La infantería de Aedemón apenas resistió unos minutos, primero comenzaron a retroceder cuesta arriba en orden pero a medida que las filas iban cayendo el miedo se apoderó de los hombres y pronto la retirada se convirtió en una desorganizada desbandada. Los hombres corrían dando la espalda al enemigo, la mayoría optó por huir hacia el sureste rodeando la colina sobre la que se levantaba su campamento. Los legionarios enardecidos por su fácil victoria querían lanzarse en persecución del enemigo pero las trompas de los heraldos les ordenaron parar y volver a formar ordenadamente. El centurión Antonio Guilio así lo había sugerido al legado Claudio Graco, no debían romper la formación, la lucha aún no había acabado aunque el enemigo corría en franca huida. En cambio, los ciudadanos de Volubilis no pararon, envalentonados por el resultado del combate y casi sin haber participado en la batalla, perseguían al enemigo ya sin temor. Querían demostrar a sus familias y vecinos que ellos eran grandes guerreros, volverían a casa con las cabezas de aquellos que habían querido destruir su ciudad. El propio Fabio Clausius enarbolaba una gran espada corriendo por el campo de batalla buscando un enemigo que abatir.
Cuando la mayoría de los perseguidores han sobrepasado el campamento mauritano, que queda abandonado sobre ellos al oeste, un cuerno retumba haciéndose oír sobre el ruido de la batalla. Los perseguidos cesan en su huida y forman de nuevo en una barrera de escudos. Al mismo tiempo desde el suroeste aparece una horda de jinetes maessilys que cargan contra la milicia de ciudadanos. Todo ha sido una trampa. Los jinetes maessilys no habían abandonado a Aedemón. Sólo lo habían fingido  para hacer salir de la ciudad a los romanos. Se habían ocultado tras la colina y ahora entraban en acción.
Otro gran grupo de jinetes ha rodeado la colina por el lado contrario y cargan contra los legionarios romanos que forman en cuadro para repeler el ataque. Entre estos jinetes está Culcas, cabalgando sobre su yegua que controla sólo con sus piernas y disparando una flecha tras otra contra sus enemigos. Los jinetes pasan junto a las líneas romanas arrojando sus lanzas y flechas causando numerosas bajas entre los legionarios, en el centro del cuadro Claudio Graco intenta dirigir a sus hombres.
-¡Resistid! ¡Nos retiramos a la ciudad! ¡No rompáis la formación! ¡No rompáis la formación!
En orden el cuadro romano retrocede lentamente hacia la ciudad. Detrás de los jinetes ha aparecido el resto de la infantería de Aedemón. Los caballos no cargaran nunca contra un cuadro de escudos erizado de lanzas pero la infantería sí y la de Aedemón se mueve velozmente hacia los legionarios. Claudio Graco vuelve su mirada hacia la ciudad, no debieron alejarse tanto de sus muros, la escasa milla que le separa de sus puertas se le antoja infinita.
En el lado este de la colina la carnicería continúa, los jinetes maessily masacran a los ciudadanos de Volubilis que mueren uno tras otro bajo las lanzas y espadas.
Por fin el choque entre las infanterías se produce, los infantes mauritanos entrenados a la manera romana han lanzado sus lanzas cortas contra el cuadro romano y ahora lo atacan con escudos y espadas. Las líneas romanas resisten el embate y luchan mientras retroceden hacia la ciudad dejando parte de sus hombres ya cadáveres en el terreno. Durante todo el camino que les resta deben hacer frente a los ataques de la infantería y al acoso de los jinetes por los flancos. Apenas trescientos legionarios logran llegar hasta las puertas de la ciudad, allí por un momento tienen un respiro pues desde lo alto de las murallas algunos arqueros disparan a los mauritanos estorbando su avance. Las puertas están abiertas y comienzan a ser devoradas por el fuego por lo que el ejército de Aedemón penetra en la ciudad tras los legionarios y sus hombres se derraman por las callejuelas de la ciudad como un torrente de sangre.
Los legionarios supervivientes se refugian en el palacio-fortaleza de los antiguos gobernantes púnicos. Claudio Graco ha sido herido y el mando lo toma el centurión Antonio Guilio que organiza una desesperada defensa del edificio. Por ahora los atacantes se han olvidado de los romanos, es más fácil saquear la ciudad que atacar una fortaleza, los habitantes de Volubilis están siendo masacrados, las mujeres que no logran ocultarse son violadas, algunas casas están ya ardiendo, Aedemón está cumpliendo su promesa de destruir la ciudad. Mantiene junto a él al grueso de sus infantes para el asalto final a la fortaleza pero ha dado rienda suelta para el saqueo a los jinetes de las tribus maessilys, estos hombres eran menospreciados por los habitantes de Volubilis, para ellos eran como animales, pastores salvajes que no respetaban ni conocían la civilización. Ahora los ciudadanos de Volubilis conocerían su ira.
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Un mensajero llega hasta Aedemón que descansa de la batalla junto a una fuente en el foro de Volubilis.
-Mi señor, se acercan tropas enemigas. Están muy cerca. -Aedemón no contesta al mensajero, vuelve a ponerse su casco de batalla y se dirige hacia las puertas de la ciudad. A una señal sus oficiales organizan a los infantes y siguen a su comandante.
Desde lo alto de las murallas Aedemón observa cómo se acerca un numeroso ejército. Se trata de milicianos procedentes de Tocolocida, una ciudad romana menor, situada a apenas diez millas de Volubilis hacia el oeste. Son más de cinco mil soldados. Semanas atrás, Marco Valerio Severo, un mensajero enviado desde Volubilis, se presentó ante el consejo de Tocolocida para solicitar ayuda contra el ejército de Aedemón. Tocolocida es una ciudad pequeña y no dispone de un gran ejército por lo que tuvieron que pedir apoyo a otras ciudades cercanas. A Marco Valerio Severo le costó semanas convencer a las otras ciudades de la necesidad de unirse contra Aedemón. Ahora al frente de milicianos procedentes de seis ciudades diferentes acude al rescate de Volubilis.
Desde la distancia Marco Valerio ha visto cómo el humo de los incendios comenzaba a llenar el aire sobre la ciudad de Volubilis. Teme llegar tarde para salvarla. Él es natural de Volubilis, su padre fue Bostar, sufete de la ciudad en tiempos del rey Juba. También Marco ha sido sufete, el principal cargo de la ciudad. Cambió su nombre nativo por otro romano, como otros ciudadanos, demostrando así su afinidad para con el imperio que había ayudado a engrandecer su ciudad. Si los imazighen la han destruido lo pagarán con la vida.
Cuando llegan a la vista de Volubilis encuentran sus puertas convertidas en cenizas aún humeantes. Los falsos mercaderes, infiltrados en la ciudad antes del ataque, les habían prendido fuego mientras la batalla se desarrollaba en el exterior para que las tropas de Aedemón no encontraran obstáculos en la toma de la ciudad. Pero ahora esa acción había impedido al mismo Aedemón cerrarlas para resistir al nuevo enemigo.
Aedemón decidió retirarse hacia el norte, no podía hacer frente ahora a un nuevo ejército. Sus hombres estaban agotados, la mayoría se había abandonado al saqueo y estaban desperdigados por la ciudad. No tenía forma de organizar una defensa a tiempo. Reunió a las tropas que pudo y abandonaron la ciudad por la puerta norte, la contraria a la dirección por la que se acercaban los milicianos de Marco Valerio. Pero muchos imazighen quedaron atrapados en la ciudad. Fueron sorprendidos por los milicianos que calle por calle iban limpiando de salteadores la ciudad. La mayoría perdió la vida sin llegar a comprender qué había sucedido.
Culcas había entrado en la ciudad acompañando al grupo del príncipe Tardus. Durante días habían permanecido escondidos tras la colina del campamento, sin poder encender fuego y procurando que desde la ciudad no detectaran la presencia de miles de hombres y caballos arracimados tras una colina. Cuando por fin sonó el cuerno de la señal y partieron a la batalla, Culcas estaba entumecido por la inmovilidad y deseoso de entrar en acción. Cargaron contra los legionarios romanos desde el oeste y mató al menos a tres legionarios en la batalla hasta las puertas de la ciudad. Después, durante el saqueo, permaneció junto a Tardus y sus hombres aunque no participó en la masacre. Le repugnaba la violencia contra la población, eso no era una batalla, los muertos no eran soldados, las mujeres violadas no habían hecho nada para merecer algo así.  Culcas nunca pudo entender por qué los más indefensos siempre pagaban las consecuencias de las guerras. Se limitó a sentarse en un banco de piedra a la entrada de una gran casa mientras el caos se desataba a su alrededor.
No sabía el tiempo que llevaba allí sentado cuando tres maessilys pasaron huyendo ante él, uno de ellos le reconoció del campamento y le gritó: -¡Huye hispano!, ¡un ejército nos está barriendo de la ciudad!, ¡ya están llegando aquí!
Culcas entró rápidamente en la casa donde estaba Tardus y dio la voz de alarma. -¡Tardus! ¡tenemos que irnos! ¡rápido!
El príncipe maessily apareció en la puerta de un patio, atándose los calzones bajo la túnica corta. -¿Qué ocurre amigo? Parece que hubieses visto un espíritu.
-Nos atacan, parece que son muchos, hay que irse ya.
Tardus silbó para avisar a sus hombres, tres aparecieron al instante.
-Avisad a vuestros compañeros, nos vamos, nos encontraremos afuera.
Dos minutos después quince maessily, Tardus y Culcas subían una estrecha y empinada callejuela hacia el norte buscando una salida de aquella ratonera. La calle desembocaba en una pequeña plaza. Al aparecer los maesillys una voz de mujer denunció su presencia. -¡Aquí!, ¡aquí!, !salvajes!, ¡venid a matarlos!
Inmediatamente una veintena de milicianos irrumpió en la plazoleta por un callejón lateral, desde otra calle, la que llevaba en dirección norte, también se oía ruido de gente armada en movimiento.
-¡Por allí, Tardus! Roguemos a los dioses que sean pocos. -Culcas se dirigió hacia la calle que llevaba al norte, sabía que era la única posibilidad de salir vivo de allí.
Los dioses fueron clementes con ellos, los hombres que había en aquella calle eran pocos, aun así tuvieron que luchar duramente para conseguir huir; siete valientes maessilys murieron durante el trayecto hasta las afueras de la ciudad. Por suerte nadie había cogido sus caballos. Cabalgaron hacia el norte alejándose lo más posible de la ciudad durante el resto del día. Al llegar la noche acamparon escondidos en un palmeral, no se atrevieron a encender fuego, seguro que habría patrullas de milicianos buscando soldados perdidos de Aedemón. Al día siguiente Culcas se separó de sus amigos. Él se dirigió al norte hacia Tamuda. Tardus y sus hombres volvían con su clan.
-Que los dioses cuiden de ti, Culcas, entiendo que no quieras acompañarnos. Mi pueblo ha perdido muchos buenos guerreros en esta batalla, no serán días alegres en el campamento de mi padre. Saluda a Izelta de mi parte y ten cuidado con el viejo Bostar. Volveremos a vernos.
Tardus giró su caballo y se encaminó seguido de sus guerreros en dirección este, hacia el interior del país, para comunicar a su padre la muerte de muchos hombres valientes.
Mientras tanto en Volubilis, la ciudad empieza a despertar tras el ataque, los romanos supervivientes abandonan el palacio-fortaleza y acuden a saludar a su salvador, con ellos van las familias más importantes de la ciudad que se habían refugiado junto a los legionarios como última esperanza de salvación. Aunque parte de la ciudad ha sido destruida, la mayoría se ha salvado, los supervivientes reconstruirán la ciudad y la harán aún más grandiosa. Ahora todos aclaman a Marco Valerio Severo como un gran héroe.
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Culcas tardó quince días en regresar a Tamuda, no conocía el territorio y no se fiaba de nadie. Había aprendido que en aquella tierra los hombres estaban divididos en sus lealtades y que cualquiera podría ser un amigo de Roma. Ponerse en manos de un desconocido podría significar ser asesinado o entregado a los romanos como rebelde. Para no fatigar a la yegua que tan bien le había servido, Culcas recorría gran parte de cada jornada a pie llevando a la yegua por las bridas, así también se aseguraba que el animal se mantuviese descansado por si tenía que salir al galope por alguna circunstancia. Durante el viaje evitó los poblados y ciudades, dando a veces grandes rodeos. Para comer cazaba pequeños animales con su arco o robaba hortalizas de las huertas por las que pasaba. Viajó primero hacia el norte atravesando paisajes poco poblados de gran belleza, extensos valles cubiertos de bosques en los que la mano del hombre había abierto grandes claros para que pastase el ganado o para cultivar trigo, olivos o árboles frutales. Abundaban también enormes pedregales al pie de las montañas donde crecían palmeras datileras en gran número. Al llegar a las montañas Culcas comenzó a ascender dirigiéndose al noreste, atravesó las cumbres por un estrecho paso y comenzó a descender hasta que unos pastores de cabras montañeses le aseguraron que si seguía un pequeño arroyo que saltaba en ese momento entre las piedras bajo sus pies, llegaría sin pérdida hasta la ciudad de Tamuda. Esa noche Culcas comió y durmió en compañía por primera vez en muchos días, los montañeses le habían inspirado confianza, conocían el nombre de Bostar y parecían respetarlo. Al darse Culcas a conocer como miembro de su tripulación aquellos hombres le ofrecieron un lugar junto a su fuego y compartieron con él el poco alimento de que disponían. Los montañeses decían la verdad, el arroyo iba uniéndose a otros hilos de agua en su continuo descenso, su caudal iba aumentando a medida que se acercaba a la llanura, a la tercera jornada de seguir su curso Culcas divisó en la distancia la ciudad de Tamuda junto al cauce del río. A partir de Tamuda la corriente era navegable hasta el mar.
Al llegar a la ciudad Culcas se dirigió a la casa de Tofrud, el marino lo recibió con gran alegría, le aseguró que él siempre había sabido que volvería y que incluso le tenía reservada su antigua habitación. Mandó a un esclavo llevar la yegua al establo que se encontraba al final de la calle, donde la limpiarían y le darían de comer. Culcas se lavó la cara, las manos y los pies del polvo del viaje con el agua de una cisterna en el patio de la casa, prometiéndose una visita a la casa de baños en cuanto hubiese descansado un poco. Subió a su habitación y se quedó dormido al instante, no se despertó hasta catorce horas más tarde.
Cuando Culcas despertó estaba hambriento, bajó a la cocina donde la rolliza esposa de Tofrud le regañó por estar tan delgado y le obligó a comer tantos platos de comida que Culcas tuvo que suplicarle que parase o comenzaría a vomitar. Cuando Culcas pudo levantarse y salir al patio se encontró con Tofrud que volvía de la calle.
-Saludos Culcas, me alegra verte más recuperado, tengo que hablarte, hay cosas que creo deberías de saber antes de andar por esta ciudad.
-Te escucho Tofrud, cuéntame las nuevas.
Los dos amigos se acomodaron en sendos bancos de piedra cubiertos de cojines rellenos de lana de camello.
-Lo primero que debes saber amigo, es que vas a ser padre.
Culcas se quedó boquiabierto, miró incrédulo a Tofrud, mientras sentía cómo le flaqueaban las piernas.
-¿Co-cómo has dicho Tofrud? -Culcas intentaba aparentar una tranquilidad que no sentía en absoluto.
-Padre, Culcas, he dicho que vas a ser padre, supongo que no tengo que explicarte cómo es eso posible verdad. Izelta se lo dijo a sus tíos hace apenas una semana. Yo me encontraba en la casa por casualidad, me enteré por los gritos de Bostar. El viejo vociferaba que te arrancaría todos los miembros del cuerpo si te ponía la vista encima.
Culcas estaba poniéndose más nervioso con cada nueva revelación de Tofrud.
-Pero después se calmó, llegaron mensajeros de Aedemón con las noticias de la batalla en Volubilis. Aedemón te nombraba en ellas como un digno guerrero y temía que hubieses muerto en la ciudad. Izelta se encerró en sus habitaciones y no ha salido desde entonces. No creo que Bostar te corte todos los miembros si apareces en su casa para devolver la alegría a su sobrina y darle un padre a su sobrino nieto. Quizás se conforme con cortarte un solo miembro -añadió con una sonrisa.
Bostar no le cortó ningún miembro a Culcas, al contrario, le recibió con cordialidad al presentarse en su casa. Izelta se lanzó en sus brazos en cuanto le informaron de su llegada. Un poco azorado Culcas departía una hora después con Bostar en uno de los salones de la planta baja mientras eran atendidos por varios esclavos de la casa que les servían dulces dátiles y vino sin rebajar. Izelta se había retirado con su tía para darse un baño y acicalarse dejando a los dos hombres charlando de la guerra.
-Parece que la batalla de Volubilis no ha sido un desastre como parecía en un principio -comentaba Bostar -Aedemón lo cuenta como una victoria. Según él se retiró para no arriesgarse frente a un ejército descansado y superior en número. Dice que logró salvar a la mayor parte del ejército real y que muchos de los clanes de jinetes volvieron a casa sanos y salvos cada cual por su cuenta. Volubilis fue arrasado y el ejército enemigo no llegó a tiempo para salvar la ciudad.
-Supongo que es una interpretación válida de la batalla, aunque no es exactamente así como yo lo recuerdo -respondió Culcas.
-Pero es así como debe conocerse, la moral es básica en esta guerra Culcas. Muchas lealtades dependen de hacia donde sople el viento de la victoria. -Bostar sonrió mientras guiñaba socarronamente un ojo a Culcas.
En las semanas siguientes la vida de Culcas volvió a dar un nuevo giro, se trasladó a vivir a la mansión de Bostar, aunque Tofrud le dijo que la habitación sobre su casa siempre estaría disponible para él. Por alguna extraña razón el capitán pirata depositó su confianza en aquel guerrero turdetano que llegó a su casa como esclavo y ahora era el prometido de su ahijada y padre de su futuro sobrino-nieto. Culcas no podía compartir habitaciones con Izelta hasta que la boda se formalizase aunque Bostar y su esposa se hacían los ciegos y los sordos al trasiego nocturno en el pasillo que separaba a los amantes. Las mujeres de la casa y los sirvientes estaban muy atareados preparando la gran boda que se celebraría en apenas una luna.
Llegaron nuevas noticias de la guerra. El cruel emperador Calígula había muerto asesinado por sus propios guardias pretorianos. Le sucedería Tiberio Claudio César Augusto, un hombre, en apariencia, de carácter débil y con evidentes taras físicas. La muerte del asesino de su rey dio ánimos a los rebeldes en su lucha contra Roma y muchos pensaron que el nuevo emperador podría ser derrotado y los romanos expulsados de Mauritania definitivamente. Aedemón había recompuesto el ejército y obtenido una serie de pequeñas victorias sobre las tropas romanas y sus auxiliares nativos, pero tenía un grave problema de abastecimiento. Aedemón no quería aparecer como un tirano ante su pueblo así que se resistía a requisar por la fuerza alimentos a la población, aunque tenía un ejército al que mantener. Las grandes ciudades y sus almacenes de grano permanecían cerradas para los rebeldes, no venderían alimentos a Aedemón ni abrirían sus puertas sin luchar, los poblados rurales no tenían excedentes para ceder a los hombres de Aedemón. Consciente de la importancia del problema, Aedemón había pedido a  Bostar que usase sus barcos para conseguir grano fuera de Mauritania.
Bostar preparó una expedición, una pequeña flota compuesta de cuatro   embarcaciones, incluida la Saeta. Se dirigirían a la ciudad de Cartago más allá de la vecina Numidia. Haciéndose pasar por comerciantes de Tingis, ciudad fiel a Roma, comprarían grano suficiente para abastecer al ejército. El plan era arriesgado, podían ser reconocidos como rebeldes y ejecutados en Cartago o ser atacados en el camino por galeras de guerra romanas o por piratas. Bostar aceptó la misión y ofreció a Culcas la oportunidad de acompañarle.
-He recibido un mensaje de Aedemón, nos pide que colaboremos con su causa llevando a cabo una importante misión. No tienes obligación de venir conmigo pues eres un hombre libre y ni siquiera eres uno de los nuestros, además estás prometido y vas a ser padre, entendería tus razones si no quieres embarcar.
-Sería un cobarde y un desagradecido si me quedara aquí, -respondió Culcas a Bostar -pues tu casa es mi hogar y tu familia mi familia, será un honor compartir contigo el riesgo y morir a tu lado si es voluntad de los dioses.
Bostar abrazó con firmeza a Culcas ocultando sus dedos cruzados para espantar el mal por las últimas palabras del turdetano.
-Sea pues, me vendrá bien la fuerza de tu brazo. A la vuelta celebraremos tu boda con mi sobrina.
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La elección de Cartago como destino de la expedición venía dada por las singulares características de este importante puerto comercial. Cartago era la capital de la provincia romana de África, una de las zonas de producción de cereal más importantes del imperio, desde allí se exportaban a Roma miles de libras de trigo cada año, por lo que era casi seguro que encontrarían la mercancía que buscaban a un precio asequible para las maltrechas arcas mauritanas. Miles de barcos mercantes de todo el imperio recalaban en Cartago para comerciar con toda clase de productos, una pequeña flota de mercantes mauritanos no llamarían la atención de las autoridades.
La ciudad de Cartago se levantaba sobre las ruinas de la antigua capital del imperio púnico. Los cartagineses habían sido un gran pueblo que dominó el comercio marítimo y fundó muchas ciudades y colonias en numerosos puntos del mar internum, plantaron cara a Roma durante más de cien años pero fueron derrotados una y otra vez. Después de tres guerras perdidas todas sus posesiones pasaron a Roma y su capital fue arrasada hasta los cimientos. Cien años después de su destrucción el mismísimo Julio César ordenó construir allí una nueva ciudad por su excelente situación estratégica. La ciudad creció y prosperó hasta convertirse en la capital de la provincia romana de África. Ahora es la segunda ciudad en importancia del imperio romano, realmente para las naves de los rebeldes imazighen ir allí era meterse literalmente en la boca del lobo.
Cartago se encontraba a más de novecientas millas de navegación de Tamuda. Con vientos favorables podrían tardar unos quince días en llegar, la travesía de vuelta sería más prolongada pues había que subir hacia el norte buscando los vientos y las corrientes propicias, a esto habría que sumar los días de estancia en Cartago para negociar, cargar la mercancía y preparar  los barcos para el viaje de regreso. En total Bostar calculó un mes y medio de viaje si los dioses les favorecían. También había que tener en cuenta que aún no era la estación del año más adecuada para la navegación; aunque el invierno había terminado apenas estaba iniciada la primavera y en esta época los cambios meteorológicos bruscos eran frecuentes, en el viaje podrían tener tormentas o vientos variables, todo esto podría alargar la travesía e incluso poner en peligro la vida de los expedicionarios.
Quizás cuando volvieran la guerra estuviera decidida ya para uno u otro bando. De todas formas Bostar se había comprometido ya con Aedemón. Cumplirían su misión o morirían en el intento. Les acompañaría un viajero griego llamado Theophilos de Corinto que había recorrido el mare internum en su totalidad en sus viajes, describiéndolos en periplos que iban engrosando su equipaje y que esperaba pudieran ser de ayuda a Bostar y los suyos. Theophilos simpatizaba con la causa mauritana pues los romanos le parecían prepotentes y presuntuosos. Cuando su pueblo ya era una avanzada democracia, Roma era aún una aldea de pastores de ovejas y cabras, y ahora los romanos pretendían ser la luz del mundo y el origen de la civilización. Si él podía ayudar a un pueblo a librarse de las garras de Roma, lo haría encantado.
La pequeña flota estaba compuesta por tres corbitas, la mayor de ellas la Saeta, las otras eran la Prometida y la Fortuna, y un cuarto navío de tipo  ponto, nave mercante de menor tamaño que las corbitas, llamado la Princesa. La única embarcación mínimamente preparada para el combate era la Saeta, que contaba con un espolón en la proa y un número inusualmente alto de remeros para ser un mercante.
Las cuatro naves fueron carenadas y aparejadas, calafetearon las juntas entre las tablas del casco con estopa y brea, todos los obenques fueron sustituidos por cabos nuevos y tensados, así como las drizas. Engrasaron las poleas y las cadenas de las anclas de proa y popa, repasaron las velas para reforzarlas y evitar que se rasgaran. Las bodegas se cargaron con las provisiones para el viaje y piedras cuidadosamente estibadas para asegurar la estabilidad de las embarcaciones, en el viaje de vuelta las piedras serían sustituidas por la carga de grano. Cuando las naves estuvieron preparadas para partir se celebró un sacrificio ritual para buscar el favor de Nabod, dios amazigh del mar. La observación de las vísceras del cordero degollado decidieron como propicio el día siguiente para iniciar la travesía, si no lo hacían así tendrían que esperar casi una luna completa en espera de días favorables. Bostar ordenó embarcar a toda prisa las últimas provisiones y las tripulaciones y los remeros acudieron a sus puestos para aprovechar la primera marea del día. Culcas apenas tuvo tiempo de despedirse de Izelta. Por supuesto Tofrud formaba parte de la expedición, se pegó a Culcas como una lapa y le aseguró que sería su sombra protectora durante todo el viaje, Culcas no estaba seguro de que esto le agradase.
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Las cuatro naves partieron al amanecer descendiendo por el río Tamuda hasta el mar. Superaron la barra de arena de la desembocadura  dejándola a babor y se alejaron de la orilla para evitar los peligrosos arrecifes. Una vez a una distancia segura Bostar ordenó virar a estribor, el resto de las naves  imitaron la maniobra de la Saeta y la siguieron. El viento les venía ahora suave desde popa, los cuatro barcos desplegaron sus grandes velas cuadras que se hincharon con el viento sumando su impulso al esfuerzo de los remeros, adquiriendo las naves una velocidad de navegación de más de cinco nudos. El resto de la jornada navegaron costeando, manteniendo rumbo este.
Al anochecer buscaron el abrigo de la costa, anclaron junto a una playa en forma de media luna protegida por un monte que Theophilos identificó como el monte Mudeogius pero que el timonel de Bostar afirmaba que era el monte Tyforis, morada de Gnosios genio de las tormentas y que no debían tomar nada de aquella playa pues estaba bajo la protección del genio. Los marineros son gente muy supersticiosa, nadie bajó a tierra ni intentó pescar nada durante aquella noche. Los vigías de las guardias no se durmieron y permanecieron atentos a cualquier luz o ruido durante toda la noche. Al amanecer los remeros volvieron a sus puestos y de nuevo las embarcaciones se alejaron de la costa para proseguir la travesía hacia el este.
El segundo día de navegación avanzaron aún más que el anterior pues el viento aumentó su fuerza y se mantuvo en la dirección adecuada. Una manada de delfines se acercó a las naves y les acompañó durante un trecho nadando delante de la proa de la Saeta, saltando fuera del agua con cabriolas y volteretas. Los delfines fueron interpretados como un augurio favorable. 
A lo largo del día la Princesa fue quedando rezagada, la ponto era una embarcación más pequeña que las corbitas, su velamen era menor y no podía mantener el ritmo de los otros barcos, no llegaron a perderle de vista pero esa noche llegó al atracadero previsto casi dos horas después que el resto de la flotilla. Al día siguiente decidieron reducir el velamen expuesto de las corbitas para no separarse demasiado. Amauth, el capitán del ponto agradeció el gesto al resto de capitanes invitándoles a compartir la cena a bordo de su nave.
Los cuatro capitanes estaban sentados alrededor de una tosca mesa, improvisada sobre la pequeña cubierta del ponto con unas tablas y unos caballetes de madera. El plato principal era por supuesto pescado, los marineros de la Princesa habían capturado varias caballas de buen tamaño durante la travesía de aquella jornada, era costumbre de aquellos marinos dejar un aparejo con varios anzuelos adornados con pequeñas plumas de pájaro colgando tras la popa, el propio avance del barco movía los señuelos aparentando ser alevines de cualquier especie de pez, señuelos que no podían evitar atacar los bancos de jureles, caballas, toninos..., a veces hasta bonitos y pequeños atunes eran capturados gracias a ese arte de pesca.
-Gracias a todos amigos, no me gusta viajar en solitario en estas aguas, son tiempos turbulentos -dijo Amauth a sus invitados.
-Somos un grupo, tenemos una misión y debemos ayudarnos unos a otros para conseguir el éxito, es importante que volvamos con la mayor cantidad de grano posible, tus bodegas llevarán el alimento que nuestros soldados necesitan para conseguir la victoria -le respondió Bostar.
-Brindemos por eso -terció Missud, el capitán de la Prometida. -¡por la victoria!
Afaned, el cuarto capitán, que mandaba la Fortuna añadió -No podemos fallar Bostar, los dioses te sonríen, siempre lo han hecho. Contigo navegando por delante de mí sé que todo saldrá bien.
El viaje transcurrió sin novedad durante más de diez días. De noche buscaban algún lugar protegido cerca de la costa para fondear, los marinos extendían un toldo bajo el que resguardarse de la humedad nocturna y dormían sobre la cubierta de las naves. Sólo tuvieron que hacer aguada en una ocasión pues, en los primeros días, por dos veces la lluvia descargó sobre ellos durante largas horas aprovechando los marineros para capturar la preciada agua mediante lonas extendidas que iban a desaguar en grandes barricas.
En la duodécima jornada de navegación las cuatro naves se acercaron a la costa a mediodía con intención de cargar agua, recoger moluscos de las rocas y quizás cazar algún animal o buscar huevos para variar la dieta de a bordo. Una extensa playa de arena dorada fue el sitio elegido, nadie podría acercarse a las embarcaciones sin ser detectado con la suficiente antelación. Culcas, Tofrud y otros cinco hombres se acercaron hasta la orilla en una pequeño bote que la Saeta cargaba a popa tras el castillo. Al acercarse a la playa los marineros pudieron comprobar que podían hacerse con algo aún más apetitoso que algunos moluscos. Una colonia de focas había elegido aquella playa como lugar de reunión y descanso.
Las focas no temían al hombre. Después de desembarcar a unos setenta pasos del numeroso grupo de focas, Culcas y los demás se desplazaron por la orilla sobre la arena mojada acercándose despacio a la colonia sin despertar la alarma. Los animales se limitaban a mirarles con sus grandes ojos redondos y oscuros y a apartarse un poco con sus torpes movimientos del camino de aquellas extrañas criaturas de dos patas. A una señal de Culcas los marinos amazigh levantaron sus hachas y comenzó la carnicería. Los hombres se concentraron en las crías, más fáciles de matar y de carne más tierna que los adultos, al primer golpe se desató la locura. Las crías chillaban al ser sacrificadas y el olor a sangre se extendió por la playa. El resto de la colonia se puso en movimiento huyendo hacia el agua entre chillidos de alarma. Una madre se abalanzó sobre uno de los cazadores intentando salvar a su cría y murió, aunque hicieron falta muchos golpes de hacha para atravesar su gruesa capa de grasa. Pero los hombres no eran los únicos cazadores en aquella playa.
Detrás de la arena de la playa se extendía una planicie de matorrales de bajo porte. De entre los arbustos salieron a toda velocidad  en dirección a los hombres cuatro leonas. Los felinos se habían acercado a la playa con la esperanza de capturar alguna foca para la manada. Se habían ido aproximando con sigilo hasta la linde de los matorrales con la arena sin ser detectados por sus presas, la llegada de los hombres les había hecho detenerse y observaban emboscadas los acontecimientos. Pero cuando los hombres atacaron y el olor a sangre de las presas llegó a sus hocicos, su instinto cazador les hizo reaccionar y saltar como resortes hacia la playa.
-¡Leones! -uno de los marineros gritó cuando vio lo que se les venía encima, pero ya era tarde. En la vorágine de la cacería los hombres no se percataron del peligro hasta que las leonas ya estaban encima. Desde los barcos sus compañeros observaban la escena sin posibilidad de intervenir.
Una de las leonas cogió una cría de foca pero otra se lanzó sobre uno de los marineros saltando sobre su espalda, con su enorme zarpa le echó la cabeza hacia atrás y le mordió en el cuello matándolo en el acto. Culcas y Tofrud hicieron frente a otra leona mientras otros cuatro imazighen retrocedían hacia el agua sin darle la espalda al cuarto felino que se había detenido ante ellos sin saber muy bien qué hacer. Las hachas no eran la mejor arma para enfrentarse a un león pues había que acercarse demasiado para herirle, las afiladas garras y la enorme fuerza y velocidad con la que el animal las manejaba le daba ventaja en este combate. Culcas hubiese preferido tener una lanza y un escudo resistente. La leona lo miraba fijamente, parecía que lo había elegido como presa y se desentendió de Tofrud, quien se desplazó hacia un lado. Cuando Culcas creyó que el animal iba a saltar sobre él  levantó los brazos y le lanzó su grito de guerra pues quería morir como un guerrero. El animal detuvo el ataque desconcertado y dudó por un momento,  Tofrud aprovechó para herirlo en la paletilla derecha. La leona herida se revolvió contra Tofrud derribándolo con un zarpazo, el hombre cayó hacia atrás y vio cómo los colmillos de la leona se lanzaban hacia su cuello, pero Culcas había reaccionado y con un poderoso golpe de hacha en la cabeza de la leona acabó con la vida del animal en el último momento. La leona se desplomó sin vida sobre Tofrud. Otra leona, la  que había matado al primer amazigh se volvía ahora hacia ellos. Culcas sacó a Tofrud de debajo del cadáver de la leona y lo arrastró hacia el agua sin dejar de mirar a los ojos del felino que se les acercaba con precaución. Lograron llegar hasta el agua, los leones prefirieron no mojarse y no les persiguieron por las olas. Quizás decidieron que habían cumplido su objetivo al haber arrebatado las presas a los humanos. Culcas y Tofrud fueron recogidos por los otros imazighen que habían logrado llegar hasta el bote y escapar en él. Tofrud tenía una fea herida en el costado pero Culcas esperaba que se recuperara.
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El marinero devorado por las leonas fue el único muerto durante el viaje hasta Cartago, tres días después del incidente en la playa de las focas llegaron a la vista del gran puerto comercial.
Al aproximarse a la ciudad desde el mar Culcas quedó abrumado por su gran tamaño, Cartago poseía no un gran puerto, sino tres, cada uno de ellos de tal capacidad que a Culcas le costó entender el trasiego de barcos. Cientos de naves de todos los tamaños y aspectos entraban y salían de los puertos constantemente. Las naves  imazighen se dirigieron al más oriental, para llegar hasta allí cruzaron ante las bocanas de los otros dos puertos. En el primero, el más grande, pudieron observar grandes naves de guerra romanas, multitud de galeras liburnias, birremes con sus temibles espolones de bronce en la proa, trirremes con elaboradas piezas de artillería como escorpios y catapultas instaladas en la cubierta, incluso dos enormes quinquerremes de más de cincuenta metros de eslora con castillos en proa y popa más grandes que algunas torres que Culcas había visto edificadas en tierra. Culcas quedó muy impresionado por el poder militar de Roma en el mar. No parecía que fuese un enemigo en absoluto debilitado y fácil de vencer.
El segundo puerto estaba destinado exclusivamente al comercio con la ciudad de Roma, desde allí salían cargados de grano de la más alta calidad los grandes barcos mercantes hacia la capital del imperio. Desde los primeros años de la época imperial los distintos emperadores habían entendido la importancia de mantener al pueblo de Roma bien aprovisionado de grano para la elaboración del pan a un precio asequible para la plebe y así evitar constantes disturbios y levantamientos. África era el granero de Roma y Cartago su puerta de salida. El nuevo emperador Claudio ofrecía la ciudadanía romana a los latinos que construyeran buques para la annona, el transporte de grano a Roma, y que prestaran servicios durante un periodo de seis años. Roma  se comprometía a asegurar el buque y su carga si la nave se perdía.
La Saeta, seguida por sus compañeras, superó también el segundo puerto. Al llegar a la altura de la bocana del tercer puerto de Cartago Bostar ordenó arriar la gran vela cuadra del mástil principal y los remeros bogaron con un suave ritmo mientras que el piloto, manejando los dos grandes remos que servían de timón mediante una barra que los hacía girar sobre su propio eje, dirigía la nave con pericia para penetrar entre los diques exteriores que proporcionaban aguas abrigadas a decenas de embarcaciones de distintos tamaños y clases. En este puerto atracaban mercantes procedentes de todos los rincones del imperio para proveer a Cartago de todo lo necesario para el funcionamiento de una gran ciudad romana; telas procedentes de la India, perfumes y esencias de Mesopotamia o Capadocia, vasijas y ánforas ricamente decoradas de Dalmacia, Moesia o Macedonia, aceite de Hispania y Lusitania, marfil y maderas preciosas de lejanas tierras al sur de Mauritania, esclavos de las últimas guerras en Judea o Germania y mil mercancías más.
Las cuatro naves  imazighen se dirigieron a un lateral del puerto, donde nacía el dique que les quedaba por estribor, la aguda visión de Culcas había descubierto un hueco en ese muelle junto a unas naves mercantes de características similares a las suyas. Se lo indicó a Bostar que aprobó la sugerencia del hispano y comunicó a las otras naves el lugar de atraque. La Saeta dejó paso a las otras naves, la Prometida fue atracada con la borda de babor pegada al muelle y asegurada a este por dos gruesas maromas de esparto, el resto de las naves imazighen se abarloaron unas a otras, uniéndose mediante cabos, los marineros instalaron tablones entre unas embarcaciones y otras formando precarias pasarelas de una cubierta a la siguiente. La Saeta quedó en la posición más exterior, para poder llegar al muelle. Bostar, Culcas y Theopilos tuvieron que atravesar las cubiertas de las otras embarcaciones. Se les unió en el desembarco Missud, capitán de la Prometida. Los otros capitanes se quedarían de momento con los barcos hasta que Bostar hubiese gestionado con las  autoridades del puerto el atraque de las naves.
Nada más pisar el muelle, varios personajes se dirigieron a ellos en distintas lenguas, trataban de ganarse su simpatía y averiguar cuál era el origen de los recién llegados hablándoles en su propia lengua. Theopilos los ahuyentó gritándoles en griego y blandiendo su bastón de dura madera de arce. A continuación condujo a la pareja de sorprendidos capitanes y a Culcas hacía un edificio situado al final del muelle.
-Esos charlatanes solo quieren que utilicéis sus almacenes y sus servicios como mediadores en la ciudad, os sacarán más monedas de las necesarias y os engañarán para robaros parte de la mercancía. Hay que tener mucho cuidado en una ciudad como esta para que no te roben o te estafen. Theophilos parecía muy enfadado y avanzaba a grandes zancadas mientras hablaba -Tengo un buen amigo en este puerto, si logramos encontrarlo seguro que nos facilitará el negocio que nos ha traído aquí.
Al llegar a las puertas de aquel edificio, Theophilos se dirigió en latín a un niño que estaba sentado junto a la puerta, este asintió a lo que le decía el griego desplegando una sonrisa en la que faltaba una paleta y se fue corriendo al interior. Al poco volvió acompañado de un hombre ricamente vestido con una túnica amarilla que se fundió en un abrazo con  Theophilos.
-Este es Adelphos, un viejo amigo. Es de Corinto como yo y pondría mi vida en sus manos si fuera necesario. -Theophilos presentó a su amigo a los capitanes sin soltar su brazo, visiblemente emocionado por el reencuentro.
Adelphos saludó uno a uno a los componentes del pequeño grupo, a continuación les pidió que le siguiesen hasta su oficina, un habitáculo situado en el espacio entre dos columnas de las que sujetaban los pórticos del gran patio interior de aquel edificio.
Después de acomodar en sendos asientos a todos los miembros del grupo y de ofrecerles un vaso de vino rebajado con agua, Adelphos les ofreció sus servicios -Bienvenidos a Cartago, os considero a partir de este momento mis amigos por venir en compañía de Theophilos, y si así lo queréis seréis también mis clientes, mi oficio es el de intermediario entre los capitanes y dueños de los barcos y los comerciantes de la ciudad. Conozco a casi todos aquí, decidme qué buscáis en Cartago y yo os pondré en contacto con la persona o personas adecuadas.
-Gracias por tu hospitalidad -le respondió Bostar, -sabía de tu existencia y de tus buenos oficios por Theophilos, ya antes de partir me había hablado de ti, esa es una de las razones con las que me convenció para que le permitiera formar parte en nuestra expedición. Buscamos grano, nuestra tierra está en guerra, los cosechas se han perdido y la gente necesita alimento. -Bostar no comentó que estaban en guerra contra Roma ni para quién sería el grano que habían venido a buscar. -Te pagaremos bien si consigues el grano que necesitamos con prontitud.
-Podéis contar con mi silencio y mis simpatías hacia vuestra causa, la mayor parte de mi vida he sido esclavo de un cruel y necio patricio romano que se enriqueció gracias a mis oficios y que al morir prefirió darme la libertad y que siguiese mi propio camino antes de venderme a cualquiera de sus competidores. No me gustan los romanos y cómo se están adueñando de toda la tierra y sus hombres. Dejadme un par de días para encontrar lo que pedís, mientras tanto podéis hospedaros en mi casa, no está lejos del puerto y os resultará más cómoda que vuestras naves para descansar del largo viaje que habéis realizado hasta aquí.
Missud declinó el ofrecimiento, prefería estar con sus hombres para asegurarse de que no diesen problemas, además como segundo capitán de la flotilla era su deber quedarse al cuidado de los barcos, aunque agradecía el ofrecimiento de Adelphos. Bostar, Theophilos y Culcas sí acompañarían a Adelphos a su casa. Antes de marcharse del puerto Bostar, acompañado de Adelphos, fue a las oficinas del puerto, situadas en el piso superior de aquel mismo edificio, para registrar la entrada de los barcos y declarar sus intenciones de comercio. Volvieron al barco a recoger sus efectos personales y Bostar tuvo una reunión con sus capitanes y Tofrud para repartir instrucciones.
-Missud queda al mando de la flotilla durante mi ausencia, Tofrud estará al cargo de la Saeta y su tripulación. Las tripulaciones pueden bajar a tierra pues no sabemos cuánto se prolongará nuestra estancia, aunque espero que no sea muy larga. Los hombres bajarán por grupos, no deben separarse en tierra ni alejarse de las inmediaciones del puerto, aquí tienen tabernas y prostíbulos suficientes para no tener que hacerlo. Que tengan mucho cuidado, estamos en tierra enemiga, cualquier indiscreción puede hacer que acabemos todos muertos. No dudaré en dejar a cualquiera en tierra si es necesario, debemos partir en cuanto sea posible. Culcas, Theophilos y yo nos alojaremos en casa del intermediario griego mientras se realiza la compra del grano, prefiero tener a Adelphos vigilado, aunque Theophilos asegura que es de confianza no podemos fiarnos de nadie en esta empresa, además es bueno conocer al enemigo y esta ciudad está llena de ellos.
Al atravesar el puerto para llegar a la ciudad, Culcas pudo observar las distintas instalaciones del mismo. Además de los diques exteriores de contención realizados con hormigón en masa y forrados en piedra y las oficinas, el  puerto contaba con varios edificios de almacenes. Al fondo de la dársena, junto al arranque del dique del puerto, se distinguían varias rampas o estradas por las que se botaban las naves al agua o se sacaban de ella para reparaciones o limpieza de los cascos en los cercanos varaderos. En la zona más interior del puerto se encontraban las atarazanas techadas donde los carpinteros de ribera se afanaban en la construcción de dos grandes naves que se sumarían a la ya imponente flota comercial de Cartago. El puerto contaba además con un sistema propio de aguada dulce  transportada hasta allí desde las cercanas montañas en largos acueductos, también sorprendió a Culcas el tamaño de las numerosas grúas de tipo polipasto que mediante juegos triples de poleas se usaban para elevar las mercancías más pesadas desde las bodegas o cubiertas de las embarcaciones hasta el muelle.
Al pasar junto a una enorme corbita de más de veinticinco metros de eslora que estaba siendo descargada, Culcas se fijó en un grupo de esclavos que participaban en el trabajo, su aspecto le resultaba familiar, eran hombres altos, anchos de espaldas, rubios casi todos, barbados y con los cabellos largos recogidos en coletas en la nuca. Estaban descargando enormes ánforas desde la cubierta de la nave y trasladándolas hasta unas carretas que las llevarían posteriormente a algún almacén cercano. Al acercarse a ellos Culcas les oyó hablar y reconoció la lengua que utilizaban, hablaban en un dialecto germano que Culcas conocía por su fallecido amigo Arminio. Arminio había sido un gran guerrero germano de la tribu de los queruscos, fue su maestro de armas y hombre de confianza durante su lucha contra Roma en Hispania. El recuerdo de su amigo despertó en Culcas una simpatía espontánea por aquellos hombres  a quienes sin pensar saludó en su propia lengua con las palabras que su antiguo amigo le había enseñado. Todos los germanos volvieron el rostro hacia Culcas, por desgracia, a uno de ellos se le resbaló de entre las manos una de las pesadas ánforas con la sorpresa de escuchar un saludo de respeto hacia ellos en aquel lugar y situación. El envase se rompió al chocar contra el suelo, y su contenido, varios litros de preciado aceite de oliva, se extendió lentamente por el suelo del muelle. Todos los presentes se quedaron paralizados por un momento. El silencio lo rompió un empleado de los almacenes que supervisaba la descarga, lanzó un grito de furia y se dirigió hacia el esclavo blandiendo un látigo con puntas metálicas. Culcas consciente de lo que iba a suceder a continuación, fingió resbalar en el aceite y chocó con el empleado, que fue a parar al hueco entre el muelle y la embarcación cayendo al agua con gran regocijo de los esclavos que rompieron a reír. El esclavo que había dejado caer el ánfora ayudó a levantarse a Culcas y le dijo en germano.
-Gracias por tu intervención, seremos castigados igualmente pero al menos hemos disfrutado al ver recibir una lección a ese maldito gusano.
No pudo continuar hablando pues se formó un pequeño alboroto con la caída al agua del empleado. Varios marineros bajaron por la pasarela para meter en cintura a los jocosos esclavos, desde el muelle otros lanzaban una cuerda al agua para rescatar al asustado empleado que gritaba que no sabía nadar. Culcas se disculpó con el dueño de los esclavos que resultó ser el capitán de la nave. La intervención de Bostar, que de capitán a capitán declaró que todo había sido un accidente y que esperaba que no hubiera consecuencias para nadie, fue decisiva. Bostar prometió enviar al capitán de la corbita una pequeña barrica de vino dálmata que guardaba en la Saeta. El capitán del mercante aceptó las disculpas a regañadientes y dio el incidente por zanjado, aunque lanzó a Culcas una mirada cargada de odio antes de darles la espalda y subir por la pasarela a su nave. Mientras se alejaban del muelle Culcas se volvió enviando un gesto de complicidad a los germanos que fue respondido por varios de ellos.
Abandonaron el puerto por una ancha avenida que subía a la ciudad, la calle terminaba en una amplia plaza con los lados ocupados por altos pórticos sujetados por gruesas columnas. Adelphos explicó a sus huéspedes que aquel era uno de los mercados principales de la ciudad, su casa se encontraba a la espalda del lado más occidental de la plaza. Culcas y Bostar caminaban entre los tenderetes del mercado y la muchedumbre que se movía como corrientes de agua en distintos sentidos, impresionados por el tamaño de la ciudad y el número de sus habitantes.
Culcas jamás había visto una ciudad tan grande, de hecho Cartago era la segunda ciudad más poblada del imperio sólo superada por la misma Roma, más de cuatrocientas mil almas habitaban esta gran urbe. Cartago contaba con circo, teatro y anfiteatro fijos, varios acueductos abastecían de agua a la ciudad y una vasta red de alcantarillado la mantenía relativamente limpia de desechos y aguas fecales. Había en Cartago multitud de termas y baños públicos de distintas categorías y tamaños para el solaz y la higiene de sus habitantes. Templos dedicados a todos los dioses del imperio se podían encontrar en las calles cercanas al gran foro de la ciudad, pues sus habitantes procedían de todos los confines del mundo conocido.
Todo esto se lo explicó Adelphos a sus invitados mientras cenaban alrededor de una mesa baja sentados en cómodos cojines sobre el suelo. Cenaron bajo un cielo despejado en el patio de la casa del comerciante. Hacía una temperatura agradable aquella noche y Culcas agradeció cenar al aire libre, su anécdota del puerto fue la protagonista aquella noche, Bostar no cesaba de rememorarla entre las carcajadas de todos los presentes.
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La mañana del día siguiente la dedicó Culcas en compañía de Theophilos a conocer la ciudad, Bostar había ido a visitar a un comerciante de grano junto con Adelphos y dejó que Culcas recorriera libremente la ciudad recomendándole prestar atención a los aspectos que pudieran serles de utilidad en su lucha contra el imperio. Theophilos ya había estado allí en otras ocasiones e hizo de guía para Culcas.  Le mostró la gran plaza del foro donde se reunían los ciudadanos en las festividades o cuando ocurrían sucesos de importancia que podían afectar a la vida de la ciudad. Las decisiones importantes eran tomadas en el seno de la curia por un consejo de ciudadanos ilustres, aunque siempre bajo la supervisión y el control de altos funcionarios romanos que velaban por que Cartago se mantuviera siempre a la sombra de la capital del imperio.
Visitaron también el gran templo de Mercurio, mensajero de los dioses y dios del comercio, del comercio de cereal especialmente. Hijo de Júpiter y de Maia Maiestas, Mercurio era considerado el dios protector de la ciudad, las numerosas ofrendas que los comerciantes y viajeros de todo el mundo depositaban ante el dios convertía este templo en el más rico de la ciudad y esto se reflejaba en su maravillosa decoración. En el suelo de la entrada Culcas contempló un enorme mosaico con imágenes del dios vistiendo las talarias y el pétaso alados, en sus manos una vara de heraldo con dos serpientes entrelazadas, a sus pies un gallo anunciaba la llegada del nuevo día, un cordero, símbolo de la fertilidad, y una tortuga para recordar la invención de la lira por Mercurio a partir de un caparazón de este animal, completaban el mosaico. En el interior del templo se alzaba una estatua del dios del tamaño de dos hombres realizada en oro puro. Theophilos explicó a Culcas que después del culto al emperador y sus fiestas asociadas, en Cartago se celebraba especialmente la gran fiesta de la mercuralia que tendría lugar dentro de apena siete días, el quince del mes de mayo. La ciudad se paralizaba en esas fechas por lo que Bostar debía darse prisa en cerrar los tratos y cargar los barcos si no quería tener que esperar a zarpar pasadas las fiestas.
Para terminar la jornada Theophilos llevó a Culcas a una casa de baños, no eran la más grande de la ciudad pero se trataba de unas enormes termas donde cientos de ciudadanos dedicaban tiempo a su higiene, a relajarse y a relacionarse con otros. Les costó un sestercio a cada uno, primero pasaron al vestuario donde se desnudaron y guardaron sus pertenencias en unas hornacinas en la pared. De allí pasaron al caldarium, la sala caliente, donde se dieron un primer baño en una pequeña piscina bajando poco a poco por sus escalones pues el agua estaba a alta temperatura. Al salir de esta piscina se refrescaron con el agua fría de una pila situada en la misma sala. A continuación unos esclavos les exfoliaron la piel con un utensilio en forma de hoz y les masajearon todo el cuerpo con aceites aromáticos.
Sentados en un banco de mármol rodeados del vapor que la piscina  de agua caliente emitía a sus pies, Theophilos instruía a Culcas sobre las costumbres romanas. -En las termas los romanos cierran tratos comerciales, traman traiciones y conjuras y prometen a sus hijas a otros por intereses comerciales o sociales. Puedes aprender más aquí en un día si estás atento que recorriendo las calles o las tabernas de Cartago una semana.
El suelo era de barro cocido y se sustentaba sobre pilares de ladrillo, entre estos circulaba aire caliente procedente del praefurnium donde estaba el horno, a este sistema de calefacción central le llamaban hipocausto y había sido instalado en las termas de nueva construcción desde los últimos tiempos de la república, todas las termas de Cartago tenían estas instalaciones puesto que los edificios de la ciudad eran todos de reciente construcción a pesar de levantarse sobre los restos de la antigua ciudad enemiga de Roma.
Theophilos y Culcas abandonaron la sala caliente y pasaron a la sala fría donde se sumergieron en una gran piscina de agua a temperatura ambiente, la natatio, para darse un último baño reconstituyente. Al salir de las termas Culcas tuvo que admitir que había sido una experiencia más que agradable y que se sentía limpio y descansado.
Al llegar a casa de Adelphos, Bostar les esperaba con buenas noticias, Adelphos había conseguido desviar un cargamento de grano que en principio iba destinado a la misma Roma hacia sus propios almacenes, llegaría al día siguiente por lo que las tripulaciones de imazighen podrían empezar a cargar sus bodegas esa misma tarde, si trabajaban con prontitud la partida no se demoraría más de dos o tres días.
En efecto, el grano llegó a los almacenes de Adelphos antes del anochecer del tercer día en Cartago, durante la mañana y parte de la tarde las tripulaciones mauritanas descargaron las bodegas de las piedras de lastre y repasaron los cascos por el interior buscando fisuras y entradas de agua para  repararlas. Bostar recorrió el mercado más cercano para comprar vituallas para el viaje de vuelta, también cargaron agua y compraron una nueva vela de color rojo para la Saeta, esperaban que les diera buena suerte en el viaje de vuelta.
Al día siguiente el grano llegó en carretas desde los almacenes, Bostar había comprobado con anterioridad su calidad y había pagado su precio a los mercaderes con oro arrebatado a otros romanos en la guerra mauritana, añadiendo al precio habitual una propina por la prontitud del servicio. También tuvo que pagar los impuestos correspondientes en las oficinas portuarias. Durante toda la jornada los marineros de los cuatro barcos estuvieron llevando los sacos de cereal hasta las bodegas bajo la supervisión de los capitanes de cada barco que procuraban que la carga estuviese bien estibada para evitar problemas durante la navegación. Al caer la tarde la tarea estaba prácticamente acabada, los hombres, exhaustos por el trabajo, se retiraron a descansar a las cubiertas y Bostar y Culcas se dirigieron hacia la casa de Adelphos con la intención de pasar su última noche en Cartago. Al día siguiente con la marea de la tarde emprenderían el viaje de vuelta si los dioses así lo querían.
Pero los dioses no compartían la alegría de Bostar y de nuevo torcieron las líneas del destino para poner a prueba su valía como líder de aquella expedición.
Antes del amanecer un marinero enviado por Tofrud llegó hasta la casa de Adelphos despertando a todo el mundo en busca de su capitán, algo grave había ocurrido. El marinero fue guiado por un esclavo hasta una sala contigua a la cocina donde le ofrecieron agua para tranquilizarlo pues estaba muy alterado. Bostar se presentó enseguida acompañado de Culcas, enseguida se les unieron los dos griegos para escuchar al mensajero.
-Anoche después de terminar de preparar las naves un grupo de hombres pertenecientes a la tripulación de la Fortuna se escabulló de su barco para ir a una taberna cercana al puerto, parece que querían despedirse de su estancia en Cartago cogiendo una buena borrachera. Eran unos quince, por lo visto tuvieron una pelea con la tripulación de un barco itálico y el dueño de la taberna llamó a los soldados, los nuestros se resistieron y hubo algún muerto. Los han encarcelado a todos, excepto a dos que lograron escapar antes de la llegada de los soldados y se quedaron escondidos cerca, vieron cómo se llevaban a los demás atados.
-¡Maldición! -exclamó Bostar -¡Malditos idiotas! Esto nos pone en una situación muy comprometida. Trece hombres, trece... no podemos hacernos a la mar con una tripulación tan menguada, y de intentar un rescate,… no veo posibilidades de éxito, esos botarates se han condenado.
-Además es posible que alguno haya dicho algo respecto a nuestras verdaderas intenciones al comprar el grano, el vino suelta la lengua a los hombres más leales. Debemos partir mañana sin dudarlo. Lo siento por ellos. -añadió Culcas consternado.
Theophilos propuso ceder parte de las otras tripulaciones a la Fortuna para compensar la pérdida de marineros, parecía la opción más lógica para poder zarpar con los cuatro barcos, aunque a Bostar no le convencía enfrentarse a la travesía de vuelta que sabía más larga y difícil que la de ida con las tripulaciones escasas de hombres.
Adelphos opinó que podrían captar marineros en el puerto, aunque no había muchos desocupados pues la última flota de la annona estaba a punto de partir hacia Roma y demandaba muchos marinos en sus naves. Era una opción arriesgada pues los nuevos marineros podrían sublevarse cuando conocieran el verdadero fin de la expedición, habría que guardar el secreto durante el viaje y sacrificarlos a la llegada a Mauritania si no se sumaban a su causa.
Continuaron discutiendo durante un rato los pros y contras de las distintas propuestas, Culcas no escuchaba la conversación pues en su cabeza un plan aún más arriesgado que los que se habían expuesto hasta ahora estaba tomando forma.
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El plan de Culcas parecía en principio una verdadera locura pero conforme lo desarrollaba en una exposición lógica, aduciendo las ventajas que conllevaba, iba aclarando las dudas que surgían de modo que fue convenciendo al reducido grupo que lo escuchaba de llevarlo a cabo. Bostar estaba entusiasmado, parecía que el que fuera a ser nuevo miembro de su familia por matrimonio era un hombre inteligente y arrojado.
-Creo que he encontrado la forma de reclutar hombres validos para nuestra causa, quizás no sean grandes marinos pero son excelentes remeros y cuando lleguemos a casa serán fieros guerreros que lucharán a nuestro lado contra Roma. Me refiero al grupo de esclavos germanos que pertenecen a la nave que está anclada en este mismo muelle unos puestos más adelante. Si logramos rescatarlos y ocultarlos en las bodegas hasta nuestra partida estoy seguro de que nos servirán con fidelidad. Esos hombres son queruscos, desde que nacen son entrenados para ser guerreros, su pueblo lleva décadas luchando contra los romanos en su lejana tierra, muy al norte.
Todos recordaban cómo unos días antes Culcas había salvado a uno de los germanos de ser azotado y cómo se había comunicado con ellos amigablemente en su propia lengua germana.
-¿Y cómo piensas sacarlos de su barco?, no creo que su capitán sea tan amable de cedérnoslos ni vendérnoslos -terció Bostar.
-Cierto, habría que crear cierta confusión en el muelle para actuar sin llamar la atención. Algo que tuviese ocupada la mirada de todos...
-Fuego -Theophilos pronunció la palabra sin levantar la voz pero con rotundidad. El fuego es la mayor catástrofe que pueden sufrir los barcos, seguro que si provocamos que arda la nave, la menor de sus preocupaciones será el bienestar de sus esclavos.
Bostar dibujó en el aire un gesto para ahuyentar a los genios malignos pues como capitán de barco temía al fuego. Pero tenía que admitir que la idea era buena y que el fuego sería la distracción perfecta para llevar a cabo el plan de Culcas. Además aquel capitán latino no le había caído nada bien, si lo encontrara en el mar no dudaría en abordar su barco, robarle toda la mercancía y arrojarlo a los peces.
Bostar hizo llamar a los capitanes de las otras naves para comunicarles los planes y darles instrucciones, durante toda la mañana estuvieron ultimando los preparativos para la marcha y preparando el rescate de aquellos germanos.
Al mediodía el pequeño bote que la Saeta cargaba a popa fue arriado al agua. De sus laterales colgaban varios cabos que quedaban flotando en su estela.
Además de dos fuertes remeros tres hombres más ocupaban el bote, Culcas y dos marineros imazighen elegidos por su agilidad y sigilo.
A nadie le llamó la atención un pequeño bote navegando entre las numerosas naves ancladas en el puerto, docenas de pequeñas embarcaciones se movían entre los barcos; cydarum, embarcaciones de pesca que vendían su producto directamente a los grandes mercantes, tesserarias transportando a los capitanes, propietarios o comerciantes de una nave a otra o a tierra, incluso había una hippago transportando a tierra unos caballos que se mostraban nerviosos por la cercanía del agua y el movimiento de la embarcación.
El bote se aproximó a la popa de la gran corbita latina y sus ocupantes fingieron tener intención de preparar un pequeño aparejo para ponerse a pescar las lisas que buscaban la protección del gran casco. Después de asegurarse de que nadie les prestaba atención, Culcas lanzó un pequeño garfio de abordaje que llevaba atado un cabo con nudos a modo de escala. Al primer intento el garfio quedó fijado a la alta borda, Culcas dio un tirón para asegurar el agarre y esperaron casi un minuto para cerciorarse de que ningún tripulante de la corbita había sentido el anclaje del garfio en la madera. A una señal de Culcas uno de los marinos imazighen trepó con agilidad por la escala y se introdujo en la cubierta ocultándose tras unos bultos. El amazigh se felicitó por su suerte al comprobar que su escondite eran las velas de repuesto del buque, la tripulación las debía haber sacado para repasarlas o repararlas y aún se encontraban en la cubierta. El amazigh se desató el pellejo que llevaba atado a la espalda, se trataba de aceite a base de grasa de ballena, una sustancia fácilmente inflamable, con cuidado de no ser descubierto roció las velas con el aceite hasta no dejar una gota en el interior del pellejo. A Continuación extrajo de entre sus ropas un trozo de cuerno cortado y cerrado en sus extremos, contenía una brasa que al soplar sobre ella recuperó su viveza, la depositó con cuidado entre los pliegues de la vela empapada en aceite con cuidado de no ahogar la naciente llama y se deslizó de nuevo por la escala hasta el bote.
El bote se deslizó ahora hacia la proa de la nave mercante y esperaron en silencio fingiendo estar ocupados en la pesca.
No tuvieron que esperar mucho, a los pocos minutos alguien dio la voz de alarma en la cubierta sobre ellos y se desató el caos. Sintieron las carreras de los hombres sobre la cubierta y los gritos de algún encargado intentando saber qué pasaba. De nuevo Culcas lanzó el garfio, esta vez tuvo que hacer dos lanzamientos antes de conseguir un buen anclaje, él y los dos imazighen subieron por la escala hasta la cubierta de la nave mercante. Los marineros corrían de un lado a otro sin saber muy bien qué hacer. Un marino que parecía tener cierta autoridad, quizás el piloto, intentaba organizar una cadena de hombres para apagar el fuego con cubos de agua izados desde la borda. Otro individuo que no parecía pertenecer a la tripulación del barco paraba a los hombres indicándoles que desembarcaran inmediatamente la carga de las bodegas. Algunos marineros simplemente abandonaban el barco con el miedo reflejado en sus rostros. Mientras tanto el fuego no cesaba de crecer y una negra nube de humo se comenzaba a elevar en el aire. Culcas y los dos imazighen se dirigieron sin detenerse hasta la entrada a la bodega situada en el centro de la cubierta. Al bajar toparon de bruces con un marino que huía hacia la cubierta, al ver a los desconocidos el marino intentó gritar pero uno de los amazigh le clavó una daga en la garganta impidiendo que saliese sonido alguno de su boca, aunque si expulsó un generoso torrente de sangre al intentarlo. Encadenados a sus bancos de remeros, hombres de distintas procedencias les imploraban en distintas lenguas que les liberaran. Culcas sospechaba que no habría tiempo para liberarlos a todos así que ignorando sus ruegos siguieron avanzando por la bodega hasta encontrar a los hombres que buscaban, los germanos permanecían en silencio en medio del caos, mostrando su temple ante un fin inminente. Eran diez hombres. Culcas reconoció al que había ayudado unos días antes, se podían observar en su espalda las señales de haber sido azotado poco tiempo antes.
-Parece que mi acción del otro día no te sirvió de mucho guerrero, he venido a ayudarte de nuevo, quizás tampoco esta vez sea para bien. -Culcas se dirigió a él en el dialecto germano que le enseñara Arminio.
-Mejor será morir este día que permanecer mil más como esclavo, solo te pido que liberes también a mis compañeros.
-Todos vendréis con nosotros, os necesitamos.
Sin añadir nada más Culcas tomó de su cinturón un martillo y un pequeño escoplo con la punta extrañamente torcida, introdujo el escoplo entre los hierros de los grilletes de las muñecas y estos saltaron al primer golpe. Repitió la operación con los otros nueve germanos. Se disponían a rescatar al resto de los remeros cuando la cubierta de popa se hundió en la bodega con gran estruendo, el fuego había consumido las tablas de la cubierta desplomándose toda la tablazón, la bodega se llenó de humo al instante, no pudieron más que dejar el escoplo y el martillo en manos de uno de los remeros aún encadenados para que se liberara por sí mismo y dirigirse a toda prisa hacia la escalera. Sin detenerse, tapándose las bocas y narices para no inhalar el humo que lo inundaba todo, el grupo llegó hasta la borda sin que nadie intentara detenerlos.
-¡Hay que saltar amigos!, ¡nos esperan abajo! -sin esperar más Culcas empujó al germano que tenía más cerca al agua, todos los demás siguieron a su compañero sin oponer resistencia, los últimos en saltar fueron los dos imazighen y Culcas.
Al llegar al agua Culcas noto gran alivio en los ojos pues le escocían por el humo de la cubierta, sintió cómo una mano le asía con mano firme de la parte superior trasera de la túnica y le sacaba la cabeza del agua. Alguien le puso en la mano un cabo y se dejó llevar dejando solo la cabeza sobre la superficie del agua.
El bote se alejaba de la enorme corbita que ardía ya por los cuatro costados. Desde el muelle habían cortado los amarres y la nave en llamas se retiraba del espigón llevada por la corriente mientras empezaba a hundirse, algunos marineros que habían intentado luchar contra el fuego hasta el final estaban ahora atrapados en la nave y se debatían entre morir quemados o ahogados pues ninguno de ellos sabía nadar. Culcas pudo ver cómo dos de ellos se hundían en las aguas tras saltar del barco en llamas. Cuatro imazighen, dos de ellos empapados, bogaban con fuerza en los bancos del bote que avanzaba con dificultad, pues tiraba del peso de once hombres agarrados a los cabos que arrastraba.
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Culcas y Bostar veían alejarse en la distancia la silueta de la ciudad de Cartago tras la popa de la Saeta. Una columna de humo se elevaba en el cielo procedente de la parte oriental de la ciudad. La nave mercante en llamas y a la deriva había colisionado antes de hundirse con otras dos naves ancladas, el mástil de la vela mayor se había desplomado sobre la cubierta de una de ellas extendiendo el fuego al otro barco. En total tres grandes mercantes itálicos se habían perdido, nadie sabía cómo había comenzado el incendio. Muchas naves habían soltado amarras y abandonado el puerto ante el temor a que el fuego les afectase, algunas esperaban a una distancia segura a que desapareciese el riesgo para poder regresar a puerto. Otras, como la flotilla de mercantes mauritanos, que ya tenían su carga completada, habían puesto rumbo a sus destinos sin mirar atrás. Ninguna nave de guerra seguía la estela de la flotilla de Bostar. No parecía que nadie hubiese relacionado la partida de la Saeta y sus compañeras con la causa del incendio, y tampoco habían echado de menos a una decena de esclavos germanos que suponían en el fondo del mar. El plan de Culcas había funcionado a la perfección.
Los germanos se habían negado a navegar en otra nave que no fuera la Saeta, pues ligaban su suerte a la de Culcas y este navegaba en aquella embarcación. Como en su día hiciera Arminio con Símilce, juraron lealtad a aquel que les había salvado y devuelto la libertad. Bostar tuvo que enviar parte de su propia tripulación para completar la de la Fortuna. El líder de los germanos se llamaba Ademaro, glorioso en la batalla, y al que Culcas había ayudado en el puerto le llamaban Adler, águila. Todos provenían de la misma zona de Germania, eran queruscos, les había sorprendido tanto oír hablar a alguien en su lengua en un lugar tan alejado de su tierra como Cartago que lo tomaron como un augurio de que algo iba a cambiar. Le narraron su historia a Culcas, Bostar y Theophilos en cuanto se encontraron a una distancia segura de Cartago y se habían asegurado de que ninguna nave les perseguía. No eran todos miembros del mismo clan, fueron capturados en territorio romano al sur del gran río durante una incursión germana en territorio enemigo. Cuando atacaban a una guarnición romana fronteriza fueron sorprendidos por una fuerza superior de legionarios romanos apoyados por fuerzas auxiliares nativas. Aunque los germanos lucharon con valor fueron derrotados y muchos de ellos capturados. Los romanos mataron a uno de cada diez prisioneros y al resto lo convirtieron en esclavos de guerra. Fueron llevados muy al sur, allí los separaron en pequeños grupos. A ellos los habían vendido y encadenado como galeotes en aquella nave mercante de la que Culcas los rescató. Llevaban casi un año esclavizados, al principio eran más de quince pero algunos de ellos no habían resistido la falta de libertad, la escasez de alimentos y los malos tratos, habían perecido víctimas de enfermedades o se habían dejado morir ante la perspectiva de permanecer para siempre en aquella situación.
La flotilla permanecía unida y navegaba con rumbo norte a fuerza de remos buscando los vientos y las corrientes que les ayudarían a volver a casa. Aquel era un punto muy peligroso del viaje pues perderían de vista tierra durante una jornada completa de navegación. Para aquellos navegantes suponía adentrarse en los dominios del dios Nabod, quien no siempre era magnánimo con los hombres. Todos los marineros de la flotilla habían conocido a hombres que habían sido llamados a las profundidades del mar por el dios. En aquella ocasión además no se habían hecho los preceptivos sacrificios antes de partir por lo apresurado de la salida de Cartago, Bostar sacrificó aquella mañana una gallina y esparció su sangre sobre los mástiles y las jarcias de la nave capitana. Perder la referencia de la costa era ponerse en manos de la experiencia y las dotes de navegación de los capitanes. También contaban con la ayuda del viajero griego Theophilos que parecía dominar el conocimiento de los astros del cielo nocturno y que había recorrido esas aguas con anterioridad.
Durante la noche, a la terrorífica experiencia de navegar en la oscuridad más absoluta, sin posibilidad de echar el ancla por la profundidad del fondo marino, se unió el ulular del cada vez más intenso y racheado viento que silbaba entre las jarcias e impulsaba las naves a trompicones, como si unos gigantes jugaran a soplar las velas de unos barcos de juguete sobre la superficie de una charca. Nadie pudo conciliar el sueño aquella noche. Al amanecer una de las corbitas había desaparecido, La Fortuna, al mando del capitán Afaned, no estaba a la vista del resto de las naves de la flotilla. La Fortuna fue el barco que había dejado parte de su tripulación original presa en Cartago. Parecía que su nombre no le protegía de las desgracias y que estaba destinada a no regresar a puerto. Bostar no quiso darle mucha importancia al asunto y aseguró a sus hombres que el capitán Afaned era un gran marino y que sin duda encontraría el camino de vuelta sin ellos, quizás hasta llegaran antes que el resto de la flotilla a Tamuda. Culcas observó que Bostar ocultaba su mano derecha entre sus ropas mientras hablaba a sus hombres. Seguro que tenía los dedos cruzados para espantar el mal.
Aquella misma tarde por la borda de babor pudieron observar a una manada de terribles monstruos marinos, seres tan grandes como sus propias embarcaciones que subían hasta la superficie desde las profundidades del mar para observar a los hombres con sus pequeños y malignos ojos. Lanzaban chorros de agua por sus lomos con un sonido de doloroso lamento que ponían los pelos de punta a aquellos avezados marinos. Después volvían a sumergirse golpeando con sus enormes colas la superficie del mar como una advertencia de su fuerza. Desaparecieron tan rápido como habían venido. Theophilos aseguró a los marinos que aquellas criaturas no eran peligrosas en absoluto y que en realidad se alimentaban de calamares y peces de pequeño tamaño. El piloto de la Saeta contó cómo él había participado en una ocasión en la caza de estos animales y cómo uno de ellos,  con un arpón clavado en el lomo hundió una embarcación de pesca con un golpe de cola y arrastró a continuación a los hombres hasta el fondo del mar para devorarlos allí.
Al anochecer del segundo día en mar abierto, un vigía de la Princesa anunció la presencia de una línea de tierra en el horizonte por la amura de estribor. Bostar dijo que aquella era la costa sur de Sardinia, una gran isla bajo dominio romano. Debían costear aquella isla hacia el norte buscando un estrecho que la separaba de otra isla llamada Corsica, en esas aguas encontrarían las  corrientes que les empujarían hacia occidente buscando las islas Gimnesias y después la costa de Hispania, junto a la que navegarían hasta las Columnas de Hércules.
Mantuvieron rumbo norte durante cuatro días agotadores pues los vientos no les eran favorables y la corriente apenas les ayudaba. Los marineros se turnaban en los remos llegando a realizar hasta cinco turnos cada uno en el mismo día. De noche buscaban el abrigo de alguna cala. Aquella costa era escarpada, con altos acantilados verticales esculpidos por el viento y las olas, en sus paredes anidaban miles de gaviotas de distintas especies, charranes, alcatraces y otras aves marinas. Las aguas que rodeaban Sardinia tenían un hermoso color azul turquesa y eran muy transparentes, de forma que desde los barcos podían verse innumerables especies de peces nadando entre las rocas y la arena del fondo. Los marineros lanzaban al anochecer pequeñas ánforas de boca estrecha lastradas al fondo que recogían al amanecer antes de partir, en muchas de ellas encontraban pulpos que habían escogido mal el refugio para pasar la noche. La carne de pulpo era muy apreciada entre los marineros  imazighen que solían cocerla para comerla a la noche siguiente.
La flotilla hizo una parada para renovar sus reservas de agua dulce y alimentos antes de enfrentarse de nuevo al mar abierto en el puerto de Tharros. Tharros había sido en el pasado un importante puerto fundado por los cartagineses, ahora no era más que una de tantas pequeñas ciudades bajo el poder de Roma. Aún así tuvieron que presentar ante las autoridades de la ciudad los documentos que acreditaban su carga y su falso destino y pagar los correspondientes impuestos.
 




XIX

Permanecieron en la ciudad de Tharros solo dos días pues Bostar sabía que el grano que transportaban era vital para el ejército de Aedemón, si las circunstancias no habían cambiado las tropas del liberto estarían muy necesitadas de provisiones para continuar la lucha. Las tres naves mercantes abandonaron el puerto de Tharros al amanecer y en una jornada de navegación llegaron al estrecho entre las dos grandes islas. La distancia entre ambas costas apenas era de diez millas. Aquel estrecho paso de agua era utilizado por los atunes rojos en sus migraciones hacia el interior del mare Nostrum y a sus orillas, en Corsica y Sardinia, los romanos habían construido factorías de pesca similares a las del estrecho de las Columnas de Hércules.
Aquel atardecer anclaron en una bahía ante una extensa playa de fina arena en forma de media luna. El cielo empezaba a cubrirse de nubes altas y las primeras estrellas asomaban tímidamente entre el velo de grises nubes. Culcas, apoyado en la borda de la Saeta, hablaba con Theophilos del camino que aún tenían por recorrer antes de llegar a Tamuda.
-Estoy deseoso de llegar a Tamuda y ver a Izelta, la verdad es que no me acostumbro a la idea de que voy a ser padre. -Culcas se sinceraba con el griego y le mostraba sus sentimientos, Theophilos le había demostrado ser un hombre digno de confianza y con el que se podía hablar sin temor a chanzas o comentarios groseros.
Theophilos miraba el horizonte que se difuminaba por momentos en las sombras de la noche. -La paternidad es un don que no han tenido a bien otorgarme los dioses, quizás porque mi destino es vagar por la tierra como un hombre sin patria, sin embargo considero que es una de las aspiraciones más altas que podemos tener los hombres, pues en cierta manera es como seguir vivo después de muerto ya que una parte de ti sobrevive en tu descendencia. De todas formas yo me preocuparía ahora más de llegar a nuestro destino que de qué nos deparará la vida una vez allí.
-¿Crees que nos acecha algún peligro? No parece que despertemos sospechas en las guarniciones romanas.
-No son los romanos los que me preocupan sino los dioses, he soñado con Poseidón, y no ha sido un sueño tranquilo.
-¿Poseidón? Es vuestro dios del mar -preguntó Culcas.
-Poseidón es uno de los más poderosos de los dioses, los romanos le llaman Neptuno, ni siquiera tienen dioses propios esos bárbaros, se limitan a copiar a los que saben superiores... Como te iba diciendo Poseidón es hermano del mismo Zeus, rey del Olimpo, al principio de los tiempos cuando el mundo fue dividido en tres, Zeus recibió la tierra y el cielo, Hades, dios de los muertos, el inframundo y Poseidón los mares. Como todos los dioses Poseidón es caprichoso y no le importan demasiado los simples mortales, es mejor no llamar su atención y sobre todo no despertar su cólera pues esta es terrible. Con su tridente puede despertar al mismo lecho marino y sacudirlo como una piel creando monstruosas olas que agitan a los barcos como simples ramitas y arrasan ciudades enteras al llegar a la costa. Pero no quiero hablar demasiado,  no me gustaría llamar su atención sobre nosotros.
-Seguro que tu Poseidón nos respetará Theophilos. Bostar es un hombre amado por los dioses, su suerte nos protege.
-Que así sea Culcas, pues mañana debemos internarnos de nuevo en el mar. Durante al menos dos jornadas de viaje perderemos la costa de vista y solo podremos orientarnos por el sol, las estrellas y el buen hacer de nuestros capitanes. Ahora me retiro mi joven amigo, estoy cansado aunque apenas he hecho nada hoy.
-Que descanses Theophilos, por favor, procura no soñar con los dioses esta noche.
Al día siguiente al levar anclas y preparar las embarcaciones para la navegación, en la cubierta de la Princesa reinaba una gran agitación, Bostar ordenó abarloar la Saeta al ponto y preguntó al capitán Amauth a gritos desde su puesto en el castillo de popa.
-¿Qué ocurre Amauth? ¿cuál es el problema?
-Los hombres están nerviosos Bostar, ha aparecido un delfín muerto en nuestro barco. Es un ejemplar joven, al parecer intentaba capturar uno de los pulpos que había caído en nuestras trampas. El delfín se ha enredado con los cabos de las ánforas y no ha podido subir a respirar, hay toda una manada de delfines alrededor de nuestros barcos.
Efectivamente con una mirada Bostar pudo comprobar cómo más de una docena de delfines daba vueltas alrededor de las embarcaciones y no cesaban de asomar sus hocicos sobre la superficie del agua como buscando algo o a alguien.
Theophilos también los observaba desde la borda y dijo a Bostar.
-Buscan al muerto, los delfines son almas de marineros que caen al mar y son transformados por Poseidón, al que sirven como vigilantes de los océanos, vosotros llamáis Nabod a Poseidón pero es el mismo dios, debemos devolver el delfín muerto a sus compañeros y rogar porque Poseidón perdone su muerte.
A Bostar se le erizó el pelo de la nuca al oír al griego, un mal presagio precisamente el día que tenían que internarse en el mar, decidió hacer un sacrificio antes de partir aunque eso supusiera perder un tiempo precioso de navegación con luz del día. Sacrificaron una cabra que habían subido a bordo en Tharros para que les proporcionase leche durante el viaje. La degollaron en la proa de la Princesa, ya que había sido en aquella nave donde habían subido el cadáver del delfín, que lanzaron por la borda para devolverlo con los suyos. Vertieron la sangre del animal sacrificado alrededor de todo el casco de la embarcación mientras su capitán entonaba una plegaria de perdón y suplicaba la ayuda de los dioses en la travesía que se avecinaba. Los delfines nadaban cada vez más rápido entre las tres embarcaciones lanzando agudos gritos en su frenética carrera, sembrando el miedo y la inquietud entre aquellos aguerridos hombres de mar.
Por fin Bostar ordenó zarpar poniéndose la Saeta al frente de la marcha y guiando al resto del convoy, la segunda en el orden fue la Princesa que al ser la nave más pequeña y lenta ocupaba el lugar más protegido, cerrando el grupo la Prometida viró a babor y siguió la estela de sus compañeras.
En menos de una hora de navegación llegaron al encuentro de la corriente que buscaban. Sin perder la formación las tres naves viraron buscando el oeste, los capitanes ordenaron desplegar las velas acatus que enseguida tomaron viento de popa e impulsaron a las embarcaciones en el rumbo adecuado, hacia casa.
 




XX

Las nubes fueron cerrándose a lo largo de la tarde. Al atardecer el cielo era una masa de amenazantes nubes bajas y espesas. En poco tiempo comenzó a caer un persistente aguacero que no fue sino el presagio de la tormenta. Bostar ordenó arriar las velas y asegurar todo con fuertes amarres y dobles cabos. Cuando la tempestad desató su fuerza sobre ellos los hombres tomaron sus puestos en los remos dispuestos a seguir las instrucciones de su capitán para mantener la estabilidad de la embarcación. Empapados y atentos, los hombres de una u otra banda hundían los remos en el agua para evitar que el barco zozobrara. Hacía rato que la tripulación de la Saeta había perdido el contacto visual con las otras dos embarcaciones. En medio de la tormenta cada cual luchaba por su supervivencia, si se hubiesen empeñado en permanecer unidos lo más probable es que hubiesen chocado unas con otras provocándose daños o incluso el hundimiento. Cuando ya llevaban horas luchando contra el mar una enorme ola levantó sobre su cresta a la Saeta varios metros, dejándola caer después violentamente entre las aguas. Los hombres no pudieron retirar los remos de sus chumaceras a tiempo y muchas de las palas se partieron con una serie de crujidos que los remeros  apenas escucharon sobre el constante rugido de la tormenta pero que sintieron como si les partieran una extremidad de sus propios cuerpos. Ahora no podían hacer casi nada para luchar, salvo usar las palas del timón, que ahora manejaban entre cuatro hombres, y utilizar los pocos remos que no se habían roto. La Saeta permaneció bajo la tormenta durante toda la noche. Dos hombres fueron engullidos por el mar, los arrastró una ola que entró por la aleta de estribor y barrió toda la cubierta, parte del castillo de popa fue arrancado de cuajo, la ola se llevó consigo una porción de la borda de babor además de a los dos desdichados.
El amanecer trajo consigo un desapacible día en el que no se distinguía el sol en el cielo. Ya había parado de llover pero las nubes de un gris plomizo no se deshacían y se diría que amenazaban con aplastar al barco contra la superficie del mar de cercanas que parecían. Los hombres estaban sentados o acostados sobre la cubierta, exhaustos, ateridos por el frío y la humedad, intentando recuperar las fuerzas y el ánimo tras la dura prueba de la noche. Los más afectados eran los germanos que rescataran en Cartago, habían bogado con todas sus fuerzas en los bancos de remeros hasta que se partieron los remos, después se aseguraron unos a otros con cabos para no ser arrastrados por las olas. Lograron sobrevivir todos a la terrible tormenta, pero ahora se mostraban cabizbajos y desanimados, el miedo se reflejaba en sus miradas. Ellos no eran hombres de mar aunque hubiesen estado más de un año encadenados a un remo, la ausencia de tierra en el horizonte que abarcaban sus ojos les aterraba y estaban seguros de que acabarían en el fondo del mar, sus cuerpos devorados por terribles criaturas, sus almas no podrían encontrar el camino hacía el salón de festejos donde les esperaban sus dioses y sus antepasados. Vagarían para siempre por las profundidades marinas convertidos en espectros.
Poco a poco la tripulación fue recuperando las fuerzas y bajo la dirección de Bostar limpiaron la cubierta de restos y repararon en lo posible los destrozos causados por la tormenta. Desplegaron la vela principal, aunque flameando perpendicular al viento, para que se secase y para ser más visibles a los ojos de las otras embarcaciones. Bostar esperaba que los otros barcos hubiesen sobrevivido a la tormenta y confiaba en poderlos encontrar para volver juntos a Tamuda.
Bostar calculó el rumbo por la posición en la que creía se escondía el sol tras aquel espeso manto de nubes y el tiempo que había transcurrido desde el amanecer, esperaba que en algún momento el cielo se aclarara y pudiese confirmar que habían tomado la dirección correcta.
Durante todo el día navegaron con un fuerte viento de popa que levantaba rizos de espuma en la agitada superficie del mar. Aunque no llovió con fuerza, de vez en cuando caía una ligera llovizna que no permitía a los hombres permanecer secos ni entrar en calor. El viento fue perdiendo intensidad con la llegada de la noche, parándose por completo antes del amanecer. Durante la noche las estrellas no se habían dejado ver por lo que estuvieron navegando a ciegas. Bostar cada vez dudaba más de estar en la derrota correcta, solo podía confiar en que la corriente sobre la que navegaban fuese la que fluía hacia el oeste. Esperaba que la tormenta no le hubiese desviado demasiado de su posición inicial pues, de otro modo, aunque estuviesen en el rumbo correcto, podrían pasar de largo por las islas Baleares y las Pitiusas y tardarían demasiado en encontrar la costa hispana, esa posibilidad suponía más días de navegación sin ver costas que pudieran servirles de referencia y sin posibilidad de encontrar alimento o agua.
El día siguiente fue aún peor pues a la ausencia de viento se unió la aparición de una espesa niebla que fue envolviendo a la Saeta en un manto blanco. Parecía que los dioses hubiesen querido vestirles con una mortaja, como si ya pertenecieran al mundo de los muertos. No podían remar ya que la mayoría de los remos quedaron inutilizados en la tormenta. Solo podían dejarse llevar por la corriente aunque a algunos de los hombres les parecía que no se movían o que lo hacían en círculos. Bostar puso a los hombres a trabajar para fabricar nuevos remos aprovechando los restos de las palas rotas y añadiéndoles madera a costa de parte de la borda del barco y de los restos del castillo de popa.
Aquella calma duró dos días más, los germanos estaban desesperados y ya se sentían más espectros que hombres, languidecían sobre cubierta y maldecían el día que se dejaron convencer por Culcas para escapar de la esclavitud. Cualquier vida era preferible a esta muerte a la que habían sido condenados. No se suicidaban porque sabían que si lo hacían sus cuerpos serían arrojados al mar y eso les aterraba. El resto de la tripulación no estaba mucho mejor de ánimos, pero eran hombres de mar, sabían que el tiempo y las circunstancias en la navegación pueden cambiar de un momento al siguiente y, sobre todo, confiaban en su capitán, aunque era cierto que  ninguno de aquellos marinos recordaba haberse encontrado nunca en una situación tan comprometida. Las provisiones empezaban a escasear y apenas quedaba agua potable, la mayor parte se había perdido o se había vuelto salobre durante la tormenta.
Por fin un amanecer se despejó el cielo, el sol secó las ropas de los hombres y les devolvió las ganas de vivir y de luchar por su existencia. El viento sopló suave desde el este disipando la niebla y dejando ver un horizonte de infinito mar en el que no se distinguía rastro de tierra ni ningún ave volando en el cielo. Bostar hablaba con Theophilos y Culcas en la cubierta para decidir qué hacer a continuación.
-Si aprovechamos el viento y lo tomamos por popa avanzaremos con rapidez hacia el oeste pero podemos alejarnos de alguna isla o costa que se encuentre más cerca de nosotros en este momento. Sin agua no podemos enfrentarnos a otra larga e incierta travesía, necesitamos encontrar tierra antes de dos días o los hombres empezaran a morir.
-Algunos ya están enfermos -le confirmó Theophilos -creo que es el momento de echar a volar las aves.
Culcas no entendió qué quería decir Theophilos con aquella extraña expresión. Pero Bostar parecía que sí lo entendía y asintió con un gesto a la propuesta del griego, alejándose para dar las instrucciones oportunas a los marineros. Ante la expresión de curiosidad de Culcas, Theophilos le explicó a qué se refería.
-Habrás observado que guardo a buen recaudo en la bodega unas jaulas con palomas.
-Sí, de hecho me sorprendió que no dejaras que las cocinaran ayer cuando uno de los marineros quiso hacerlo. Me extrañó ese gesto en ti pero supuse que las reservabas para un momento aún peor.
-Bueno Culcas, en cierta manera así es, aunque no vamos a comernos a esas palomas sino a dejarlas en libertad.
Culcas se quedó aún más estupefacto con las extrañas palabras del griego pero no preguntó más y se limitó a seguirle hasta la cubierta de popa donde ya los esperaba Bostar junto a Tofrud. El marinero había traído de la bodega las dos jaulas con cuatro palomas en su interior. Theophilos siguió con la explicación mientras abría una de las jaulas y sacaba con cuidado a una de las palomas.
-Cuando soltemos a esta ave debemos observar su vuelo, por alguna razón los pájaros detectan la orilla más cercana aunque no puedan verla y se dirigen a ella en línea recta sin dudarlo.
-Escuchan la voz de las montañas y los bosques, sus espíritus pertenecen a esos lugares y acuden a su llamada -dijo Tofrud, quien siempre tenía una explicación sencilla para todo.
Con un gesto, como si lanzara un cubo de agua por la borda, Theophilos soltó a la primera paloma, el ave salió disparada soltando algunas plumas y tomó altura rápidamente, tras alejarse un poco de la embarcación trazó un círculo en el aire como si dudara qué dirección seguir, enseguida se decidió y se dirigió recta como una flecha en dirección noroeste. Para asegurarse Theophilos soltó una segunda ave que remontó el vuelo y tras un minuto de errar en círculos siguió el rumbo de la primera.
Bostar ordenó izar la vela y tomar el rumbo marcado por las aves. A cada poco mandaba lanzar el escandallo por la proa para medir la profundidad, no lograron que tocara fondo hasta el anochecer cuando por fin marcó una profundidad de poco más de setenta brazas. El escandallo era una herramienta muy utilizada por los marinos de todos las costas del mare Internum, se trataba de una pieza de plomo con forma cónica o semiesférica unida a un largo cabo llamado sondaleza, el cabo estaba marcado a intervalos regulares por nudos que marcaban las brazas, así podían saber la profundidad. Al escandallo se le untaba la punta de sebo u otra sustancia pegajosa para que se adhiriera alguna muestra del fondo marino, por el tipo de muestra recogida un buen marino podía saber si estaban sobre arena, rocas, fango o algas, incluso por el sabor o el olor podía deducir si se estaba en las inmediaciones de la desembocadura de algún río. La sondaleza era de lino y para lanzar el escandallo y que estuviera en la vertical del hombre que la lanzaba en el momento de la medición se volteaba para que cogiera fuerza y se lanzaba hacia la dirección del barco. Esa noche pudieron anclarse al fondo, el dios Poseidón les daba una tregua, la mar estaba en calma y pudieron descansar con la esperanza de encontrar tierra pronto.
Efectivamente al día siguiente antes del mediodía divisaron tierra por la proa. Las palomas no habían errado el camino, ya debían encontrarse descansadas, posadas en la rama de algún árbol después de haber calmado su sed en algún río, charca o arroyo. La Saeta se acercó a la costa de lo que parecía una isla de mediano tamaño, en las orillas se distinguían grandes zonas de bosques de pinos al pie de escarpadas sierras. Descubrieron cerca de la costa algunas embarcaciones de pequeño tamaño y se acercaron a ellas, se trataba de pescadores nativos de aquellas islas, los pescadores  proporcionaron agua dulce de los pellejos que llevaban para su consumo a los tripulantes del mercante y les invitaron a seguirlos hasta su aldea. La Saeta quedó anclada a poca profundidad en las tranquilas aguas de la ensenada donde se encontraba la aldea de los pescadores. Los nativos eran hombres de tez aceitunada y cabellos levemente rizados. Las mujeres jóvenes eran de una gran belleza aunque se mantenían a distancia de los invitados para evitar problemas. Antes de desembarcar Bostar había aleccionado a sus hombres, dados al saqueo y a la violencia contra poblaciones costeras, aquellas personas les habían ayudado y quizás salvado sus vidas, todos debían mostrarse agradecidos y respetuosos y no crear problemas de ninguna clase so pena de enfrentarse con él. Algunos de los habitantes de la aldea hablaban la lengua franca de los puertos del mare Internum, una mezcla de griego y latín.
Durante la cena que los nativos ofrecieron a los tripulantes de La Saeta, el jefe de la aldea informó a Bostar de que en efecto aquella tierra era una isla, una de las menores de las conocidas como pitiusas, al sur de las gimnesias. Como todas las islas de aquel mar estaban bajo el dominio de Roma aunque ellos seguían con el mismo modo de vida que tuvieran sus antepasados. Su lengua recordaba a Theophilos a la lengua oriental que usaban en las antiguas ciudades de Tiro o Sidón, aunque con un extraño acento y usaban palabras que no lograba entender en su mayoría.
La tripulación de la Saeta descansó allí durante cuatro días para recuperar fuerzas y dar tiempo a los enfermos a recuperarse. Repusieron sus reservas de agua y alimento. Repararon en lo posible la maltrecha embarcación tapando algunas filtraciones de agua del casco y reconstruyendo parte de la borda de estribor. También construyeron unos toscos remos con troncos de pino, especie de árbol que abundaba en aquella isla. Bostar pagó la hospitalidad de aquellas gentes con tres sacos del grano que cargaba en la bodega de la embarcación y tras despedirse levaron anclas rumbo a la costa este de Hispania. Los pescadores habían asegurado a Bostar que dirigiéndose al oeste encontrarían tierra en menos de un día de navegación.




XXI

Culcas estaba terminando de narrar a Izelta las peripecias del viaje.
-Desde las Pitiusas arribamos sin problemas a Hispania y costeando hacia el sur llegamos a las conocidas aguas del paso de las Columnas de Hércules. La última etapa del viaje ha sido un paseo comparada con el funesto principio. Los vientos nos han sido favorables y no hemos tenido encuentros desagradables con naves militares romanas ni piratas. Además nos hemos llevado una grata sorpresa al encontrarnos en el puerto con la Fortuna del capitán Afaned, les habíamos dado a todos por perdidos.
Izelta estaba recostada sobre un diván, bajo los pórticos que rodeaban el patio principal de la residencia del capitán Bostar en la ciudad de Tamuda. Mientras hablaba, Culcas observaba a su prometida recreándose en la figura de la mujer. Su cuerpo había cambiado en aquellos meses de ausencia de Culcas. Ya se empezaban a notar los efectos del embarazo, sus caderas habían ensanchado levemente, sus pechos habían aumentado de volumen y una incipiente curva se dibujaba en su vientre. Culcas notaba un extraño brillo en el rostro de la joven que aumentaba aún más la belleza de la amazigh que sería pronto su esposa.
- Sabía que volverías Culcas, los dioses han hablado, este niño crecerá bajo la sombra de su padre. Así me lo dijeron los adivinos de Ifri. Además no creas que iba a dejarte escapar tan fácilmente de la boda. -Izelta sonreía pareciéndole a Culcas una auténtica diosa del amor.
De los cuatro barcos que habían partido de Tamuda mes y medio antes, solo dos habían regresado, aún así la misión tuvo éxito pues el grano que trajeron fue enviado inmediatamente a Aedemón y permitió que su ejército pudiera seguir luchando. El capitán Afaned contó a Bostar, Culcas y Theophilos cómo aquella noche, tras escapar de Cartago, habían sido sorprendidos por una extraña y potente corriente que les separó del resto de la flotilla, al amanecer no vieron ninguna vela ni amiga ni enemiga y decidieron tomar rumbo norte con la esperanza de encontrarlos en el camino. Costearon la isla de Sardinia por el este empujados por una fuerte corriente por lo que adelantaron al resto de la flotilla en esos días. Cruzaron el estrecho entre Sardinia y Corsica y se dirigieron hacia las islas Gimnesias justo a tiempo para evitar la tremenda tormenta que ellos habían sufrido, en apenas quince días desde que partieran de Cartago habían completado la travesía y llegado a Tamuda.
Ahora que Culcas y Bostar habían vuelto a Tamuda se habían retomado los preparativos de la boda del turdetano con Izelta. Culcas volvía a vivir bajo el techo de Bostar, aunque aún en una habitación separada de la de Izelta por un largo pasillo. Los germanos fueron alojados en los cobertizos del patio trasero pues se negaban a separarse de Culcas, siempre había al menos uno a la vista vigilando al hispano, dispuesto a salir en su defensa si fuese necesario.
Las mujeres de la casa habían estado cosiendo dos hermosos vestidos para la novia, se encargaron cuencos y fuentes al taller de alfarería que había junto al mercado. Bostar compró dos corderos y una res e hizo traer una gran provisión de vino de buena calidad. Se encalaron las paredes exteriores y las que daban al gran patio central de la residencia y se comenzaron a engalanar las galerías y las ventanas con alegres cortinajes. Se había fijado la fecha de la ceremonia para dentro de cinco días, los augurios fueron favorables, la diosa Tanit estaría presente en su plenitud pues eran días de luna llena, Tanit era la diosa de la fertilidad y del matrimonio. También se hicieron en aquellos días ofrendas a Gurzil e Ifri, deidades guerreras amazigh, para pedir la victoria sobre Roma, y a Mastiman dios supremo para que mantuviese el equilibrio entre la tierra, el mar y los cielos y permitiese que se cumpliera el destino de cada hombre.
La boda duró tres días, durante el primero de ellos los novios no se vieron.  La novia se preparó para la unión en los baños anexos al templo de Tanit, allí recibió baños purificadores, los rituales incluían baños de vapor, masajes y decoración de todo el cuerpo con henna, una especie de tinta derivada de una planta sagrada con la que las sacerdotisas dibujaban sobre la piel de la novia líneas y símbolos de gran armonía y belleza para asegurar un largo y fértil matrimonio, así como para alejar a los jins, genios malvados, pues nada debe impedir que todo salga bien en estos días. Las amigas de la novia la acompañaron y ayudaron a arreglarla y embellecerla. El novio por su parte estaba ofreciendo un banquete a sus amigos más íntimos. Sentados en una habitación en la parte trasera de una taberna escuchaba los consejos matrimoniales de Bostar, a continuación tuvo que oír la interminable lista de desgracias que lleva aparejadas el matrimonio según el sonriente Tofrud, que durante su discurso no sonrió ni una sola vez. Después habló Theophilos, quien se dedicó a citar a autores griegos que habían escrito sobre el significado de la unión entre hombre y mujer desde diferentes puntos de vista. Los dos germanos invitados Ademaro y Adler no hablaban, pues apenas entendían ninguna de las lenguas en las que se habló en aquella cena, pero bebían vaso tras vaso de vino y terminaron acompañando cada carcajada general con grandes risotadas y sonoros golpes en la mesa. Otros dos germanos permanecían apostados en la puerta de la taberna para evitar que nadie interrumpiera el festejo. Al final de la noche un ebrio Bostar abrazaba a Culcas rogándole entre lágrimas que cuidara bien de su sobrina y amenazándolo a continuación con sacarle las tripas  y echárselas a los perros si no lo hacía.
El segundo día tuvo lugar una cena formal en casa de la novia a la que solo asistían, en teoría, la familia más cercana de los contrayentes, padres y hermanos si los hubiese. En este caso los invitados eran Bostar y su esposa, Bira, por la novia, y Theophilos y Tofrud y su esposa, Adera, por parte del novio, además del propio Culcas. Bostar parecía estar completamente recuperado del exceso de vino de la noche anterior y se mostró solemne en su papel de anfitrión y tutor de la novia, no así Tofrud, que se tocaba constantemente la frente y la nuca parpadeando como si le costara mantener la atención, aunque no perdió ni un momento su perenne sonrisa. Su esposa le lanzaba airadas miradas, como si se avergonzara de él ante sus anfitriones, aunque si estaba en aquella ocasión invitada a una de las más lujosas casas de la ciudad era por el aprecio que sentían hacía Tofrud tanto el novio como el capitán Bostar. Theophilos por su parte apenas había probado el vino la noche anterior, hablaba poco aunque mostró su agradecimiento por ser invitado en aquella ocasión especial y alababa cada nuevo plato que aparecía en la cena. Bira, la mujer de Bostar, era la que más estaba sufriendo en aquella comida ceremonial, pues aunque había inundado los oídos de su sobrina de consejos para que todo fuese perfecto, sabía que Izelta no era muy hábil en las artes culinarias y mucho menos en servir correctamente la comida a lo largo de una larga cena de compromiso matrimonial como aquella. El objetivo ceremonial de aquel encuentro era demostrar a la familia del novio las dotes para manejar una casa de la futura novia, todos los platos debían haber sido preparados por ella personalmente y debían ser servidos también por ella en la mesa.
La cena se celebró al aire libre en el patio principal de la vivienda, pues la temperatura de las noches era agradable en aquella época del año, la primavera estaba acabando y la mayor parte de los días eran calurosos y pesados. Por la noche refrescaba y era un placer disfrutar del canto de los grillos bajo el cielo estrellado. Izelta sirvió en el orden correcto todos los platos aunque algunos parecía que se hubiesen quemado ligeramente y otros que sus ingredientes se hubiesen lanzado sobre las fuentes con los ojos cerrados. Las perdices no estaban bien desplumadas y la carne de conejo  parecía y sabía a quemada. La verdura no estaba bien lavada y algunos insectos se movían entre las hojas…, pero el vino era excelente y la escanciadora era la más bella mujer que Culcas recordara haber visto jamás, por lo que él no notó ninguna de esas pequeñas faltas. Realmente Izelta estaba arrebatadora con aquel vestido rojo de profundísimo escote y ajustado talle. Todos sonreían al ver la boba mirada en la cara del muchacho.
La boda concluyó al tercer día con una ceremonia celebrada de nuevo en el patio de la vivienda de Bostar. El novio y sus allegados ya se encontraban allí cuando llegó la novia al atardecer en un palanquín portado por cuatro de los hombres de Bostar, marineros escogidos de entre su tripulación de guerreros imazighen, tras ella una comitiva de invitados entró en el patio inundándolo de gritos y cánticos para propiciar la suerte del matrimonio y hacer huir a los genios maléficos que aún pudieran quedar en aquel espacio. De todas formas la comitiva había dado varios rodeos para despistar a los jins y la novia llevaba los dos pies pintados de negro para alejar a los malos espíritus. Una vez reunidos, los novios entraron en una de las habitaciones laterales del patio junto a tres sacerdotes para realizar las ofrendas votivas en forma de figuras de terracota a los dioses Tanit, Gurzil e Ifri, las figurillas representaban el disco solar, animales sagrados como el toro o el león y miniaturas de embarcaciones. Culcas también ofreció una figura de terracota en forma de media esfera a Melkarht, dios principal entre los turdetanos de Hispania.
Mientras tanto los invitados esperaban en el patio consumiendo leche y dátiles. El verdadero banquete comenzó cuando los novios se reunieron con ellos. Ya avanzada la noche irrumpieron los germanos de Culcas agarrando a la novia y simulando un secuestro, junto con Culcas llevaron a la novia a la casa de Tofrud puesto que el novio no tenía casa propia y esa era la que más podía servir como tal. Una vez allí Culcas subió a Izelta hasta la que fue su habitación y allí tomaron leche y dátiles, después de esto regresaron a la residencia de Bostar donde reanudaron el banquete ya como esposos. Pero los novios se escabulleron y volvieron de nuevo a la habitación sobre la casa de Tofrud al amanecer. Allí habían pasado su primera noche de placer y allí querían consumar su matrimonio.
 




XXII

Pero aquellas semanas  de placer y paz solo fueron un espejismo, la guerra continuaba más allá de los muros de Tamuda y todo hacía temer que un día u otro llegaría hasta la ciudad.
Tres semanas después de la boda llegó un soldado de la guardia real de Aedemón, estaba herido en un brazo y presentaba un aspecto lamentable, su uniforme estaba hecho jirones, sólo iba armado con una espada manchada de sangre seca y sin filo, señal de que había sido sometida a un uso intensivo. Llegó hambriento y cansado. Fue llevado inmediatamente a presencia de Bostar quien ordenó darle de beber y comer antes de interrogarlo. Cuando el soldado se hubo repuesto un poco pidió comparecer ante el consejo de nobles de la ciudad el cual fue reunido de urgencia para saber qué nefastas nuevas traía el mensajero.
Junto al foro de la ciudad se levantaba un gran edificio público que servía a la vez de juzgado y cámara de reunión del consejo de la ciudad. En la gran sala del consejo los representantes de las familias más nobles de Tamuda cuchicheaban inquietos reunidos en corrillos sobre la razón por la que habrían sido convocados con tanta premura.
-¡Sufetes!, ¡nobles de Tamuda! -la voz de Bostar se impuso sobre las conversaciones de los asistentes. -Han llegado noticias de la guerra. Os pido que toméis asiento y guardéis silencio hasta el final para oírlas. Este hombre se ha jugado la vida para llegar hasta aquí y merece ser escuchado.
Los murmullos se fueron apagando y los notables de Tamuda fueron sentándose sobre los cojines que había en las bancadas de piedra semicirculares a modo de gradas que formaban la cámara del consejo. Ante ellos en el centro del semicírculo, el soldado, ahora aseado y vestido con una túnica parda limpia, comenzó a hablar.
-Perdimos una gran batalla a las afueras de Lixus,  Aedemón ha muerto.
Un gran murmullo de estupor e incredulidad recorrió el consejo de nobles. Aedemón, el vengador de Ptolomeo había sido vencido. No todos los presentes habían simpatizado con el liberto pero él había logrado reunir a  distintas facciones del país contra un enemigo común, los romanos. Mauritania era un reino en el que convivían muchas tribus, los clanes de esas tribus estaban casi siempre enfrentados entre sí por cuestiones de honor, lindes de tierras o pastos y robos de ganado. Aedemón había hablado con muchos de los jefes tribales convenciéndolos de la necesidad de luchar juntos si no querían perder su independencia y libertad para siempre y muchos lo habían escuchado mandando a la guerra a sus jinetes. También había contado con el ejército real, hombres entrenados al estilo de lucha de las legiones romanas, aunque fieles hasta la muerte a su rey, y cuando este murió a Aedemón.
El soldado permanecía cabizbajo en el centro del semicírculo ante los atribulados nobles que no cesaban de gritar y lamentarse. De nuevo la voz de Bostar se impuso al griterío. -¡Silencio! Os lo ruego, quiero saber cómo ha sucedido.
Una vez la calma volvió a reinar en el consejo el soldado retomó el relato de lo acontecido.
-Los romanos llegaron apoyados por miles de traidores, milicias amazigh pagadas por las ciudades bajo influencia romana. Pudimos contra ellos y les hicimos retroceder pero nos agotamos en la lucha contra nuestra propio pueblo, después llegaron las legiones, hombres descansados y vestidos de hierro, miles de ellos...., los nuestros intentaron hacerles frente pero fue imposible resistir el empuje de las legiones, los jinetes se lanzaban una y otra vez contra sus cuadros intentando romper las formaciones pero fue inútil... -Al soldado se le inundaban los ojos de lágrimas al recordar la masacre. Aedemón fue herido por una lanza, yo estaba junto a él, me dijo que huyera y que previniese a las ciudades y tribus que aún nos eran fieles, debemos huir hacia el sur y reagruparnos allí. Después Aedemón murió, cundió el terror entre los nuestros al conocerse la noticia, muchos hombres arrojaban sus armas y se rendían al enemigo, otros corrían intentando huir sin saber hacia dónde. Numerosos guerreros fueron asesinados sin piedad aunque creo que la mayoría fueron hechos prisioneros y serán entregados a las ciudades como escarmiento. Yo he tardado tres días en llegar hasta aquí, sois los primeros en saberlo. Os pido permiso para proseguir mi camino, otros también deben ser informados.
El soldado había terminado su narración, se retiró con el permiso de Bostar. Los nobles no paraban de lamentarse y hablar en voz alta entre ellos, preguntándose qué debían hacer ahora y qué sería de su amada ciudad, pues Lixus estaba apenas a dos jornadas de viaje.
Esa misma noche, en una de las habitaciones anexas al gran patio principal de la residencia de Bostar este le comunicaba a su familia e invitados las terribles noticias.
-El emperador romano, ese Claudio, al que llaman el tullido, parece que es más osado de lo que parecía. Ha enviado a nuestra tierra a dos legiones al mando de Marco Licinio Craso, conocido por todos los imazighen por sus cobardes acciones contra nuestro pueblo en el pasado. -En efecto, el general romano ya había estado destinado en Mauritania hacía unos años para someter una pequeña revuelta de tribus rifeñas, en aquella ocasión actuó con crueldad desproporcionada arrasando poblaciones enteras sin dejar supervivientes.
Bostar continuó -parece que los romanos desembarcaron en Tingis procedentes de Baelo, en Hispania, hace apenas dos semanas. Se han movido muy rápido, si se dirigen hacia aquí estaremos en serios problemas. Tamuda está bien protegida por el río y las murallas pero no es inexpugnable y la moral de los hombres es demasiado baja como para soportar un largo asedio o presentar batalla.
-Podemos huir en la Saeta antes de que lleguen aquí -dijo Culcas sin pensar.
-Aunque utilizáramos todas las embarcaciones de Tamuda, sólo podría salvar a unos pocos. Culcas, esta es mi ciudad, no puedo abandonar a mi gente a su suerte, yo debo quedarme para intentar protegerlos... -un largo silencio siguió a las palabras de Bostar. -Quizás si rendimos la ciudad sin lucha se muestren clementes con la población, pero vosotros debéis marchar, los romanos son especialmente crueles con los extranjeros que encuentran luchando junto a los imazighen. Te matarían a ti y a tu familia.
Theophilos se unió al éxodo apretando el hombro de Culcas con fuerza. -Creo que yo me voy con vosotros, Culcas, no creo que mi cabeza griega sea respetada si Tamuda se rinde, mi lengua se soltó demasiado contra los romanos la última vez que estuve en Tingis, seguro que muchos nobles de esa ciudad acompañan a las legiones romanas en su avance y no creo que hayan olvidado mis palabras de desprecio hacia ellos. Nuestra condición de extranjeros nos une en la huida.
-¿Hacia dónde iremos? -Izelta no parecía asustada aunque le preocupaba no saber dónde nacería el hijo que crecía en su interior.
Bostar retomó la palabra -a lo largo del día han ido llegando más supervivientes de la batalla, muchos de ellos marcharán mañana hacia el sur. Hay rumores de que un nuevo caudillo está reuniendo tropas en las montañas para resistir a Roma. Su nombre es Sábalus. La verdad es que nunca he oído hablar de él antes, pero su nombre corre como el viento entre los hombres, hay quien dice que es un enviado de los dioses, que su llegada estaba anunciada en una antigua profecía de los hombres del desierto, no sabemos si hay algo de verdad en esto, pero sí que la única oportunidad está en el sur. Debéis prepararos para partir mañana.
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Nadie durmió aquella noche en la ciudad de Tamuda. Muchos hombres decidieron unirse a los que marchaban a las montañas para seguir luchando. Las familias despedían a maridos, padres o hermanos y les ayudaban a preparar la partida, algunas mujeres acompañarían a sus hombres en la huida junto con hijos e hijas. Tofrud también decidió ir con Culcas, Izelta y Theophilos, según él, Bostar le había rogado que protegiera a su sobrina, Culcas sospechaba que se había presentado voluntario, había observado que la sonrisa del amazigh era más amplia cuanto más distancia le separara de su mujer.
Por supuesto los germanos irían con Culcas, no tenían forma de atravesar el mar y miles de millas a pie por países desconocidos, dominados por el enemigo, para llegar a su propio país. Además se sentían obligados con Culcas según su particular código de honor y sabían que seguirlo les aseguraba enfrentarse a las legiones romanas más tarde o más temprano, esperaban que fuera en una gran batalla en la que empaparían sus armas en sangre romana.
Partieron poco después del amanecer en una larga hilera. No podían llevar mucho equipaje, debían moverse con rapidez para evitar al ejército romano que se dirigía hacia Tamuda. El camino no sería fácil pues en el comienzo del viaje debían atravesar las altas cumbres de las montañas del Rif. Culcas volvía a montar la yegua que Izelta le ayudó a elegir para la campaña de Volubilis que ya había demostrado su valía y resistencia. Izelta cabalgaba a su lado sobre un castrado moteado, robusto y ancho. Theophilos les seguía en una mula torda, su experiencia viajera le había convencido de que las mulas eran más resistentes y fuertes que cualquier caballo, tras él los diez germanos cargando con sus equipaciones de guerra caminaban a buen paso capitaneados por Ademaro. Más de quinientas personas, la mayoría hombres en edad de luchar, formaban el grupo que huía hacia el sur liderados por Culcas, Bostar había confiado en él para guiar a sus guerreros, Culcas tenía experiencia en la lucha y en el mando y había demostrado su valor y entrega a la causa mauritana, además estaba emparentado por su matrimonio con el propio Bostar lo que le confería una cierta autoridad sobre aquellos hombres a pesar de ser un extranjero.
Subieron el curso del propio río Tamuda, siguiendo a la inversa el camino por el que Culcas había vuelto de la campaña de Volubilis. Para no encontrarse con el ejército romano que se dirigía a Tamuda desde Lixus, evitaron bajar demasiado pronto de las montañas bordeando la cordillera del Rif a media altura por su vertiente oeste. Después de seis días serpenteando por peligrosos caminos de montaña comenzaron a descender hacia las grandes llanuras del río Sebú, dominadas por la ciudad de Volubilis.
Tras la terrible batalla en la que Volubilis casi fue destruida por los imazighen de Aedemón, una importante guarnición romana se quedó en la ciudad para protegerla. Su salvador, el romanizado Marco Valerio Severo ha sido nombrado duunviro de Volubilis y ahora está de camino a Roma para pedir al mismísimo emperador Claudio ayuda para la reconstrucción de la ciudad según el canon de ciudad romana. Valerio Severo quiere que Volubilis sea en el futuro un símbolo de la grandeza de Roma en el corazón de Mauritania. Para Roma es importante controlar esta región ya que de sus fértiles llanuras se recogen abundantes cosechas de trigo, uvas y aceitunas.
Los viajeros dejan al oeste Volubilis evitando los caminos principales. Atraviesan los bosques  de pinos, algarrobos y encinas que perfilan la gran llanura por caminos estrechos por los que no es posible cabalgar, todos caminan llevando de las riendas a sus monturas. Izelta está teniendo problemas para seguir el ritmo del grupo, su avanzado embarazo le resta fuerzas, hace días que no se encuentra bien, aunque no le ha dicho nada a Culcas para no añadirle más preocupaciones. De todas formas él lo ha notado, ha bajado un poco el ritmo de la marcha y ordena frecuentes descansos con la excusa de coger agua o para dejar que los caballos coman un poco de hierba. Les guían un grupo de pastores nómadas de la tribu zenna, conocen bien estas tierras pues su pueblo lleva mil años llevando su ganado de las llanuras a los prados de montaña y viceversa persiguiendo el verdor de la hierba y el clima templado.
Por el camino se les han unido más combatientes, algunos son supervivientes de la gran batalla junto a Lixus, otros son imazighen que no quieren perder su libertad y han oído que un gran ejército se prepara en las montañas del sur. Los rumores sobre el mítico líder llamado Sábalus continúan, dos jinetes maessilys que se unen al grupo de Culcas le aseguran que el mismo Sábalus les ha enviado para ayudarles a encontrar el camino hasta su refugio en las primeras alturas de los montes Atlas, en el corazón de los grandes bosques de cedros. Culcas tiene dudas ya que estos hombres afirman que Sábalus sabe de su llegada y que lo conoce. Él es un extranjero que nunca ha estado tan al sur y está seguro de no conocer a nadie que responda por el nombre de Sábalus, a pesar de todo decide dejarse guiar por estos hombres pues no tiene otra opción, aunque toma precauciones enviando exploradores por delante.
Esa misma noche Izelta tiene fiebre, ha perdido algo de peso, se agarra su hinchado vientre con los delgados brazos tiritando de calentura. Hace frío pues han comenzado a ascender las laderas de la cordillera del Atlas medio, pero a pesar de las bajas temperaturas Izelta aparta una y otra vez las pieles con las que Culcas intenta abrigarla. Está delirando y le grita a las sombras del bosque que no se lleven a su hijo. A la mañana siguiente la fiebre ha bajado un poco pero Izelta no está en condiciones de continuar el camino. Culcas decide quedarse acampado hasta que Izelta recupere un poco las fuerzas. Manda llamar a Tofrud.
-Buen amigo, necesito tus servicios, debes guiar a los hombres hasta Sábalus, este lugar no puede alimentar a un grupo tan grande durante días y yo debo quedarme junto a mi esposa hasta que, al menos, se recupere un poco. No puedo pedirles a todos que se queden por mí. Además llamaríamos demasiado la atención si nos quedamos quietos en un sitio. Uno de esos maessilys os mostrará el camino, el otro se quedará conmigo y os seguiremos en cuanto sea posible.
-Pero le prometí a Bostar que cuidaría de su sobrina y de ti, ¿y me pides que os abandone aquí? Pueden encontraros los romanos o atacaros algún animal salvaje, hemos visto manadas de lobos siguiendo nuestro rastro.
-Los lobos no me preocupan, mis germanos se quedan conmigo y son más que capaces de ahuyentar a una manada de cien lobos. Y si son los romanos quienes nos encuentran no creo que tu presencia supusiera la diferencia entre la vida y la muerte. Sabes que los hombres de Bostar te respetan a ti. No hay nadie más aquí a quien seguirían.
Un poco dolido por las palabras de Culcas Tofrud agacha la cabeza y tras un momento acepta el compromiso. Sabe que Culcas tiene razón aunque no le agrada dejarlo atrás. Por fin se levanta de la roca donde estaba sentado y palmea a Culcas el hombro mientras murmura.
-Está bien...que los dioses os protejan, espero verte pronto. -Después se aleja para dar la orden de preparar la marcha.
Durante tres días Izelta se debate entre la vida y la muerte. Adler, el germano al que Culcas salvara del látigo en el puerto de Cartago, ayuda a Theophilos, que también ha decidido quedarse junto a Culcas e Izelta, a preparar emplastos de hierbas y una infusión de corteza de cedro para ayudar a controlar la fiebre. En su tierra, Adler había iniciado su formación como curandero junto a un anciano chamán, aunque fue capturado antes de terminarla.
Al cuarto día al fin la fiebre remite aunque Izelta está muy débil. Culcas no se atreve a continuar viaje, pasarán siete días acampados en el lindero del bosque. Los germanos se ocupan de cazar pequeños animales con trampas, incluso un día abaten un gran ciervo macho que, cegado por el instinto de apareamiento, había salido al descubierto siguiendo el rastro de las hembras de su especie. Han construido una choza con troncos y ramas para dar a Izelta una cierta comodidad en su recuperación, los hombres duermen al raso pues la temperatura aún es benigna aunque saben que pronto llegarán las lluvias y el frío, el clima será aún más crudo en las montañas a donde se dirigen. El maessily que se ha quedado para guiarlos realiza una salida de exploración a la llanura, las noticias que trae no son tranquilizadoras.
-Las milicias de las ciudades están cerrando los caminos, interceptan a los grupos de hombres que intentan llegar a las montañas para unirse a Sábalus, debemos irnos pronto o no podremos cruzar los pasos que llevan hasta allí.
Culcas sabe que el maessily dice la verdad, ha llegado la hora de retomar el camino. Los germanos fabrican unas parihuelas para transportar a Izelta, quien no tiene aún fuerzas para caminar ni cabalgar. Tras desmontar la choza y limpiar el terreno que han ocupado realizan un sacrificio con la sangre de dos perdices para agradecer a los espíritus del bosque su hospitalidad por esos días y se ponen en marcha.
Todos se turnan para transportar a Izelta, la marcha es necesariamente lenta para minimizar el sufrimiento de la joven. Culcas sabe que los movimientos del viaje le producen dolor aunque Izelta no se queja, tiene los labios ensangrentados de mordérselos para no gemir ni gritar cuando uno de los hombres que la transportan tropieza con una piedra o pierde el paso respecto a su compañero. El viaje es un suplicio para Culcas que ve cómo su mujer vuelve a debilitarse y a veces pierde el sentido, al menos entonces no está sufriendo.
Los últimos días son especialmente duros pues deben ascender hasta las primeras cumbres de la impresionante cordillera del Atlas. El paisaje va cambiando conforme ganan en altitud. Las montañas frenan las masas de nubes que entran al continente desde el océano exterior, que terminan por descargar el agua en sus laderas occidentales. El resultado es un paisaje de inusual verdor para estas latitudes, extensos bosques de encinas y alcornoques salpicados de enebros, algarrobos y acebos. Pero los árboles que más llaman la atención de Culcas son los cedros. Árboles enormes de más de diez pies de diámetro y hasta ochenta de altura, con grandes ramas que crecen perpendiculares al tronco cubriendo una gran extensión de cielo. Los cedros forman bosques mágicos donde estos hombres que caminan en silencio, se sienten seres diminutos en un mundo de gigantes. Los guardianes del bosque son bandas de macacos, ruidosos monos de mediano tamaño que viven en manadas y no temen al hombre. Los monos vigilan el paso del grupo, dejándose ver con descaro, apenas mantienen una mínima distancia de seguridad. Los pueblos que habitan esta parte de Mauritania consideran a los macacos sagrados y no los cazan ni persiguen, de ahí su osadía. Pero en estos bosques habitan otros animales que no tienen miramientos en atacar a los monos para comerlos; lobos, panteras, osos y los temidos leones del Atlas se alimentan de estos simios. Por suerte el grupo de hombres guiados por el maessily no se encuentra con ninguno de estos depredadores, aunque durante la noche oyen los aullidos de una manada de lobos mientras se calientan junto a una hoguera. De noche los monos desaparecen, Theophilos opina que se refugian en las altas ramas de los cedros para pasar las horas de oscuridad.
A la mañana siguiente, cuando reanudan la marcha, el guía les anima con la noticia de que cree que llegarán a su destino en esa misma jornada. Izelta está muy enferma, casi no puede hablar, Culcas camina a su lado hablándole con palabras de aliento y pidiéndole que resista un poco más. Apenas pasado el mediodía llegan a los pies de un risco donde el guía se detiene y pide a Culcas y los otros que esperen allí, después desaparece tras unas rocas. Culcas confía en que todo esto no sea una trampa, quizás el maessily solo sea un traidor y aparezca con una banda de guerreros para capturarlos y llevarlos hasta los romanos esperando una recompensa. Si fuera así todos sus compañeros de viaje estarían ya muertos o prisioneros. Al tener estos pensamientos Culcas está a punto de ordenar al grupo levantar el campo y esconderse en el bosque, en ese momento ve aparecer al maessily saliendo de detrás de la roca por la que se fuera, viene acompañado de un hombre cuyo rostro resulta familiar al turdetano.
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Izelta fue instalada en el interior de una gran cueva, refugio principal del campamento de Sábalus. El líder rebelde designó a dos mujeres para que  atendieran a la embarazada en todo momento. Las mujeres suministraron a Izelta una cocción de hierbas medicinales para ayudarla a descansar, era primordial que sus huesos y articulaciones se recuperaran del traqueteo del largo viaje. También le dieron largos masajes con aceites de corteza de cedro y le extendieron el aceite en su abultado vientre, aquella sustancia penetraría por la piel hasta el feto proporcionándole bienestar y calma, así el bebé no  produciría a la madre nuevos dolores con movimientos bruscos.
Culcas encontró a Tofrud y al resto de los hombres y mujeres de Tamuda a salvo en el campamento de Sábalus, habían llegado sin problemas guiados por el primer maessily.
Culcas, en el exterior de la cueva, aún no se había recuperado de la sorpresa al saber que Sábalus, el mítico líder no era otro que su amigo Tardus, el joven maessily que comandaba el grupo de jinetes al que él se había unido durante el asedio y la toma de Volubilis. Ahora los dos jóvenes estaban sentados en sendos tocones de encina mientras comenzaban a prender los troncos que alimentarían una hoguera frente a la entrada de la caverna durante la noche.
-Nunca hubiese imaginado que tú serías el famoso Sábalus. -Culcas sonreía mientras miraba a su amigo.
-La verdad es que yo no sabía que este sería mi destino, los dioses son caprichosos y juegan con nosotros. Un día estás vagando sin un hogar al que volver y al siguiente miles de hombres te siguen a la batalla coreando tu nombre.
Culcas recordó que algo así le había pasado a él mismo en el pasado. -Pero ¿cómo has llegado hasta aquí, Tardus? Después de huir de Volubilis yo te dejé de camino al campamento de tu padre.
-Es cierto, cuando llegué con la noticia de nuestra derrota, pues para nosotros eso fue aunque Aedemón lo vendiera como una victoria, muchos de nuestros jinetes murieron atrapados tras la toma de la ciudad... -A Tardus se le ensombreció el rostro al recordar aquellos hechos. -Como te decía le di a mi padre la noticia de la muerte de sus hombres, él no me culpó aunque quizás pensase que había errado al poner bajo mi mando a tantos jinetes en su nombre. Fuese como fuese los que volvimos nos reincorporamos a la vida que siempre ha llevado mi pueblo. Mi tribu es un pueblo de pastores y guerreros, llevamos nuestro ganado de este a oeste y de oeste a este buscando la hierba fresca y los grandes prados abiertos en un círculo sin fin entre la ciudad de Volubilis y el mar. Cuando llegamos mi padre estaba desmontando el campamento de verano para iniciar la marcha. En el camino hacia el oeste unos imazighen con los que nos cruzamos nos advirtieron de que un ejército de milicianos de Volubilis nos buscaba por haber participado en el ataque a su ciudad. Mi padre ideó un plan para ponerme a salvo y a la vez evitar una batalla que sabía que no podía ganar. Me envió a estas montañas con un puñado de hombres para que me escondiera hasta que todo hubiese pasado. Él, por su parte, se reunió con el general del ejército que nos perseguía. Le convenció de que yo había actuado por mi cuenta y en contra de su voluntad. Dijo al general que yo había decidido apoyar a Aedemón y que, enfrentándome a mi propio padre, había huido con los pocos jinetes que habían querido seguirme para unirme al ejército de Aedemón y que él como jefe de la tribu había renegado de mí y me había condenado al destierro para siempre.
-Creo que el traidor lo creyó, o no consideró necesario asesinar a todo un pueblo. Las ciudades necesitan de nosotros los pastores pues ellos no pueden producir todo lo que consumen y nos compran regularmente parte de nuestro ganado. Yo, por mi parte, vine aquí, conocía esta región de oídas, sabía que encontraría refugio y alimento y que los romanos y sus aliados no vendrían hasta aquí a buscarme.
-Pero ¿por qué te llaman Sábalus? ¿y cómo has podido reunir a tantos hombres?
-Cuando llegué aquí los habitantes de estas tierras me recibieron con hospitalidad. Los zayans son gente pacífica, viven casi aislados en estas montañas y de ellas toman todo lo que necesitan, apenas se relacionan con los pueblos de la llanura y nunca han visto un romano. Creen que los romanos son demonios que devoran a los habitantes de las tierras que conquistan. Nos permitieron instalarnos en estas cuevas y cazar en sus bosques. Al poco de llegar me invitaron a una ceremonia relacionada con sus dioses principales en el interior de una profunda cueva. Según ellos sus dioses habitan en las cimas de aquellas montañas. -Tardus señaló hacía el este, a las altas cumbres que parecían brillar con luz propia, aún iluminadas por los últimos rayos de sol. -En la ceremonia me dieron a beber algo que me hizo perder la noción de la realidad. Cuando desperté me dijeron que uno de sus dioses había hablado por mi boca aunque no con mi voz, el dios había revelado que yo era el único que podría derrotar a los jinns venidos de más allá del mar y que Sábalus, el antiguo héroe de las leyendas, había renacido en mí. A partir de entonces cada día aparecen guerreros venidos desde todos los rincones de Mauritania para unirse a mí, aunque la verdad es que no se qué esperan que yo haga. Las noticias del norte no son esperanzadoras, los romanos están venciendo y después de la muerte de Aedemón la situación es más desesperada cada día.
Culcas se estremeció al reconocer su propia historia reflejada en la de Tardus, también a él le convencieron de ser el elegido para derrotar a los romanos, esperaba que los dioses mauritanos fuesen más fuertes que los suyos pues él había fracasado en su misión.
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Los germanos y Theophilos se instalaron en la entrada de la gran cueva. Aprovechando la pared de roca construyeron con troncos de cedro una choza lo suficientemente amplia para cobijarlos a todos. A pesar de estar entre amigos mantenían siempre una guardia de dos hombres armados cerca de Culcas e Izelta, quienes dormían en otra choza construida más al interior de la cueva para proteger mejor a Izelta de las inclemencias del tiempo. Tofrud se había instalado junto con el resto de los supervivientes de Tamuda en un campamento cercano, en el interior del bosque.
El campamento de Sábalus estaba disperso en el paisaje, sus hombres ocupaban una serie de refugios y cuevas repartidas en varios riscos en las inmediaciones de la gran cueva en la que se habían instalado Culcas y los suyos y en la que dormía el propio Sábalus. Esta cueva principal era en realidad una caverna de gran altura con varias aperturas al exterior. La entrada principal orientada al oeste dejaba entrar el calor y la luz del sol gracias a sus enormes dimensiones de más de diez pasos de alto y casi el doble de anchura. Según los zayán estas cuevas eran el hogar de sus antepasados y habían estado habitadas durante muchos siglos, su pueblo las había abandonado hacía pocas generaciones para ir a vivir más abajo, buscando lugares con caza más abundante y mejores vías de comunicación. La cueva tenía antiguas pinturas en sus paredes que representaban figuras esquemáticas de hombres y mujeres y escenas de caza, algunos de los animales allí representados no se parecían a ninguno que Culcas conociera aunque Theophilos le advirtió que aquella era una tierra de extraños y terribles monstruos. 
Los bosques que rodeaban el campamento proporcionaban carne de caza, bayas, raíces comestibles y setas, por suerte, los nativos zayán les habían indicado qué especies de hongos eran comestibles y cuales debían evitar por su toxicidad. Eran varios los lagos que se encontraban en las proximidades a los que que los hombres de Sábalus organizaban frecuentes expediciones para pescar en sus orillas, los peces eran abundantes y algunos alcanzaban un gran tamaño.
Los zayán eran un pueblo minero, cubrían la mayor parte de sus necesidades arrancando a la montaña metales de sus entrañas que luego vendían a los pueblos de la llanura. Algunos de los hombres de Sábalus conocían el arte de dar forma a los metales y pronto montaron una fragua rudimentaria donde comenzar a fabricar armas para la futura campaña bélica. Sábalus estaba dispuesto a enfrentarse a los romanos para recuperar el territorio perdido. Cada día estaba más convencido de su destino como elegido de los dioses, todos le trataban como a un semidiós, le hablaban con gran respeto y le consultaban sobre cualquier cosa obedeciendo a ciegas sus directrices o consejos.
Continuamente llegaban nuevos guerreros al campamento, algunos eran emisarios de clanes y tribus de las llanuras que juraban fidelidad a Sábalus en nombre de sus jefes. Cuando Sábalus los convocara miles de jinetes se unirían a su ejército. Culcas se debatía en la duda, por un lado no cesaba de ver un gran paralelismo entre su propia historia y la de Sábalus, ya se había habituado a llamar así a Tardus,  la aventura de Culcas no pudo tener un final peor. En el caso de Sábalus la fe de los hombres y mujeres de todo un país estaba puesta en aquel hombre, parece que contaría en verdad con un gran ejército. Quizás Sábalus consiguiera para los suyos lo que él no pudo lograr para los turdetanos, la libertad frente a Roma.
Cuando ya habían pasado varias semanas desde la llegada al campamento de Culcas y los exiliados de Tamuda llegaron noticias de la ciudad que dejaron atrás. Como habían temido el ejército romano se dirigió allí desde Lixus para tomar la ciudad rebelde. El consejo de la ciudad con Bostar al frente esperó a las legiones desarmados al pie de las murallas cuyas puertas permanecieron abiertas. Ofrecieron al general romano Licinio Craso la rendición de la ciudad sin ofrecer resistencia esperando que los romanos se limitaran a tomar el control administrativo de la ciudad y el puerto y que las consecuencias de la ocupación para la población fueran mínimas. Pero el general había decidido el destino de la ciudad antes de llegar a verla, Tamuda había sido una de las pocas ciudades de importancia que habían secundado la rebelión de Aedemón, de su puerto habían partido barcos que suponían un constante problema para mantener la paz en las costas del mar occidental. Licinio Craso estaba dispuesto a dar ejemplo con Tamuda, el resto de ciudades rebeldes sabrían a lo que se exponían si seguían resistiéndose al control de Roma. Una cohorte de triarios, los legionarios más veteranos y eficientes de la legión, fueron los encargados de asesinar a todos los miembros del consejo de la ciudad incluido Bostar. Los cuerpos de aquellos magnatarios quedarían después expuestos crucificados frente a la puerta principal de la destruida Tamuda. La ciudad fue pasada a sangre y fuego sin piedad, todos sus habitantes; hombres, mujeres y niños acabaron aquella funesta jornada muertos o convertidos en esclavos. Licinio Craso decretó que nadie podría volver a vivir en aquel lugar y que las murallas debían ser destruidas piedra a piedra.
Culcas sintió profundamente la muerte de Bostar, el capitán pirata le había rescatado del mar para convertirlo en su esclavo, pero más tarde le había abierto su casa y había confiado en él como en un hijo. Bostar eligió permanecer en Tamuda para proteger a los suyos pero no había servido de nada, los romanos le habían asesinado sin escucharle y sin darle la oportunidad de luchar. Culcas tenía una razón más para odiar a los romanos, su compromiso con la lucha contra Roma se reafirmó en su interior.
Para Izelta fue mucho más duro recibir las noticias. Tamuda era su ciudad natal, el único hogar que había conocido. Bostar y su esposa Bira, tíos de Izelta, se habían hecho cargo de ella después de que sus padres murieran en un naufragio cuando Izelta era aún una niña. Le habían criado con cariño y hasta consentido en exceso según algunas malas lenguas de la ciudad. Ahora todo su mundo había sido destruido con saña y crueldad. Todas las personas que Izelta conocía estaban muertas, salvo las pocas que le habían acompañado en el exilio. Lloró durante días sin consuelo. Culcas permaneció junto a ella en el refugio del interior de la cueva intentando que recuperara las ganas de vivir, instándole a ello por el futuro del hijo que estaba por nacer. Poco a poco las lágrimas se fueron agotando, la juventud y el vigor de Izelta le ayudaron a recuperar las fuerzas, aunque le costaba salir del lecho y apenas podía caminar. El embarazo estaba ya en su fase final y los últimos meses habían sido muy duros para ella teniendo en cuenta el viaje y las duras condiciones de su nueva vida.
El invierno había llegado, Culcas pensaba que las temperaturas no bajarían demasiado por estar situadas aquellas montañas tan al sur, pero en pocos días cayeron en picado. La nieve se apoderó del paisaje. Culcas nunca había visto la nieve y el paisaje del bosque cubierto con aquel manto blanco le pareció de una mágica belleza. Durante los meses precedentes los hombres de Sábalus habían hecho acopio de comida, pieles y leña para aguantar el duro invierno de las montañas. Los zayan les habían advertido de la crudeza del clima en aquellas fechas y les ayudaron a conseguir y almacenar todo lo necesario para sobrevivir. La apertura de la gran cueva donde vivían Sábalus, Culcas, Izelta y el resto del grupo era tan grande que resultaba imposible calentar la gran cavidad, sólo en el interior de los refugios de troncos adosados a las paredes de la cueva servían para algo los fuegos, aunque la falta de corrientes de aire impedía que el humo saliese con facilidad por las aperturas de las techumbres y les irritaba los ojos y la garganta. La obligada postración de Izelta le hacía sufrir más estos efectos provocándole violentos y largos accesos de tos que parecían iban a hacerle expulsar al niño antes de tiempo, a veces Culcas prefería apagar el fuego y acurrucarse junto a ella bajo mantas y pieles durante horas para darle calor.
Al amanecer de uno de los días más fríos de aquel largo invierno llegó la hora del parto. Izelta había roto aguas al atardecer del día anterior y durante toda la noche las contracciones cada vez más fuertes y frecuentes habían ido preparando su cuerpo para expulsar al niño o la niña de su interior. Varias mujeres estaban con ella en el interior del refugio, un pequeño fuego ardía en el centro de la habitación, sobre él un trípode aguantaba un cazo de hierro en el que se calentaba agua para mezclar con otra a temperatura ambiente, para  lavar al recién nacido y a la madre tras el parto. Habían colocado manojos de eritrea, planta de probado efecto antidemoníaco, en las esquinas y en la entrada del refugio para alejar a los malos espíritus y evitar que pudiesen aprovechar la ocasión para penetrar en el cuerpo de la madre o llevarse el alma indefensa del bebé. También se habían hecho ofrendas a las diosas Afri y Tingis para pedir su protección en este peligroso momento, la mortalidad entre las madres primerizas era muy alta, Izelta además llegaba al parto con sus fuerzas mermadas tras un largo y complicado embarazo. Culcas esperaba en el exterior acompañado por Theophilos y Tofrud. Los germanos guardaban la distancia en estos delicados momentos aunque nunca estaban lejos, Sábalus hacía tres días que había partido a una importante reunión con jefes tribales de las montañas más al suroeste. En la entrada de la gran cueva Theophilos, Tofrud y Culcas permanecían en silencio mirando el imponente paisaje de las cumbres nevadas que se perfilaban ante sus ojos. En la mente de Culcas había más temor que alegría o esperanza ante el nacimiento de su vástago, pues era consciente de la precaria salud de su esposa.
El silencio del amanecer fue roto por un prolongado grito de dolor, era Izelta luchando por traer a la vida a una nueva criatura. A este grito le siguieron otros, cada vez de mayor intensidad, durante un buen rato. Después se la oía gemir como si se le hubiesen acabado las fuerzas en mitad de la batalla. Culcas apretaba los puños impotente hasta que de sus manos agarrotadas por el frío comenzó a gotear sangre que caía lentamente sobre la nieve embarrada a sus pies. Theophilos miraba a Culcas de reojo sin atreverse a decir palabras de ánimo pues en su interior se esperaba lo peor, el día anterior había escrutado las vísceras de un cuervo y los presagios no fueron buenos, no se había atrevido a decírselo a nadie para no poner en el aire el mal que había leído en las entrañas del ave. Poco a poco los gemidos de la parturienta se fueron apagando y un pesado silencio se apoderó de la mañana. Cuando ya el griego se había levantado y se disponía a poner su mano sobre el hombro de Culcas para darle el pésame por su doble pérdida un poderoso llanto de recién nacido llegó hasta ellos desde el interior del refugio.
Culcas se levantó de un brinco alcanzado por un rayo de esperanza, a grandes zancadas se dirigió hacia el refugio en el interior de la cueva pero las graves miradas de las mujeres que salían de la choza le dejaron clavado a tres pasos de la entrada. Una de ellas, una mujer casi anciana que les había acompañado desde Tamuda y que había cuidado de Izelta durante el camino hasta allí, se dirigió a él.
-Izelta no ha podido resistir el trance, el bebé venía de espaldas y el parto ha sido demasiado largo, sin embargo Izelta ha visto a su hija antes de morir y la encomendó a la diosa Áfri con su último aliento. La niña está sana, tu hija te espera dentro, Culcas, debes ser fuerte por ella.
Culcas asintió en silencio, tras una pausa para coger fuerzas entró en la choza.
 




XXVI

Izelta fue inhumada según el rito amazihg, enterraron sus restos en un claro del bosque, los germanos cavaron con gran esfuerzo una profunda tumba en el helado suelo entre los cedros. El cadáver había sido lavado y sobre él las últimas mujeres de Tamuda habían dibujado con henna las marcas que señalaban a Izelta como mujer noble, como madre y como miembro de la tribu de Tamuda, después la envolvieron con una suave tela de lino mientras cantaban para desearle un feliz encuentro con sus seres queridos. Culcas depositó sobre ella el pendiente que él le devolviera del suelo siendo un esclavo y que ella había guardado como su más preciado tesoro desde aquel primer día. También introdujeron en la tumba un ánfora de vino, unos granos de trigo y un cuenco sellado con aceite en su interior.
Al quinto día de su nacimiento la niña fue llevada ante su padre para recibir su nombre, Culcas la llamo África, en honor a la diosa a la que Izelta había encomendado su protección. La diosa Áfri era muy venerada en toda la costa sur del mare Internum, normalmente se la representaba con una piel de elefante en su cabeza y un cuerno de la fertilidad en sus manos, así como unas onzas de trigo a sus pies, sus objetos totémicos eran el arco y las flechas, las armas preferidas por Izelta con las que había demostrado gran habilidad ante Culcas en los primeros días de su relación. África quedó bajo el cuidado de Tera, la madura tamudense que la había ayudado a nacer. Tera llevaba a África cada pocas horas a otra mujer que había perdido a su hijo por una infección de oídos a los pocos días de nacer, los pechos de aquella mujer alimentaron bien a la niña que se mantenía sana y no cesaba de coger peso día tras día.
Culcas estaba ausente de la caverna la mayor parte del tiempo, necesitaba evadirse de la realidad de la muerte de Izelta. Se marchaba de caza con dos o tres de los germanos durante días. En el bosque se imaginaba a veces que todo había sido un horrible sueño y que su esposa  esperaba aún en el refugio de la caverna su vuelta. Cada vez que volvía al campamento le invadía una profunda tristeza que apenas podía mitigar el ver a su hija por un rato y notar su liviano peso entre los brazos.
Durante una de esas cacerías Culcas volvió a comprobar el valor de tener a su lado a un fiero guerrero germano. Había partido dos días antes con Ademaro y Adler, estaban siguiendo a un ciervo macho al que habían herido en una paletilla con una flecha, pero no eran los únicos que seguían el rastro de la sangre de la presa herida. Después de varias horas de persecución montaña arriba los cazadores llegaron a una terraza en la que divisaron a unos cien pasos el cadáver de la presa, pero otros predadores se disputaban la carne del ciervo. Un enorme oso negro intentaba poner en fuga a dos panteras del Atlas que probablemente habían sido quienes frenaron la huida de la presa. Las panteras no estaban dispuestas a ceder su comida al oso, una de ellas le estaba abriendo el vientre al ciervo mientras la otra bufaba enseñando sus colmillos al oso manteniéndolo a distancia. El oso era un ejemplar joven, quizás llevaba varios días sin comer y estaba dispuesto a enfrentarse a las terribles garras de las panteras para conseguir alimento, daba vueltas en derredor del ciervo muerto y las panteras gruñendo, buscando la oportunidad de llegar hasta la carne. En un momento determinado la pantera que vigilaba al oso se volvió para tomar un bocado del ciervo, el oso aprovechó la oportunidad y se lanzó hacia adelante logrando arrancar una pata trasera ya casi desgarrada del cadáver. Una de las panteras se revolvió dando un feroz zarpazo a la cabeza del oso, este soltó por un momento el trozo de carne y lanzó un feroz rugido de dolor y rabia que hizo retroceder momentáneamente a la pantera, aprovechando esto el oso recogió de nuevo su botín y se alejó con él internándose en la maleza. Una de las orejas del oso estaba limpiamente partida en dos y sangraba abundantemente, la comida del día le había salido cara a aquel gran depredador. Las panteras no prestaron atención a la llegada de los hombres concentradas como estaban en comer lo más rápido posible. Los hombres se separaron, Adler en el centro, Culcas se desplazó hacia la izquierda y Ademaro hacia la derecha acercándose a la escena blandiendo sus lanzas de caza. Cuando estaban a apenas cinco pasos de las fieras, Adler hizo una señal a los otros y se abalanzó sobre la pantera más cercana clavando su larga lanza en el lomo del felino que apenas pudo volver la cabeza para mirar con sus penetrantes ojos de color ámbar el rostro de quien le arrebataba la vida. La otra pantera sí se percató a tiempo de la llegada de los hombres, con increíble rapidez se revolvió hurtando el cuerpo del lanzazo con el que Culcas pretendía ensartarla, con sorprendente agilidad aprovechó la energía de este primer movimiento para  saltar sobre Culcas quien había perdido el equilibrio por un momento y no sabía dónde se encontraba la fiera. Desde el otro lado del ciervo muerto, Ademaro se percató del peligro que corría Culcas y lanzó su arma. La lanza de Ademaro atravesó el cuerpo de la pantera en el aire y desplazó al animal de su trayectoria haciéndolo caer a más de tres pasos de Culcas, antes de llegar al suelo la pantera ya estaba muerta.
Tras recuperar el aliento los tres cazadores comenzaron a desollar a las panteras y al ciervo, se llevarían las pieles, la carne del ciervo que pudieran cargar y las garras y colmillos de las panteras, los dos germanos querían elaborar unos collares con estas piezas para recordar esta emocionante cacería. Culcas aún temblaba mientras desollaba al ciervo, había estado a punto de morir. Los germanos apenas dieron importancia al hecho e incluso parecían molestos por la insistencia de Culcas en agradecerle a Ademaro su gesto. Si el germano hubiese fallado el lanzamiento habría quedado prácticamente desarmado ante las garras de la fiera. A Culcas le fascinaba la valentía y el carácter de aquellos hombres del norte. Cargaron a sus espaldas el producto de la cacería y volvieron al campamento de Sábalus. Nada más emprender el camino de vuelta volvió a apoderarse del ánimo de Culcas el recuerdo de su reciente pérdida. Parecía que sus pies se volviesen de plomo, su corazón estaba destrozado de dolor y Culcas deseaba alejarse de aquellas montañas lo antes posible.
Mientras tanto el ciclo de las estaciones seguía su curso y ya se acercaba el final del invierno. Los días cada vez eran más largos y el sol comenzaba a derretir la nieve de las montañas convirtiendo el bosque en un laberinto de torrentes de agua helada que bajaban desde las cumbres.
Cuando los pasos de montaña se abrieron Sábalus envió emisarios a todas las tribus que se habían comprometido con su causa contra Roma. Les convocaba a reunirse con él en la llanura del río Sebú para marchar hacia el norte y reconquistar el territorio perdido.
Tres días antes de que los guerreros de Sábalus comenzaran a descender, Theophilos tuvo un accidente durante una inofensiva jornada de pesca, resbaló en un pequeño riachuelo de montaña al pisar una roca cubierta de moho y se partió un tobillo. Muy a su pesar tuvo que quedarse en el campamento. Culcas le encomendó la protección de su hija y se despidió de él.
-Cuídate Culcas, ahora tienes una hija esperando tu regreso. Sé valiente pero no temerario.
- Echaré de menos tus consejos en esta aventura griego. Volveremos con cabezas de romanos para adornar el campamento, creo que sus cascos funcionan bien como ollas para calentar la comida.




XXVII

Sábalus descendió de los bosques de la montaña al frente de los imazighen que sobrevivieron a la derrota de Aedemón y de los fugitivos de Tamuda. Algunos zayan se habían unido a su ejército, así como otros grupos de montañeses que deseaban luchar junto al elegido por los dioses. Dos mil jinetes les estaban esperando al llegar a las tierras bajas, se trataba de maessilys pertenecientes a tribus que estaban ligadas por parentesco a la del padre de Sábalus. Los rebeldes montaron su campamento a tres jornadas de marcha de la ciudad de Volubilis, en la orilla occidental del río Sebú, sobre una colina desde la que se dominaba el curso del río. Desde la empalizada del campamento podía contemplarse la lengua de agua que discurría entre colinas de poca altura hasta perderse en el horizonte hacia el oeste buscando la salida al mar.
Al día siguiente de montar la tienda de Sábalus en el centro del campamento llegaron tres mil musulames desde el este, los comandaba un gigantesco bereber que se presentó como el rey Tafalá. Los musulames habían luchado contra Roma en el pasado. Cuarenta años antes los musulames se habían aliado con tribus mauris y cinithis bajo el mando de Tacfarinas, antiguo miembro de tropas auxiliares romanas, quien desertó del ejército romano y plantó cara al imperio y al rey Juba II, títere de Roma, durante más de diez años. Los musulames nunca habían llegado a rendirse y ahora acudían a la llamada de Sábalus con la esperanza de expulsar a los romanos de las tierras que estos habían ocupado. La presencia romana impedía los desplazamientos estacionales de muchas tribus seminómadas,  los musulames y otras tribus querían recuperar su antiguo modo de vida trashumante y estaban dispuestos a luchar para ello.
En los días siguientes llegaron más combatientes al campamento, hombres de las tribus de las llanuras, farusios, daritas, migritas..., pastores y agricultores cuyas tierras y pastos habían sido entregadas a colonos latinos, ciudadanos de las colonias que Roma había fundado por toda Mauritania.
Sábalus hizo construir una empalizada para proteger el campamento y mandó cavar zanjas en la ladera de la colina que bajaba hacia el río, los imazighen también levantaron refugios de piedras y troncos diseminados por la ladera, tras los que protegerse de flechas y lanzas arrojadizas
Los exploradores informaron a Sábalus de que el ejército romano se había puesto en marcha, dos legiones completas con sus tropas auxiliares mauris se aproximaban desde Volubilis. Sábalus decidió esperarlas allí, la elevación del campamento y sus fortificaciones les daba ventaja a los imazighen sobre los romanos, quienes además tendrían que cruzar el río por ese mismo punto pues era el único vado practicable en aquella época del año en muchas millas. Los imazighen y sus aliados podrían lanzar sus flechas sobre los romanos cuando estos cruzaran el río, de los que consiguieran cruzar se ocuparían los jinetes, después el mismo río les supondría una complicación en la retirada a los romanos que perderían muchas vidas en el repliegue, Sábalus esperaba infligir una derrota total a las legiones romanas y los traidores que les acompañaban.
El procónsul Cayo Suetonio Paulino llevaba dos jornadas marchando en dirección noroeste al frente de sus legiones la II legión Augusta y la IX legión Hispana, su segundo en el mando era Julio Mario Tucio. Mario había comenzado su carrera militar en Hispania como primus pilus de Suetonio Paulino, era miembro de una importante familia romana y había ascendido rápidamente en el escalafón militar a la sombra de Suetonio Paulino desde que ayudara a este a aplastar la rebelión turdetana en el sur de la Bética.
Las dos legiones se habían reforzado con contingentes hispanos para completar sus filas de infantería y las ocho turmae de caballería que les acompañaban. Ambas legiones contaban además con cuerpos auxiliares nativos, mauritanos de las ciudades romanizadas del país. En total casi veinte mil soldados marchaban para aplastar de una vez por todas la resistencia a la ocupación romana de la Mauritania.
Una partida de exploradores llegó al galope hasta la posición del procónsul en la larga columna de legionarios. El optio al mando del destacamento desmontó llevándose la mano al pecho para saludar al procónsul.
-Salve Suetonio, los rebeldes han levantado un campamento al otro lado del río, junto al vado, parece que lo están fortificando para presentar batalla.
-¿Cuántos son? -preguntó el procónsul.
-No menos de quince mil, pero parece que cada día aumenta su número.
-Bien, informa a las columnas de que hay que alargar la marcha dos horas más hoy, debemos llegar a ese vado mañana antes del mediodía. Una vez allí decidiremos qué hacer.
El optio volvió a saludar y montó de nuevo para llevar las órdenes del procónsul a los oficiales al mando. Dos horas más de marcha, los hombres acabarían destrozados aquella jornada, pero nadie osaba discutir las órdenes del procónsul.
Suetonio Paulino sabía que le estaba pidiendo a los hombres un gran esfuerzo con aquella orden, llevaban ya casi veinticuatro millas de camino ese día. Cada legionario cargaba con más de treinta y cinco kilogramos de peso entre armadura, armas y material para montar los campamentos. El trabajo de la jornada no acababa al terminar de caminar, cada noche los legionarios tenían que levantar de la nada un campamento completo. Limpiar el terreno, excavar un foso, levantar un pequeño terraplén con la tierra que sacaban del foso, construir las empalizadas, las puertas… y, por último, montar las tiendas según un estricto y estereotipado modelo, el mismo que seguían todas las ciudades romanas; dos grandes calles principales, el cardo maximus y el decumanus maximus, en el cruce de ambas calles, en el centro del campamento, se dejaba un espacio libre, el foro del campamento y junto a él se levantaba la tienda del comandante al mando. A partir de aquí y hacia el exterior plantaban sus tiendas los soldados, más hacia el centro las unidades de élite y más hacia el exterior los cuerpos auxiliares, dejando un espacio libre de seguridad entre la última línea de tiendas y la empalizada. Cada noche se levantaba un campamento y cada día al amanecer se desmontaba y destruía antes de reanudar la marcha.
Al mediodía de la tercera jornada desde su partida de Volubilis, el ejército romano llegó hasta la orilla del río Sebú. Suetonio Paulino mandó levantar el campamento junto al vado para impedir que le llegaran al enemigo más refuerzos desde esta parte del río. Durante el resto de la tarde el procónsul se dedicó a observar en silencio la otra orilla del río intentando encontrar los puntos débiles del ejército amazigh. Cuando la oscuridad llegó y le impidió seguir estudiando el campamento enemigo, Suetonio Paulino se retiró a su tienda y convocó a los oficiales al mando de los diversos cuerpos de su ejército para decidir la estrategia a seguir.
En pocos minutos se presentaron en la tienda los primus pilus y los centuriones jefes de la caballería de las dos legiones, así como Julio Mario Tucio y los dos jefes de las milicias auxiliares mauritanas, Marco Valerio Severo, el salvador de Volubilis, y Julio Nufuzzi de Tingis. Todos permanecían de pie mirando la alta figura del procónsul quien permanecía de espaldas en actitud meditabunda, al fin Cayo Suetonio Paulino se dio la vuelta y comenzó a hablar.
-Tenemos ante nosotros la oportunidad de aplastar de un golpe a los rebeldes, pero debemos obrar con cautela pues una derrota significaría un desastre para el imperio y para la propia Mauritania. El enemigo es numeroso y ocupa una posición ventajosa. No me fío demasiado de nuestras fuerzas auxiliares, esos hombres podrían retroceder si la situación se pone difícil. Quizás deberíamos retirarnos y obligar al enemigo a seguirnos, buscar un terreno diferente donde presentar batalla con más espacio para maniobrar las tropas.
Ninguno de los presentes habló antes de que el procónsul terminara de exponer la situación y su propia opinión, pues sabían del fuerte carácter de Suetonio Paulino, el procónsul no era hombre de pedir consejo a sus oficiales sino de decidir por sí mismo las acciones a realizar, por eso les extrañó las dudas del comandante.
Un largo silencio siguió a las palabras de Suetonio Paulino, ninguno de los presentes se atrevía a dar su opinión. Al fin Valerio Severo carraspeó y dando un paso al frente señaló el mapa del territorio que había sobre la mesa del comandante.
-Si nos retiramos dudo que los rebeldes nos persigan en un ejército compacto, se dedicarán a asediarnos con pequeños ataques de desgaste con sus grupos de jinetes, arrasarán el territorio que dejemos en sus manos y creerán que han derrotado a Roma. Además la moral de los hombres se perderá si damos la espalda al enemigo, recuerda que muchos de nuestros soldados son también amazigh, quizás abandonen o se pasen al enemigo si te ven flaquear. Yo digo que ataquemos y lancemos al hades las almas de esos rebeldes, mis hombres claman venganza por lo que le hicieron a nuestra ciudad.
El procónsul recibió las palabras del mauritano sin levantar los ojos del mapa, tras un instante levantó la mirada hacía Mario Tucio.
Y tú, Mario, ¿también piensas que debemos apostar nuestro destino a los dados y luchar aquí?
-Con el debido respeto procónsul, tú me has enseñado que las legiones romanas son superiores a cualquier ejército bárbaro. Los hombres que mandas no son imberbes asustados, estas legiones han combatido bajo tu mando y han vencido siempre. No retrocederán en la batalla si tú los lideras.
El primus pilus de la II legión Augusta, Sabino Urbico, intervino también a pesar de no ser requerida su opinión. Era un joven ambicioso que gustaba de hacerse destacar siempre que era posible aún a riesgo de resultar presuntuoso. Creía que, a pesar de ser ciudadano romano por su ascendencia, era hijo del por tres veces duumviro de la ciudad de Baelo, Quinto Pupius Urbico, los demás lo veían como un romano de segunda categoría por ser nacido en una pequeña ciudad del sur de Hispania.
-¡Debemos luchar!¡Las águilas imperiales no deben dar la espalda a esos bárbaros!
El resto de oficiales no habló pero con sus gestos apoyaban la opinión de Sabino Urbico de combatir al día siguiente. Por una vez el procónsul Cayo Suetonio Paulino dejó que otros decidieran por él, con gesto decidido golpeó con el puño la superficie de la mesa justo donde el mapa indicaba el campamento rebelde.
-¡Lucharemos pues!, mañana enseñaremos a esos bárbaros cómo luchan las legiones de Roma. Lo haremos de esta forma...
En la siguiente hora el procónsul y sus comandantes discutieron sobre la mejor forma de organizar el ataque, después cada comandante fue a preparar las ordenes para sus oficiales. Suetonio Paulino salió al exterior para respirar el refrescante aire de la noche. Nada más pisar el suelo de tierra del foro una sombra blanca surcó el aire ante sus ojos volando hacia donde se encontraba el campamento enemigo. El procónsul quiso ver el vuelo de la lechuza como un augurio positivo, pues el emblema de su familia era una lechuza como aquella.
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El amanecer sorprendió a los imazighen del campamento de Sábalus con una imponente visión. Las fuerzas romanas se hallaban dispuestas en formación de combate en la orilla opuesta del río. Durante la noche se había escuchado movimiento de tropas y las defensas de la ladera y del campamento estaban en alerta. Cada ubicación, cada zanja, parapeto y empalizada estaba erizada de guerreros preparados para rechazar el ataque romano. Haces de flechas, lanzas arrojadizas y piedras de distintos tamaños se acumulaban al alcance de los defensores. Aún así Sábalus estaba impresionado por el despliegue romano, dos legiones completas formadas por diez cohortes cada una en perfecta formación en cuadros con sus brillantes uniformes reflejando las primeras luces de la mañana. En los flancos, las turmae de caballería romana destacaban por sus homogéneos uniformes y su formación en hileras entre la masa de jinetes de las fuerzas auxiliares, más numerosos estos aunque menos organizados. También la infantería auxiliar formaba en la vanguardia del ejército romano. Los mauritanos estaban bien equipados para la lucha, pues las ciudades habían costeado las armas para asegurarse del éxito de sus milicianos. Todos llevaban cascos, escudos y protecciones de metal o cuero para las piernas, algunos lucían cota de malla o pectorales para proteger el tronco. Aunque sus líderes intentaban mantener una formación en cuadros similar a las tropas romanas, desde la altura de la posición de Sábalus parecían ovejas que constantemente había que reubicar en una u otra posición para mantenerlos juntos.
Culcas también estaba observando al ejército romano desde detrás de un parapeto de piedra a media altura en la ladera de la colina. Su lugar en aquella batalla estaba junto a los  imazighen de Tamuda, él y sus germanos junto a doscientos imazighen entre los que se encuentra Tofrud, defendían la sección más oriental de la ladera, debían ayudar a detener el avance de las tropas romanas lanzando todo tipo de proyectiles y luchando cuerpo a cuerpo si fuese preciso.
Desde la otra orilla del río llegaron las notas de las trompas que los romanos usaban para transmitir las órdenes en la batalla. Las milicias auxiliares de las legiones se pusieron en marcha hacia el vado, penetraron en el curso del río donde pronto les cubrió el agua casi hasta el pecho. Cuando los primeros soldados estaban a punto de superar la mitad del cauce del río, desde lo alto de la colina Sábalus dio la orden de comenzar la matanza. Una nube de saetas oscureció el cielo trazando una curva en su trayectoria, miles de flechas caían sobre los soldados que intentaban cruzar el río, algunos intentaban protegerse bajo sus escudos, apenas avanzaban pues con el peso de las ropas mojadas y las armas les resultaba difícil luchar contra la fuerte corriente del agua y protegerse al mismo tiempo, cuanto más tardasen en cruzar más posibilidades tenían de caer heridos o muertos por alguna flecha. Otros sólo intentaban llegar a la otra orilla lo más rápido posible para protegerse en tierra, unos y otros caían heridos tiñendo de color rojo la corriente del Sebú. A los que conseguían llegar a la orilla occidental les esperaba otro tipo de proyectiles, lanzas y piedras, proyectiles de menor alcance que las flechas pero que ahora sí cumplían con eficacia su misión, matar a los enemigos de los imazighen. Después de la primera andanada de flechas el comandante romano dejó pasar unos instantes antes de dar la orden de avanzar a nuevas tropas, ahora era la infantería romana la que comenzaba a cruzar el vado. Los defensores concentrados en eliminar a la primera oleada de atacantes tardó un poco en tomar de nuevo los arcos para frenar a las cohortes de legionarios. Los soldados de Roma cruzaron el vado de forma más organizada que las fuerzas auxiliares y sus bajas fueron mucho menos cuantiosas, cruzaban en grupos compactos protegiéndose las cabezas con sus grandes escudos con forma de teja, algunos eran alcanzados y se hundían lastrados por sus armaduras o eran arrastrados por la corriente hacia aguas más profundas donde acababan ahogados, otros heridos eran sujetados y protegidos en el interior de los grupos por los cuerpos y escudos de sus compañeros. La organización de la legión romana en contubernios, grupos de ocho hombres que vivían, dormían, comían y luchaban juntos, proporcionaba una cohesión fraternal en estos pequeños grupos de soldados donde cada uno dependía de sus compañeros para sobrevivir.
Al llegar a la orilla los legionarios se organizaron por centurias y fueron formando en testudos. La testudo o formación de tortuga consistía en formar con los grandes escudos rectangulares un caparazón, una caja de metal bajo la que protegerse de los proyectiles enemigos, los legionarios de las caras exteriores de la formación protegían los flancos juntando sus escudos y formando una pared, los del interior levantaban sus escudos construyendo un techo que protegía la formación por arriba. Las lanzas, piedras y flechas rebotaban en los escudos sin causar daño a los soldados, ocasionalmente algún proyectil afortunado encontraba un hueco entre los escudos y conseguía herir ocasionalmente a algún legionario. Las testudos avanzaron lentamente por la playa de guijarros y comenzaron a subir la ladera de la colina.
Cuando los legionarios van alcanzando las primeras posiciones enemigas llegan los enfrentamientos cuerpo a cuerpo, los pequeños parapetos son fácilmente superados por la infantería romana y sus defensores apenas pueden ofrecer resistencia, la mayoría se repliega hacia posiciones más elevadas, los que se quedan son exterminados.
Sábalus decide lanzar al ataque a sus jinetes maessilys que aguardan la orden en los laterales de la colina, los jinetes cargan contra las testudos que se siguen formando en la playa consiguiendo que algunas de las formaciones se rompan ante el empuje de los caballos. Una vez separados de sus compañeros los legionarios son presa fácil de los jinetes y sus largas lanzas y espadas. Pero la caballería de los cuerpos auxiliares de las legiones interviene para frenar el ataque maessily, cruzan el río bajo una lluvia intermitente de flechas y se enfrentan a los jinetes de Sábalus. La playa se convierte en una orgía de sangre y muerte, los jinetes de ambos bandos luchan unos contra otros en una vorágine de cuerpos de hombres y caballos, hierro y cascos, carne y vísceras.
Suetonio Paulino envía a las ocho turmae de caballería romana de las legiones a apoyar a las tropas auxiliares y los legionarios, la llegada de estos refuerzos consigue repeler momentáneamente a los maessilys hacía el lado occidental de la colina, alejando el escenario de la lucha entre jinetes del vado.
Aprovechando esta circunstancia, el procónsul decide jugarse el todo por el todo, ordena cruzar el río al resto de sus cohortes para lanzar un ataque total contra el campamento enemigo.
A partir de aquel momento la batalla se libra en la ladera de la colina. Tras aproximarse en formación de testudo, las centurias romanas van ascendiendo la colina tomando posición tras posición. En la lucha cuerpo a cuerpo la ventaja es para los legionarios romanos, su equipamiento defensivo es mucho más efectivo que el de sus enemigos; un gran escudo, un casco con protección para la nuca y la lorica segmentata, una protección metálica para el torso compuesta por bandas transversales de gran resistencia, también protege los hombros del legionario con otras bandas de menor tamaño superpuestas entre sí, las piernas quedan protegidas por grebas desde el tobillo hasta la rodilla. Al llegar hasta las posiciones imazighen los legionarios arrojan sus pila y a continuación usan las espadas de doble filo para acabar el trabajo.
Sólo el lado más oriental de la ladera parece contener el avance romano, allí Culcas junto a los germanos y los supervivientes de Tamuda luchan con ferocidad contra los legionarios, después de haber lanzado todas las armas arrojadizas que tenían preparadas, Culcas y los suyos comienzan a tirarles a los soldados de Roma las piedras que habían utilizado para construir los propios parapetos. Pero los proyectiles se acaban pronto, los romanos consiguen llegar hasta las posiciones de los defensores deseando impregnar sus espadas de sangre mauritana. Lo que encuentran sin embargo es un imponente grupo de terribles guerreros del norte que manejan enormes hachas de guerra de doble filo y rechazan una y otra vez sus ataques formando parapetos con los propios cuerpos de los legionarios.
Pero el resto de la ladera está siendo tomada, los defensores corren hacia la cima escapando de los legionarios, un reguero de guerreros imazighen muertos va quedando en la falda de la colina tras el avance de las cohortes romanas.
-Culcas, los romanos nos están superando por el flanco derecho, en poco tiempo nos dominarán en altura. -Ademaro está completamente cubierto de sangre enemiga, se dirige a Culcas quien acababa de degollar a un legionario con su falcata.
Culcas comprende que su posición está perdida, si los romanos les atacan desde arriba no tendrán ninguna opción de sobrevivir.
-Está bien Ademaro, retrocedamos hacia arriba, nos haremos fuertes en la empalizada.
-¡Ahí vienen otra vez! -Tofrud se yergue, por un momento se había sentado sobre la pendiente para descansar, está herido en una pierna, un legionario le alcanzó con su espada en la última acometida.
Al ponerse en pie a Tofrud le falla la pierna herida y cae resbalando por la pendiente hasta chocar con el grupo de legionarios que se dispone a atacar de nuevo la posición de Culcas. Los soldados de Roma se ensañan con él clavando una y otra vez sus gladius en el cuerpo del indefenso amazigh. Culcas hace el gesto de ir a rescatar a Tofrud pero Ademaro le retiene agarrándolo del brazo mientras niega con la cabeza. Es inútil intentarlo, Tofrud es ya sólo un cadáver más en la batalla.
Sábalus contempla la batalla desde una plataforma sobre la puerta de la empalizada. Los romanos han superado con demasiada facilidad sus defensas, las bajas del ejército enemigo al cruzar el río no han sido tan numerosas como él había esperado, ahora se enfrenta al dilema de seguir presentando batalla o retirarse. Un vigía llega para informar desde el otro lado del campamento. -Los jinetes maessilys están perdiendo la batalla Sábalus, no podrán mantener abierto durante mucho más tiempo el camino hasta los bosques.
Tampoco sus jinetes habían sido capaces de derrotar a la caballería romana, los caballos de las legiones llevan protecciones para los ojos y están bien entrenados. Sus jinetes usan largas lanzas y escudos circulares, así como cotas de malla y máscaras faciales como protección. Una vez más el equipamiento de las tropas romanas demuestra ser superior. Si la caballería romana toma la retaguardia del campamento amazigh, Sábalus estará atrapado en la cima de aquella colina y más pronto o más tarde será capturado o caerá en combate.
-Nos retiramos, ordena a todos los hombres que retrocedan hasta los bosques, allí nos dispersaremos, habrá otra ocasión para derrotar a esos latinos, tenemos que evitar una masacre.
En ese momento Culcas llega hasta Sábalus seguido por los germanos.
-Han tomado la ladera, tenemos que pararlos en la empalizada.
-No Culcas, he dado la orden de retirada, los dioses no nos han favorecido hoy, volveremos a las montañas, si esos locos romanos nos siguen allí serán destruidos.
Culcas aprieta los dientes, comprende que la situación es muy comprometida y que Sábalus intenta salvar al máximo número de hombres para poder proseguir la lucha. Piensa en lo inútil de la muerte de Tofrud y de tantos otros. Recuerda su propia lucha contra los romanos en su tierra natal y cómo el intentar salvar a sus hombres de la batalla significó el fin para su causa y su reino. Tras un momento de duda responde a Sábalus.
-Esta bien, Tardus- Culcas vuelve a llamar a Sábalus por su antiguo nombre. -Te cubriremos la retirada, intentaré contener a los romanos el tiempo que sea posible en la empalizada. Nos encontraremos en las montañas.
Sábalus está a punto de reprender a Culcas por sus palabras pero pensándolo mejor le agradece su sacrificio con un gesto y se dirige a la parte trasera del campamento en busca de su caballo.
Culcas vuelve la vista hacia la ladera, los primeros legionarios romanos están llegando a la altura de la empalizada.
-Adler, organiza un grupo de arqueros en la parte superior de la puerta, Ademaro, los otros y yo defenderemos la entrada.
Tres docenas de arqueros toman posiciones en la parte superior de la empalizada e inmediatamente comienzan a disparar sus saetas contra los legionarios que ascienden por la ladera. Los últimos imazighen que han sobrevivido a la lucha en la ladera entran por las puertas aún abiertas de la empalizada, la mayoría sigue su huida para atravesar el campamento e intentar unirse a los que huyen por la parte posterior, los menos se quedan para ayudar a Culcas en la defensa. Los primeros legionarios que llegan son fácilmente rechazados pues lo hacen en pequeños grupos y tras haber combatido duramente en la ladera. Los arqueros cumplen su cometido y decenas de legionarios quedan tendidos muertos o heridos antes de llegar a la empalizada, al resto les llega la muerte de manos de los guerreros germanos que defienden la puerta con sus enormes hachas de guerra. Al ver a lo que se enfrentan muchos legionarios retroceden hasta posiciones anteriores para esperar refuerzos.
Mientras tanto Sábalus y el grueso de la infantería amazigh superviviente ha llegado a la llanura tras la colina. Tienen que atravesar más de una milla de terreno abierto antes de llegar a los primeros árboles, después podrán dispersarse en el bosque y tener una posibilidad de sobrevivir. Dos turmae de caballería romana pertenecientes a la IX legión hispana bajo el mando de un centurión llamado Tiberio Maldo han podido atravesar el flanco este de la colina y divisan al ejército enemigo en fuga.
-Cayo, avisa al procónsul de que el enemigo huye hacia los bosques, el resto seguidme.
Son sólo ochenta jinetes romanos los que cargan contra el flanco del ejército amazigh, pero estos son hombres en fuga, ya no quieren luchar sino salvar la vida. Los grupos de hombres se apartan ante la carga de los jinetes, sólo se vuelven para enfrentarlos los que se ven obligados a hacerlo por verse en peligro. Los jinetes romanos protegidos con cotas de malla, escudos redondos y máscaras faciales atraviesan con facilidad a los guerreros imazighen con sus largas lanzas, cuando estas quedan enganchadas en algún cuerpo o se rompen echan mano a sus largas espadas de doble filo.
En la cima de la colina Culcas dirige la defensa contra una nueva oleada de legionarios. Cinco centurias  romanas asaltan la empalizada del campamento mientras grupos de arqueros de las tropas auxiliares protegen con una lluvia de flechas el avance de los legionarios impidiendo que los arqueros imazighen puedan disparar sobre ellos. Los legionarios avanzan en formación tras sus grandes escudos rectangulares. Culcas también ha formado una barrera de escudos que a duras penas puede frenar a los legionarios. En el fragor de la batalla, las barreras de escudos empujan una contra otra mientras los guerreros consiguen, con dificultad, lanzar estocadas y golpes, encajonados entre amigos y enemigos. Culcas está sudando bajo el casco de bronce que le cubre la cabeza y la cara, acaba de clavar su espada en el cuerpo de un legionario y está intentando recuperarla pero no tiene espacio para tirar hacia atrás, la fila de legionarios se desplaza a la derecha llevándose la espada atrapada entre dos escudos. Culcas se aferra al pomo con todas sus fuerzas, un golpe de espada le alcanza en el casco sin llegar a herirle, aunque le deja aturdido y está a punto de soltar la espada. En ese momento a su izquierda se produce una conmoción en las barreras de escudos, Ademaro ha conseguido abrir un hueco en la línea romana y, por un momento, todo cambia, el espacio se abre y Culcas recupera el control de su espada justo a tiempo, pues un legionario le está lanzando rápidos tajos con su gladius y Culcas apenas puede detenerlos con el escudo, lanza un golpe ascendente al cuello del legionario y le secciona la yugular, el soldado cae de rodillas desangrándose rápidamente. A la izquierda Culcas ve como uno de los germanos cae agarrándose las tripas con ambas manos, tiene gran parte de los intestinos fuera del cuerpo, dos legionarios siguen aguijoneando su cuerpo con sus espadas aún cuando ya ha caído al suelo. La línea romana da un paso atrás para reorganizarse, Culcas aprovecha la pausa para gritar a los suyos -la batalla está perdida, hemos dado tiempo a Sábalus para ponerse a salvo, es el momento de intentar retirarnos. ¡Atrás!, ¡manteneos juntos!
Paso a paso retroceden hasta el interior del campamento, los arqueros supervivientes abandonan la parte superior de la empalizada y se sitúan a los lados del compacto grupo de guerreros. Un tropel de legionarios entra tras las filas de imazighen, otros están trepando por las medio derruidas empalizadas. A una señal de Culcas los arqueros lanzan flechas incendiarias a la empalizada, previamente Culcas había mandado impregnarlas por dentro con brea, en un instante la empalizada se convierte en un muro de fuego que separa a las legiones de los amazigh, los pocos legionarios que han entrado por la puerta son asaeteados por los arqueros.
-¡Ahora!, ¡corred por vuestras vida!
Todos corren atravesando el campamento, la barrera de fuego que fuese la empalizada ha detenido momentáneamente a los romanos. Sin mirar atrás Culcas y sus hombres corren sin soltar sus armas, saben que aún tienen que bajar la ladera y atravesar la llanura para llegar al bosque, quizás aún tengan que luchar. Mientras bajan a la carrera la ladera posterior de la colina escuchan las trompas romanas ordenando el avance de las tropas, parece que el fuego no ha sido suficiente para frenar a las legiones de Roma y están penetrando en el campamento.
El grupo de Culcas permanece compacto mientras atraviesan la llanura, son más de cien hombres. Los jinetes romanos prosiguen con su matanza, algunos intentan cargar contra Culcas y los suyos pero son rechazados, los arqueros de Culcas gastan sus últimas flechas contra los caballos pues los jinetes van demasiado bien protegidos, derribando a los más atrevidos. Adler el germano hace frente a un jinete romano esquivando su acometida con una ágil finta, cercenando una pierna al jinete al pasar este por su lado. El caballo sigue su carrera un trecho dejando un reguero de sangre hasta que el jinete cae al suelo. El resto de jinetes prefieren seguir persiguiendo a soldados  imazighen que huyen aislados a enfrentarse a este peligroso grupo de guerreros.
Por fin logran llegar a los árboles. Los imazighen se separan en pequeños grupos que se dispersan por el bosque, hacia las cimas de las montañas. Culcas y los germanos permanecen juntos, casi todos están heridos aunque ninguno de gravedad, solo ha muerto uno de ellos, un guerrero llamado Decal, sus compañeros lamentan haber tenido que abandonar su cuerpo en esta tierra extraña sin haberle rendido los honores debidos aunque saben que su alma encontrará el camino al gran banquete de sus dioses pues ha muerto luchando con la espada en la mano.
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A lo largo de cinco días Culcas y los ocho guerreros germanos recorrieron los senderos de los montes del Atlas medio hasta llegar al campamento de Sábalus. De vuelta en la gran caverna Culcas fue recibido con un fuerte abrazo por un recuperado Theophilos, que ya podía andar aunque le había quedado una leve cojera, también pudo volver a abrazar a su hija. La pequeña África estaba creciendo rápidamente, ya era un bebé de cuatro meses que seguía con su mirada la de aquel curtido guerrero que era su padre y sonreía ante su voz y sus caricias.
-La estás cuidando bien, Bira, gracias por ello, no se cómo pagarte.
-No tienes que hacerlo Culcas, -le respondió la mujer -África es la hija de la noble Izelta, sangre de la familia de Bostar, gracias a su sacrificio seguimos vivos los pocos que quedamos. Es un honor para mí cuidar de ella.
-Quizás tengas que seguir haciéndolo durante un tiempo, no creo que podamos salir de estas montañas en muchas lunas.
La mujer inclinó la cabeza asintiendo y tomando la niña de los brazos de Culcas la acunó contra su pecho.
Durante casi seis meses las legiones de Cayo Suetonio Paulino persiguieron al menguado ejército de Sábalus por las montañas llegando a atravesar la cordillera de norte a sur. Nunca un romano había llegado tan al interior de la Mauritania. Los romanos no llegaron a entablar combates de envergadura con los rebeldes, sólo se producían escaramuzas contra grupos pequeños que atacaban por sorpresa a las columnas romanas para desaparecer tan rápido como habían venido. En realidad estos ataques estaban planeados por Sábalus para ir dirigiendo a los romanos hacia el sur alejándolos de su campamento principal. En su camino Suetonio Paulino fue recogiendo observaciones sobre el terreno que atravesaban que pensaba le serían de gran utilidad en el futuro para justificar esta campaña de dudoso éxito militar. Aunque era cierto que había ganado la batalla en el río Sebú, no había sido una victoria definitiva y las bajas romanas, y sobre todo de tropas auxiliares, habían sido numerosas. El líder principal de los rebeldes y muchos de sus guerreros habían logrado escapar y ahora el procónsul de Roma llevaba meses persiguiendo fantasmas por las montañas.
Suetonio Paulino dictaba a sus escribas notas sobre diferentes aspectos del paisaje; los tipos de árboles que veía, cedros y thuyas de gran tamaño, con troncos altos y sin nudos, árboles de maderas preciosas con las que podrían fabricarse magníficos muebles, exóticos animales como elefantes, de los que obtener el valioso marfil, osos, leones y leopardos, fieras para alimentar a los circos del imperio. Suetonio buscaba fuentes de materias primas cotizadas en Roma como madera, goma sandaraca, marfil, fauna silvestre, pieles o púrpura. Recorrieron y superaron el Atlas hasta las márgenes de un río llamado Ger, en sus proximidades encontraron varias tribus asentadas que no se atrevieron a enfrentarse a tan poderoso ejército, después atravesaron desiertos de polvo negro con rocas diseminadas por el terreno que parecían haber sido calcinadas por un gran fuego.
Al fin el procónsul se cansó de perseguir sombras y dio la orden a las legiones de volver a los territorios del norte controlados por Roma, su paso por los profundos valles era observado por Culcas y Sábalus, escondidos entre las rocas de las cumbres.
-Por fin se han dado por vencidos, espero que esos romanos se queden para siempre al otro lado de las montañas, nosotros intentaremos rehacernos aquí, algún día volveremos a por lo que es nuestro. -Sábalus hablaba con rabia, los últimos meses habían sido muy duros, escondidos en los bosques más inaccesibles, casi sin atreverse a hacer fuego para no ser detectados, siempre con el temor a ser traicionado.
-Los romanos no se rinden nunca, -Culcas respondía a Sábalus -volverán una y otra vez hasta que nos hayan exterminado a todos, no existe lugar al que huir de ellos, debemos seguir luchando hasta el final.
Cayo Suetonio Paulino volvió a Volubilis y descansó allí hasta que fue llamado a Roma por el emperador Claudio, sus servicios como comandante de las legiones de Roma eran requeridos en algún otro rincón del imperio. Sus oficiales, Mario Tucio y Sabino Urbico quedaron en Volubilis para servir con su experiencia al siguiente legado de Roma en Mauritania.
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Para sustituir al procónsul Cayo Suetonio Paulino, el emperador Claudio eligió a un ambicioso y joven patricio romano, Cneo Hosidio Geta, Cneo representaba la nueva generación de una familia que había prosperado a la sombra de los últimos emperadores, siempre atentos a la dirección del viento político del momento. Los Geta habían evitado caer en desgracia ante el arrogante Tiberio, sobrevivieron a la perversa mente de Calígula e incluso supieron alejar las peligrosas sospechas, a veces fundadas, que relacionaban a miembros de su familia con ciertas conspiraciones de traición.
Cneo había crecido en un ambiente donde el disimulo, la mentira y la traición eran meras herramientas para sobrevivir y medrar. Ahora había conseguido ser nombrado legado al mando de la IX legión hispana, su ansiado nombramiento como cónsul dependía de cómo dirigiera esta campaña en tierras mauritanas. Estaba dispuesto a cualquier sacrificio, propio o de otros, para conseguir una victoria total sobre los rebeldes. Su máxima aspiración con este mandato era celebrar un gran desfile triunfal por las calles de Roma, no era fácil ya que esto estaba reservado a cónsules y procónsules pero el reconocimiento de una victoria importante en tierras bárbaras supondría un gran avance en su carrera política y militar. Su familia estaría orgullosa de él.
Con estas expectativas Cneo Hosidio Geta llegó a la ciudad de Volubilis, el bastión imperial en el corazón de Mauritania, en febrero del año DCCIXVII después de la fundación de Roma (44 d.C.). Estaba de mal humor tras el largo viaje, primero por mar hasta el puerto de Lixus y después por tierra hasta este remoto y caluroso rincón del imperio. Mandó llamar a los oficiales que su predecesor había dejado para asesorarle. Los recibió en una estancia anexa a sus habitaciones, acababa de quitarse el polvo del camino con un prolongado baño en las termas del foro, las más grandes y lujosas de la ciudad, las había hecho desalojar para disfrutarlas en soledad. La habitación era amplia aunque de sobria decoración, el mobiliario apenas constaba de una gran mesa de madera de thuya con grandes patas labradas en forma de columnas y varias sillas con brazos dispuestas junto a las paredes, dejando espacio alrededor de la mesa. Sobre la mesa un mapa representaba todo el territorio de la Mauritania, era el más completo de su tiempo pues incluía la información sobre la geografía de las tierras sureñas que Suetonio Paulino había recogido en su expedición hacía menos de un año. Hosidio Geta estaba observando estas aportaciones cuando se presentaron Mario Tucio y Sabino Urbico.
-Salve legado, a vuestras órdenes -se presentó Tucio.
-Bienvenido a Mauritania, espero que hayáis tenido un plácido viaje -añadió Urbico.
El legado se volvió hacia ellos con los ojos centelleantes por el último comentario, aunque supo controlarse y con voz acerada y fría contestó -el viaje ha sido un infierno, incluso después de un baño me parece tener la garganta llena de ese polvo rojo que parece cubrir todo este país.
-Pero no os hecho venir para hablar del viaje sino para empezar a preparar mi plan de acción contra esos rebeldes que parece que se resisten a capitular ante Roma.
-Los rebeldes han perdido mucha fuerza desde la derrota ante el procónsul.   Se han refugiado en las montañas y desde allí hacen continuas incursiones contra villas, caravanas de mercancías e incluso destacamentos de legionarios. -Quien había hablado era Mario Tucio.
-Bien, entonces parece que tendremos que hacerles salir de su madriguera... -dijo el legado.
-O atacar la madriguera, -la aguda voz de Sabino Urbico se impuso en la conversación haciendo que sus dos interlocutores le miraran con atención. -Tengo información sobre alguien que conoce la ubicación del refugio de Sábalus, creo que podría conseguir que nos la facilite.
-¿Por medio de la tortura? -A Mario Tucio no le gustaba Sabino ni sus medios para conseguir lo que quería, él prefería la guerra abierta y honorable a las enrevesadas argucias que solía emplear Sabino.
-No, no esta ocasión, si capturamos y torturamos a nuestro informante Sábalus lo sabrá y escapará. Creo que podemos conseguir la colaboración necesaria con un acuerdo, otra cuestión es si el trato acabará por ser cumplido.
-El legado Hosidio Geta sonrió, a él sí le gustaba la forma de resolver los problemas de Urbico.




XXXI
Hosidio Geta está de pie ante la entrada de la gran caverna donde hasta hace pocos días se refugiaba el rebelde Sábalus. Está furioso, había preparado está expedición con gran cuidado. Durante semanas ha estado almacenando víveres y preparando a sus tropas, la IX legión hispana al completo, más de seis mil legionarios y otros tantos soldados auxiliares completamente pertrechados para internarse en las montañas. Ha mantenido en secreto el destino final de la expedición haciendo creer a todos que seguiría los pasos marcados por el procónsul Suetonio Paulino en su anterior campaña. Un líder gétulo le había informado sobre el lugar exacto donde se escondía el jefe rebelde, a cambio Hosidio Geta le había prometido que su tribu volvería a contar con el paso franco por las antiguas rutas nómadas y la no injerencia de Roma en las razias que realizara su pueblo sobre las tribus mauris de las llanuras. Geta no creía que él pudiera cumplir aquellas promesas pero lo importante era que el gétulo si lo creyera. Pero algo había fallado, Sábalus había descubierto al ejército romano antes de que llegaran hasta él y había conseguido huir a tiempo. Sólo habían encontrado refugios vacíos construidos dentro y alrededor de la cueva y restos de fuegos ya fríos, al menos hace dos días que los rebeldes huyeron.
Por la información que había podido conseguir de los nativos zayan antes de destruir sus aldeas, Hosidio sabe que Sábalus estaba acompañado en su huida de mujeres y niños, no podía haberse alejado mucho. Lo perseguiría hasta dar con él y aniquilar a todos aquellos rebeldes. El legado da la orden de quemar todo lo que queda del antiguo campamento amazigh y comenzar la persecución.
Con apenas una jornada de ventaja Sábalus, Culcas, Theophilos, los germanos y otros mil fugitivos intentan poner tierra de por medio entre ellos y el ejército romano.
-Esta vez ha estado cerca, menos mal que seguí tu consejo de mantener vigías en todas las alturas desde el campamento a las llanuras. -Sábalus se dirigía a Culcas mientras caminaban por una estrecha cornisa que rodeaba un circo glacial a más de cuatrocientos codos de altura sobre el valle.
-La experiencia me ha vuelto desconfiado, es la única manera de seguir vivo en una guerra. -Culcas llevaba a sus espaldas a la pequeña África atada en el interior de una especie de mochila fabricada con pieles de cabra.
El avance es lento por lo irregular del terreno y por adecuar el ritmo de la marcha al caminar de mujeres y niños. Al quinto día de marcha Sábalus toma una decisión, las mujeres y niños tomarán el camino hacia los cercanos valles de los canarii, una tribu pacífica que nunca ha querido participar en las revueltas contra Roma, Sábalus espera que los romanos les dejen en paz y no les persigan. Culcas deja a su hija de nuevo en las manos de Bira, algo le dice que esta es la última vez que verá a su hija, las lágrimas se agolpan en sus ojos cuando se descuelga la mochila con cuidado para no despertar a la pequeña que se ha vuelto a dormir acunada por el regular paso de su padre.
-Bira, si yo no fuera a buscaros, háblale a la niña de su madre y de mí cuando crezca, cuéntale todo lo que te he narrado estos días pues ese es su único legado, quizás algún día su sangre real le haga aspirar a una buena vida.
Incapaz de hablar, pues la voz no le sale de la garganta, Bira toma a la niña y asiente a Culcas. El turdetano observa cómo la mujer y la niña se alejan descendiendo hacia el valle entre el grupo de mujeres, los acompaña una decena de guerreros para protegerlos hasta encontrar a los canarii.
Para asegurarse de que los romanos les persiguen a ellos y no al grupo de mujeres y niños, Sábalus decide dejar un destacamento para esperar y acosar a la vanguardia del ejército, los romanos perseguirán a estos atacantes y perderán el rastro del otro grupo.
Culcas se presenta voluntario para comandar este destacamento, los germanos le acompañarán en la lucha, así como una veintena más de guerreros. Theophilos marcha con Sábalus pues su cojera le impediría mantener el ritmo que Culcas y los suyos necesitaran en la huida.
Tras superar el circo del antiguo glacial, la columna romana atraviesa un bosque de cedros que cubre la ladera derecha de un profundo valle. Los guías mauris han asegurado al legado que la pista es fresca y que están acortando distancias con los fugitivos. La vanguardia romana llega a una torrentera, un talud de más de cien pies de anchura que tienen que cruzar, lo hacen con precaución pues el terreno es una inestable masa de piedras sueltas, afilados trozos de roca producto de la erosión del viento, el hielo y el agua. Los soldados forman una cadena agarrándose de las astas de las pila, las lanzas hacen de cuerda de sujeción mientras las primeras centurias de la IX legión hispana cruzan el peligroso tramo. Antes de que los primeros soldados lleguen al otro lado, desde las alturas de la montaña les llega un rumor como el de las olas del mar al romper contra una costa pedregosa. Los hombres quedan paralizados mirando hacia la lejana cresta. El rumor va creciendo convirtiéndose en un fragor cada vez más fuerte y acelerado como un trueno de la tormenta que ves acercarse por momentos, arriba se ve crecer una nube de polvo.
-¡Un desprendimiento! ¡La montaña se nos cae encima! ¡Corred, fuera de aquí!
Los legionarios sueltan las lanzas que les unen a sus compañeros y cada cual intenta ponerse a salvo por su cuenta, algunos resbalan entonces y caen rodando pendiente abajo arrastrados por el peso de sus equipos y armas. El alud de rocas llega en pocos segundos arrastrando a decenas de legionarios, los cuerpos rebotan entre las piedras deshaciéndose en jirones de piel y miembros aplastados. Unos pocos logran ponerse a salvo llegando al otro lado de la torrentera donde la vegetación ha creado un suelo más firme y los grandes árboles les protegen de las pocas rocas que caen por allí. Pero la sensación de seguridad les dura poco, de entre los árboles surgen las figuras de dos decenas de guerreros preparados para la guerra, completamente armados con cascos, escudos, hachas de combate y largas espadas. Los sorprendidos legionarios apenas pueden reaccionar, pocos son los que llegan a desenfundar sus armas y ninguno logra sobrevivir. Los atacantes cortan la cabeza a los legionarios muertos y las exhiben ante sus compañeros que observan impotentes al otro lado de la ancha franja de piedras sueltas sobre la que aún flota una capa de polvo que poco a poco se va asentando. Se oyen las burlas de los guerreros germanos y imazighen sobre los lamentos de los legionarios heridos que siguen atrapados entre las rocas. El legado Hosidio Geta siente hervir su sangre de ira mientras observa a los odiados enemigos mofarse de él y sus legionarios. La segunda cohorte se prepara para cruzar el río de inestables piedras pero una nueva cascada de rocas les hace pararse en seco. Parece que los rebeldes controlan la parte superior del talud. Otra cohorte es enviada a explorar la cresta de la montaña y desalojar a los rebeldes de la cima de la torrentera. Cuando llegan allí los rebeldes han desaparecido, también los que se encontraban en el bosque se han ido. Una vez asegurada la posición, la columna romana atraviesa el peligroso paso pero han perdido mucho tiempo y ahora tienen que cargar con dos docenas de legionarios heridos que han logrado rescatar de entre las rocas.
Culcas y los suyos se reencuentran con Sábalus y el grueso del ejército amazigh. Ha infligido un duro golpe a los romanos sin perder un solo hombre, está seguro de que los romanos los perseguirán. Lo que no sospecha es hasta qué punto se ha reafirmado la determinación de Hosidio Geta en conseguir la eliminación total de los rebeldes.
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La persecución se prolonga durante semanas, por dos veces las tropas romanas han llegado a alcanzar a los hombres de Sábalus librándose escaramuzas entre ambos bandos, siempre con victorias parciales sobre los rebeldes, que cada vez más debilitados logran escapar y proseguir su huida hacia el sur.
Perseguidos y perseguidores han cruzado ya las montañas y se enfrentan al más terrible desierto conocido. Miles de millas de nada es el paisaje que contemplan los ojos de Cneo Hosidio Geta. Está atrapado. Lleva dos semanas en este campamento en medio del desierto. Sabe que su enemigo está cerca pero teme haberse convertido él mismo en presa y su enemigo en el depredador. Parece que Sábalus ha logrado la alianza de las tribus garamantes de la región. Los garamantes son hombres del desierto, saben encontrar agua y comida en este inmenso erial y están ayudando a los imazighen. En los últimos días los rebeldes incluso se han atrevido a atacar a los destacamentos de legionarios que habían salido a buscar provisiones y agua. Los soldados están al borde del motín, especialmente los auxiliares, ya ha habido deserciones, pequeños grupos de mauris de las milicias ciudadanas de Tingis y Volubilis, Cneo piensa ocuparse de ellos en cuanto regrese al norte. En este momento su objetivo más inmediato es conseguir agua y comida para las tropas.
Mientras tanto Sábalus, Culcas y Theophilos están descansando sobre las esteras que cubren el suelo de una tienda fabricada con pieles de dromedario curtidas sólo por la parte interna, de forma que el exterior de la tienda es una enorme colina de pelo de dromedario. El poblado garamante consta de varias de estas tiendas y está situado junto a uno de los escasos puntos de agua que existen en la región. Frente a ellos está sentado con las piernas cruzadas Zimael Lamud,el patriarca de la tribu. Los garamantes son nómadas, pastores y comerciantes que recorren miles de millas en sus largos viajes. Hace muchas estaciones, durante una prolongada sequía la tribu de Zimael viajó muy al norte y trabó contacto con los maessilys de las llanuras. Zimael conoció entonces al padre de Sábalus, él brindó su hospitalidad a los garamantes entonces y ahora Zimael ayudaba a su hijo Tardus, ahora Sábalus, en su lucha contra los romanos.
-Tomad un poco más de agua, amigos. -A una señal de Zimael una de sus esposas que esperaban sentadas en silencio en un lateral de la tienda se levantó y escanció agua de un gran recipiente de barro cocido donde se purificaba el líquido por decantación en tres vasos de plata, ofreciéndoselos a sus huéspedes.
Tras un breve sorbo Theophilos se dirigió a su anfitrión. -Gracias por tu hospitalidad, Zimael, eres muy generoso al proporcionarnos refugio y ayuda en estos tiempos aciagos.
-Es mi deber hacerlo, la primera regla de los nómadas es la hospitalidad entre nosotros, y por lo que he oído tú eres un verdadero nómada, creo que eres la persona que más lugares distintos ha visto de las que conozco.
-Pero quizás no haya sido prudente enfrentarte a los romanos por nosotros, son enemigos duros y peligrosos -terció Sábalus.
-La verdad es que ansiaba hacerlo, hace décadas que la presencia romana en el norte dificulta nuestros viajes, evitando el enfrentamiento hemos  quedado relegados a estas tierras yermas donde cada vez es más difícil sobrevivir, sólo me habéis dado la excusa que necesitaba para luchar. Además, yo no me preocuparía mucho de ellos. Están al borde del desastre, no tienen comida ni agua, en unos días sólo tendremos que ir a rematar sus despojos.
Culcas permanecía en silencio, es cierto que los dioses parecían esta vez dispuestos a facilitarles la victoria sobre los romanos pero su experiencia le decía que no sería tan fácil como parecía. Los romanos aún eran más numerosos y estaban mejor armados que ellos. La estrategia de dejarles morir de sed parecía la más idónea. Ademaro había intentado convencer a Sábalus de organizar un ataque al campamento romano ahora que ya estaban bastante debilitados, creía que debían dar al enemigo la opción de morir luchando, sus costumbres como guerreros queruscos no contemplaban esta forma de lucha sin combate, le hacía sentir como un carroñero, un animal despreciable que esperaba que otro hiciera su trabajo. Sábalus le había escuchado pero dijo que aún no era el momento, que debían esperar un poco más para igualar las fuerzas.
Los hombres de Sábalus, más de un millar, estaban acampados al este del campamento garamante, al pie de una pequeña elevación rocosa que se levantaba en medio del desierto, los imazighen aprovechaban la escasa sombra que proporcionaban las rocas para aliviar el calor. Pero Culcas no soportaba esta larga espera, necesitaba algo que distrajera su mente de aquella situación.
Culcas acompañó a los garamantes de Zimael a cazar, no podía imaginar el turdetano que en este paisaje desértico pudiesen vivir animales que merecieran el esfuerzo de una expedición de caza. Durante dos días siguieron un rastro de grandes huellas unguladas, por fin encontraron a sus presas, un rebaño de unos quince ejemplares de antílopes de gran tamaño, eran hermosos animales de color blanco con marcadas líneas negras en los cuartos traseros y en la cabeza. Lo que más sorprendió a Culcas fueron los cuernos que lucían tanto machos como hembras, rectos, largos y en forma de espiral. Los garamantes hicieron tumbarse a sus cabalgaduras en el suelo clavando unas astillas que portaban y atando las riendas a ellas. Layez, un guerrero garamante, explicó a Culcas que entrenaban a sus caballos para aguantar tumbados hasta que se desclavaran las pequeñas estacas, así evitaban ser detectados por las presas o por el enemigo en caso de guerra. Los hombres que acompañaban a Culcas prepararon tumbados sus arcos y pidieron a Culcas que hiciese otro tanto. Un grupo de cazadores había dado un enorme rodeo para situarse al otro lado de la manada, de donde provenía el viento. Cuando el fino olfato de los antílopes detectó el olor humano levantaron al unísono la cabeza en esa dirección. Sabiéndose descubiertos, los cazadores se lanzaron a un desenfrenado galope hacia los animales gritando y levantando una gran polvareda. Los antílopes huyeron en la dirección contraria a la que venían esos extraños seres, metiéndose de cabeza en la trampa. Cuando los animales estaban a menos de veinte pasos Layed dio la señal y los cazadores ocultos se incorporaron disparando sus flechas. Seis antílopes frenaron su carrera alcanzados de muerte, el resto atravesó entre grandes saltos la barrera de cazadores y se perdió a gran velocidad en el desierto.
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Hosidio Geta está sudando a chorros, solo tiene puesta una túnica corta de lino pero el calor sofocante del mediodía se le hace insoportable. Está sentado en una pequeña silla de tijera en medio de su tienda, los baldones están subidos para aprovechar la leve corriente de aire aunque apenas es un alivio pues es aire caliente el que circula pesadamente entre las tiendas del campamento romano.
El día anterior hubo una buena noticia, una centuria que había salido de exploración consiguió capturar una caravana garamante que se dirigía al norte. Los animales que componían la caravana ya han sido sacrificados y servirán de alimento a sus soldados, los hombres fueron todos asesinados y seis mujeres han sido hechas cautivas, esta noche servirán de diversión a sus oficiales y después al resto de los legionarios. Geta no cree que las mujeres sobrevivan ni a la primera cohorte. Pero el principal problema sigue siendo la falta de agua, el pozo que había junto al campamento ya no es más que un barrizal casi seco y tiene más de cinco mil soldados a los que dar de beber.
Estas cuestiones está sopesando el legado cuando un legionario interrumpe sus pensamientos. -Legado, Metauro el gétulo solicita audiencia, está esperando fuera.
Metauro es el gétulo que le proporcionó la ubicación del campamento de Sábalus, Hosidio le había obligado a acompañar al ejército hasta que el rebelde fuese vencido. ¿Qué querría ahora?
-Esta bien, dile que pase.
El gétulo no entra solo, viene acompañado de un siniestro personaje vestido apenas con un taparrabos de piel, todo su cuerpo, incluida la cara, está cubierto de tatuajes, pero el individuo está tan sucio que apenas se adivinan los motivos de los dibujos. Su pelo es una maraña apelmazada de mechones que peina en forma de pinchos o cuernos, con huesecillos atados con los mismos cabellos. Mantiene un porte altivo y se limita a permanecer tras Metauro hasta que este lo presenta al legado.
-Este es Saurus, un poderoso hechicero de mi pueblo, él conoce una leyenda que creo te gustaría escuchar mi señor.
-Por qué crees que voy a perder mi tiempo en oír historias de dioses bárbaros, Metauro, además tu acompañante no es una grata compañía, ofende a mi vista y a mi olfato. Necesito pensar, no entretenerme en escuchar cuentos.
-No es solo para entreteneros, señor -insistió el gétulo, -hemos oído que tenéis unas jóvenes cautivas y quizás os ayuden a salir de esta precaria situación en la que nos encontramos.
Las últimas palabras de Metauro despertaron el interés del romano -de acuerdo mauro, escuchemos esa historia.
A una señal de su jefe el hechicero se adelantó y sentándose en el centro de la tienda miró fijamente a los ojos al legado y comenzó a hablar, hablaba con voz grave en la antigua lengua gétula que Hosidio Geta no entendía, pero que tenía un tono hipnótico que atrapaba al oyente. Situado un paso por detrás del hechicero, Metauro traducía al latín sus palabras.
-El dios Anzar, Agellid n Ugfur, dios del cielo y del agua, rey de la lluvia, se enamoró de una muchacha de maravillosa belleza que solía bañarse en un río. La luna brillaba en el cielo por lo que su reflejo refulgía en el agua. La cara de la mujer resplandecía y su vestido era de seda brillante y suave. El señor del agua bajó a la tierra y se acercó a ella. La muchacha se asustó al verle y retrocedió. Él dijo:
-Aqli gezmey-d igenwan.
A yiwen n yitran
efk-iyi akegud im fkan
ney am kksey aman
(como un rayo he cruzado los cielos, ¡Oh estrella entre las estrellas!, dame el tesoro que tienes. De lo contrario, te privaré de este agua.)
la muchacha le respondió:
-Ttxil-k ay Agellid n waman
a butesabt n Imerjan
nekk i kec iwumi yid fkan
meena ugadeghi imennan.
(Por favor, Señor del agua, el de la corona de coral. Lo sé, estamos hechos el uno para el otro, pero tengo miedo de lo que dirá la gente.) -Al oír estas palabras el Señor del agua giró el anillo que llevaba en el dedo, el río se secó repentinamente y desapareció. La muchacha se fundió en lágrimas. Entonces se quitó el vestido de seda y se quedó desnuda, alzó su voz al cielo llamando al dios.
-AY Anzar, ay Anzar,
ay ajeggig azayar
asif err-as linser
ruh ad terr-d ttar.
(¡Oh, Anzar!¡Oh, Anzar!, oh tú, florecimiento de las praderas, deja que el río vuelva a fluir y ven a tomarme.) -Inmediatamente, el Señor del agua apareció con la apariencia de un rayo en la tormenta y se llevó a la muchacha. La lluvia llegó tras él, el río volvió a aparecer y toda la tierra recuperó su esplendor primaveral.
El hechicero cerró los ojos y se quedó en silencio sentado inmóvil frente al legado. Tras un minuto de silencio, Geta impresionado con la belleza de la narración habló.
-Una bella historia Metauro pero no entiendo cómo puede ayudarnos en esta guerra.
-Hay una ceremonia señor, Saurus dice que él puede hacer que Anzar traiga la lluvia, pero para eso es preciso hacer un sacrificio, las cautivas deben ser ofrecidas al dios.
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Los vígias apostados por Sábalus para vigilar el campamento romano habían alertado de movimientos en el campamento, dos días atrás un destacamento de legionarios había vuelto con prisioneros y ganado, al parecer habían conseguido capturar una caravana de comerciantes. Desde entonces una febril actividad se había apoderado de los romanos que estaban levantando unas plataformas de madera en el foro del campamento.
Desde el mediodía Culcas, Sábalus y Zimael junto con un grupo de guerreros amazigh y garamantes, observaban ocultos desde la cresta de una duna que dominaba el campamento romano los extraños preparativos.
-Creo que preparan algún tipo de ceremonia -dedujo Culcas.
-Quizás vayan a marcharse por fin y se preparan para abandonar el campamento -dijo Sábalus.
-No creo que se trate de eso, no están desmontando nada, más bien parece una celebración, escucha, las trompas están llamando a reunión.
En efecto las trompas de las legiones llamaban a los soldados para formar en el foro del campamento, poco a poco los legionarios totalmente equipados fueron reuniéndose frente a sus centuriones. Seis centurias formaban una cohorte. Cada cohorte ocupó un lugar, como radios de una gigantesca rueda, alrededor de las cuatro plataformas que habían construido a lo largo de la mañana en el centro del foro. Entre las cohortes quedaban libres pasillos de dos pasos de ancho para facilitar el paso de oficiales o mensajeros. Cuando las diez cohortes que formaban la IX legión hispana estuvieron perfectamente formadas con las turmae de caballería tras los cuadros de infantería, un extraño cortejo salió de una de las tiendas más cercanas al perímetro exterior del campamento. El cortejo era guiado por un singular personaje con el pelo en mechones de punta, iba casi desnudo y, desde la distancia, a los observadores de la cresta de la duna les parecía que su cuerpo estaba cubierto de manchas, no, eran dibujos, tatuajes con algún significado. A Culcas se le empezó a erizar el vello de la nuca. Ese hombre no podía ser más que un hechicero. Los romanos querían recurrir a la magia para derrotarlos. Tras el hechicero unos guerreros que Sábalus identificó al instante como gétulos, llevaban atadas por largas correas en sus muñecas a cuatro muchachas ricamente ataviadas. Les seguían una docena de músicos con tambores de piel y panderos de gran tamaño que marcaban un solemne y tétrico ritmo.
Al llegar a los cuadros de legionarios en formación el hechicero comenzó a entonar un cántico en su antigua lengua mientras levantaba los brazos al cielo.
Anzar!, ¡Anzar!,
Ay Agellid, rez d ayurar,
a ttebb nnema n wedrar,
a ternu tin uzayar
(¡Anzar!¡Anzar!, oh, Rey del agua, detén la sequía, que las montañas reverdezcan, y el trigo madure en la llanura.)
La procesión enfiló uno de los pasillos entre dos cohortes y se dirigió al centro del foro mientras el volumen de la música no paraba de aumentar. Al pasar junto a los soldados una de las muchachas se acercó demasiado a las filas de legionarios y uno de estos aprovechó para agarrarla y tocarle lascivamente los pechos entre las risas de sus compañeros. Hosidio Geta detectó el gesto del soldado desde su posición elevada sobre una tarima frente a su tienda. Inmediatamente bajó de la misma y se dirigió directamente hacia el cortejo. El hechicero cesó de cantar y los músicos se detuvieron al ver venir hacia ellos al comandante romano con la espada desenvainada. Geta pasó junto a ellos sin siquiera mirarlos, llegó hasta el soldado que había cometido la falta y arrancándole la coraza le hundió la espada en el vientre hasta la empuñadura. Después volvió sobre sus pasos dirigiéndose a su tarima. Al pasar junto al hechicero le dijo -espero que tu dios sepa perdonar esta pequeña interrupción hechicero, puedes continuar.
Dejando atrás al soldado desangrándose en medio del pasillo, el cortejo prosiguió su marcha. Los músicos sumaron sus voces a la del hechicero, otros gétulos, situados tras los cuadros de los legionarios, también cantaban. El coro de voces llegaba atenuado por la distancia hasta el escondite de Culcas y los otros.
-¡Anzar!, ¡están invocando a Anzar! -Zimael había interpretado al fin la ceremonia que se estaba celebrando en el campamento romano.
-¿Al dios del agua? ¿Acaso creen esos romanos que Anzar va a ayudar a unos extranjeros? -Sábalus estaba indignado.
Pero como si el dios quisiera hacer saber su presencia un lejano retumbar estremeció el cielo. En pocos minutos unas pequeñas nubes grises comenzaron a juntarse en el cielo sobre sus cabezas. Culcas no podía dar crédito a lo que contemplaban sus ojos, una masa cada vez más compacta de  nubes oscurecía el cielo vespertino.
La procesión había llegado al centro del foro del campamento, las cuatro cautivas fueron obligadas a subir a las plataformas de madera y sus acompañantes las ataron a unos postes situándose junto a ellas. Los músicos y el hechicero estaban en el espacio entre las cuatro plataformas. Alzando la voz sobre el atronador sonido de los tambores el hechicero se dirigió al dios.
-¡Anzar!¡Anzar!, aquí te traemos a las Tislit n Wanzer, las novias de la lluvia, dígnate aceptarlas y muéstranos tu poder. Trae la lluvia a nuestra tierra, riega los campos con tu virilidad y déjanos servirte.
El hechicero repetía esta salmodia una y otra vez mientras los gétulos que acompañaban a las mujeres les arrancaban a estas las ropas hasta dejarlas completamente desnudas.
El aire estaba cargado de electricidad, se levantó un fuerte viento en forma de remolinos sin una dirección fija. Los soldados mantenían las formaciones pero el temor les hacía juntarse más buscando la protección de sus compañeros.
El cielo comenzó a bramar con poderosos truenos a los que seguían inmediatamente grandes rayos que rasgaban el horizonte. Parecía una de esas raras tormentas secas que en ocasiones se producían en la región. Culcas no podía creer que un dios estuviese detrás de aquella tormenta. Levantó la cara hacia el cielo... y una gota le cayó en la mejilla.
La lluvia llegó, el cielo parecía querer licuarse. En pocos segundos una cortina de agua impedía a Culcas seguir observando lo que ocurría en el campamento romano. Un ensordecedor trueno hizo temblar el cielo y la tierra, simultáneamente el rayo bajó formando un veloz zigzag hasta una de las plataformas de madera, precisamente era en la que estaba la muchacha a la que el soldado había ultrajado. Tanto la joven como el guerrero gétulo que la acompañaba murieron carbonizados en el acto. Desde la cresta de la duna los imazighen sintieron el temblor y contemplaron el relámpago y el posterior incendio que convirtió la plataforma en una pira. Los soldados romanos recogían el agua con sus cascos saciando al fin la sed de semanas. Lonas dispuestas para tal fin por todo el campamento recogían el agua de la lluvia llenando recipientes y depósitos semienterrados en la arena. El dios había aceptado el sacrificio y daba una nueva oportunidad a los romanos.
Sábalus se levantó de su escondite en la cresta de la duna, comenzó a bajar la pendiente de arena alejándose del campamento romano, llevaba la cabeza hundida entre los hombros y su caminar era lento y pesado bajo la lluvia. Culcas y los otros observaron cómo se alejaba durante un rato y luego le siguieron en silencio.
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Llovió durante toda la noche. Al amanecer aún caía un persistente aguacero que empapaba las pieles de camello de la tienda de Zimael, el jefe garamante se disculpaba con Culcas por la decisión que había tomado.
-No podemos seguir ayudándoos, los romanos son muy poderosos y los dioses les apoyan en la guerra. Debo proteger a mi pueblo. Hoy mismo recogeremos nuestras tiendas y seguiremos nuestro camino hacia el sur. Nos alejaremos de ellos y de vosotros todo lo que podamos.
Culcas asintió en silencio sin mirar a su interlocutor. Comprendía los temores de Zimael. El garamante actuaba movido por el temor a los dioses. Realmente él mismo había quedado muy impresionado por lo acontecido el día anterior. El propio Anzar había bajado de los cielos para beneficiar a los romanos con la bendición del agua. Ahora las tropas romanas podrían recuperarse y prolongar su estancia en aquellas tierras. Según le había explicado Zimael, con el agua que había caído aquella noche sería suficiente para que el paisaje que les rodeaba cambiase por completo durante una buena temporada. El suelo del desierto ocultaba millones de semillas esperando una lluvia como aquella, en pocos días la tierra estaría cubierta de un verde y abundante pasto que atraería a grandes manadas de antílopes y otros animales que vagaban por el desierto persiguiendo a la lluvia. Eso significaba comida para los soldados romanos que afianzarían su presencia en el territorio. Si ellos también se quedaban, el choque sería inevitable, se produciría más tarde o más temprano y, sin el apoyo de los garamantes, los imazighen no podrían vencer a los legionarios. Tenían que tomar una decisión y tenía que ser pronto.
Culcas se levantó y salió de la tienda que Zimael estaba a punto de empezar a desmontar. Sentado sobre una roca Theophilos estaba mirando el paisaje bajo las últimas gotas de lluvia.
-Es extraño este olor en el desierto, nunca la lluvia me había producido tanta tristeza.
Culcas no respondió al griego sino que apoyándose en su hombro se dejó caer hasta sentarse en el suelo junto a él. Una vez acomodado le preguntó.
-¿Aún no ha vuelto?
-No -le respondió Theophilos -desde que volvisteis ayer no se nada de él. Espero que esté bien.
Sábalus había desaparecido, aunque la noche anterior creyeron que habría regresado al campamento de Zimael, cuando llegaron aquí no había rastro de él.
Sábalus tardó dos días en regresar. Zimael y los suyos se habían marchado ya y sólo quedaban en el campamento junto a la rocosa peña los imazighen que habían sobrevivido a la larga guerra, unos ochocientos, los ocho germanos, Culcas y Theophilos. Sábalus no habló con nadie a su llegada, pasó entre sus hombres quienes le abrían paso con temor y respeto, lo habían seguido hasta allí y lo seguirían hasta la misma muerte si él se lo pidiese. Sábalus atravesó el campamento y subió por las rocas hasta una cueva que habían encontrado sus hombres al inicio de su estancia allí. Entró en la cavidad y no volvió a salir.
Culcas dejó transcurrir el resto de ese día y la noche que le siguió. Al mediodía siguiente entró en la cueva con una escudilla de gachas de avena y un pellejo de agua. No era una cueva muy grande, apenas tendría unos diez pasos de profundidad y otros tantos codos de altura. Las paredes estaban decoradas con símbolos de color ocre que según les habían contado los garamantes fueron pintados por los primeros hombres que habitaron estas tierras. Los dibujos representaban animales que Culcas estaba seguro que no podrían sobrevivir en aquel desierto, caballos con cortos cuernos de largas patas y cuellos más largos que el resto del cuerpo, unicornios ataviados con  una especie de armadura, antílopes rayados... También podían verse cazadores lanzando flechas y venablos a los animales. Sábalus estaba sentado al fondo de la cavidad, con las piernas cruzadas y la cabeza hundida entre las rodillas.
Culcas se sentó a su lado y le ofreció el agua. Sábalus levantó la cabeza, tenía la mirada ida, los labios agrietados, los pómulos se le marcaban y la piel de las mejillas mostraba los surcos dejados por sus lágrimas. Tomó el pellejo y bebió un largo trago dejando que el agua resbalase por su cuello y formase un pequeño charco entre sus piernas. Una vez saciada la sed pareció recuperar el sentido y mirando fijamente a Culcas comenzó a hablar con voz ronca.
-Esto se ha acabado Culcas, nuestros dioses nos han abandonado. Quizás los dioses de esos romanos sean más poderosos, los han vencido y ahora los nuestros les sirven como esclavos. Hemos luchado una y otra vez y varias veces hemos estado al filo de la victoria pero... ya no tenemos a donde huir, los hombres están cansados y quieren regresar a sus casas... He hablado con ese gétulo, Metauro. Dice que el comandante romano me ofrece la posibilidad de rendirme. Si lo hago promete respetar las vidas y la libertad de mis hombres, excepto de una pequeña parte de nosotros incluido yo mismo que deberemos acompañarle a Roma para participar como cautivos en una especie de desfile triunfal. Sabe de ti y de tus germanos. Debes rendirte tú también o no habrá acuerdo.
A Culcas le comenzaron a palpitar las sienes a medida que el significado de las palabras de Sábalus se abrían paso en su cerebro.




XXVI

La rendición tuvo lugar  al mediodía frente a la puerta este del campamento romano. Tal y como había sido pactado Sábalus acudió con todos sus hombres y depositaron sus armas uno a uno ante las águilas romanas de la IX legión hispana. Culcas no entregó su falcata, aquella espada se la había dado Sïmilce, la última sacerdotisa de la antigua religión turdetana el día de su coronación, Culcas ocultó la espada en el fondo de la cueva donde hablara con Sábalus, enterrada bajo un montón de piedras. Una vez desarmados, los imazighen esperaron humillados de rodillas durante dos horas hasta que el legado de Roma, Cneo Hosidio Geta, se dignó comparecer para aceptar la rendición. Cien hombres, entre ellos Culcas, Theophilos y los germanos, fueron encadenados y trasladados a un recinto vallado situado en el rincón noreste del interior del campamento. Sábalus fue encadenado a un poste en el foro, junto a la tienda del propio Geta. El resto de los imazighen fue dejado en libertad para volver a sus casas y a sus vidas aunque fueron marcados con hierro al rojo vivo como propiedad del estado romano. A partir de ahora sus vidas estaban en manos del imperio y podrían ser llamados a su servicio en cualquier momento y circunstancia.
El segundo día de confinamiento Culcas fue llamado para acercarse al portillo de madera que hacía de puerta de su prisión. Flanqueado por dos legionarios, caminó arrastrando los pies encadenados y salió del recinto. Se encontró de bruces con un oficial romano cuya cara no le era del todo desconocida aunque no lograba ubicarlo.
- ¿Eres tú el llamado Culcas? ¿Culcas el turdetano?
Sin responderle Culcas le interrogó a su vez.
-¿Quién eres tú romano? ¿Acaso me conoces?
-Me llamo Sabino Urbico, esclavo. Creo que no es la primera vez que nuestras vidas se cruzan.
Culcas reconoció el nombre de inmediato. Aquel hombre fue el responsable de los asesinatos de su madre y su hermano menor. Cuando él era un joven esclavo había golpeado a aquel romano para proteger a una mujer. Después de aquello Culcas tuvo que huir y acabó siendo el cabecilla de una frustrada rebelión en el sur de la Bética contra la ocupación romana. Al recordar aquellos trágicos días y cómo todos sus compañeros y amigos habían sido asesinados, la ira se apoderó de su mente e intentó lanzarse contra Sabino a pesar de las cadenas que le sujetaban pies y manos. Sabino Urbico dio un paso atrás y los dos legionarios golpearon a Culcas con las astas de sus lanzas hasta obligarlo a ovillarse bajo la lluvia de golpes. Encogido y magullado Culcas oyó la voz de su enemigo.
-Pues sí hispano, volvemos a encontrarnos. Hace mucho tiempo que deseaba tenerte frente a mí. Por tu culpa se rompió mi compromiso con Claudia Aelia, mi padre no se tomó muy bien aquel incidente y tuve que humillarme ante la familia Aelius. Me alegra poder tomar al fin mi venganza. Pero no te preocupes, no morirás ahora, no sería justo, ya me ocuparé de ti en su momento, cuando hayas cumplido tu cometido en el desfile triunfal del legado. Mientras tanto... estaré cerca. ¡Devolved este excremento al interior del recinto!
El portillo volvió a abrirse y Culcas fue arrastrado al interior, los legionarios lo arrojaron sin miramientos al suelo y se despidieron de él con una fuerte patada en las costillas. Rápidamente Theophilos y Ademaro se acercaron para socorrerlo. Le llevaron con cuidado hasta un rincón y le dieron de beber un poco de agua mientras Theophilos se aseguraba de que no le habían roto ningún hueso.
-¿Qué ha pasado Culcas? ¿Por qué te han hecho esto?
-Un romano, un oficial.... me ha reconocido de Baelo, tiene un asunto personal conmigo... no deberíais acercaros a mí, si os relaciona conmigo podéis tener problemas.
-¿Problemas? -dijo Ademaro- estamos prisioneros dentro de un campamento romano, encadenados y destinados a servir de ejemplo del castigo reservado a los que se rebelan contra Roma, ¿crees que tú puedes hacernos tener problemas?
Los tres amigos se echaron a reír ante las palabras del germano. A culcas cada carcajada le producía un intenso dolor en el costado.
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La estancia en el campamento no duró mucho pues este fue desmontado en pocos días. Hosidio Geta volvía al norte con sus legionarios. Ahora que la revuelta estaba aplastada debían afianzar el dominio en los territorios al norte del Atlas, donde se hallaban las colonias y los intereses romanos, ya sin temor a conatos de resistencia de las tribus imazighen.
Los restos del campamento romano fueron quemados en una gran hoguera y la IX legión se puso en marcha hacia el norte. La noticia de la rendición de Sábalus se extendía por el país velozmente. Los nativos de las tierras que los legionarios atravesaban para volver a Volubilis no se atrevían a salir al camino para ver pasar las tropas, pero muchos se arriesgaron a acercarse y observar desde una distancia segura la penosa marcha del grupo de prisioneros en el centro de la columna romana. Sábalus iba el primero, una gruesa cuerda unía el aro de hierro que oprimía su cuello a la silla del caballo de un centurión romano, de sus muñecas colgaban unas pesadas cadenas también de hierro. El derrotado líder amazigh tenía que hacer un gran esfuerzo para seguir el paso del caballo. Tras Sábalus sus hombres encadenados por parejas intentaban seguir el ritmo de su jefe, si alguno se atrasaba o trastabillaba, recibía un golpe o un latigazo de uno de los jinetes que custodiaban la marcha de los prisioneros. Al atardecer los romanos detenían la marcha y construían sus famosos campamentos de campaña. Los prisioneros eran encadenados también por los tobillos y se les proporcionaba la única comida del día. La vigilancia sobre ellos no disminuyó en todo el trayecto.
Durante aquellos días los recuerdos de su pasado en Hispania acudían a la mente de Culcas una y otra vez. Su infancia como esclavo en el oppida de Bailo, su amistad con Alóstibas y la terrible muerte de este, su familia... También se le aparecía el rostro de aquella joven romana que salvó del ataque de Sabino Urbico, dijo llamarse Claudia y durante mucho tiempo Culcas quedó prendado de ella, incluso llegó a pensar que la romana le había lanzado un hechizo de amor. Después ya en Mauritania Culcas había conocido a Izelta, la bella amazigh que se convirtió en su esposa. Izelta murió al dar a luz a la hija de ambos, África. Culcas rezaba a los dioses para que África se mantuviese a salvo estuviese donde estuviese. Él sabía que no volvería a verla y que la muerte le rondaba. Todos los días Sabino Urbico se acercaba a la columna de prisioneros para observarlo, uno de los jinetes que los vigilaban siempre golpeaba a Culcas cuando Urbico estaba cerca. Culcas suponía que Urbico pagaba al legionario para hacerle el camino aún más difícil.
Tardaron tres semanas en llegar a Volubilis. Hosidio Geta recibió allí la noticia de que no podría celebrar su ansiado triunfo en Roma. El emperador Claudio agradecía y valoraba la exitosa campaña llevada a cabo por el legado pero le recordaba que los triunfos sólo podían celebrarse para conmemorar grandes éxitos obtenidos por cónsules o procónsules y él aún no ostentaba tales cargos.
Geta se puso furioso por las palabras del emperador pero no tuvo más remedio que acatarlas. En lugar del fastuoso triunfo que le hubiese gustado protagonizar en Roma se conformó con un desfile por las calles de la aún a medio reconstruir Volubilis.  En el desfile participaron todos los soldados de la IX legión, incluidos los auxiliares nativos que fueron ardorosamente aclamados por los ciudadanos de Volubilis, también fueron obligados a desfilar encadenados los prisioneros rebeldes, los imazighen fueron abucheados y apedreados por la multitud que aún recordaba la toma de la ciudad por las tropas de Aedemón hacía menos de dos años.
Tras el desfile se celebraron tres días de juegos en el anfiteatro de la ciudad, en los que además de luchas de gladiadores y espectáculos con fieras, los asistentes pudieron disfrutar de una representación de la derrota de los rebeldes imazighen a manos de las victoriosas legiones de Roma. En la arena una quincena de rebeldes debilitados por palizas, hambrientos y armados con espadas sin filo fueron masacrados por una centuria de la IX legión hispana. Entre los asesinados incluyeron al germano Adler, quién a pesar de las circunstancias pudo acabar con la vida de dos legionarios antes de morir atravesado por varias pilas romanas. Sábalus fue ejecutado en el anfiteatro como número final, murió desmembrado por la fuerza de cuatro caballos a los que ataron sus brazos y piernas mediante largas cuerdas, los équidos fueron obligados a tirar en direcciones distintas hasta que el cuerpo del líder rebelde se desgarró en cuatro partes.
Una vez finalizados los juegos el resto de prisioneros fueron vendidos como esclavos, el dinero obtenido llegó íntegro a las manos de Hosidio Geta quien así al menos obtenía una compensación por su malestar.
Theophilos y los siete germanos supervivientes fueron comprados por un tratante de esclavos tracio que quería llevarlos a la costa hispana para su reventa, el tracio pensaba que el margen de beneficios sería mayor en alguna gran ciudad del interior de la Bética como Curduba o Hispalis. Sabino Urbico convenció a Geta para que le cediera la propiedad de Culcas como pago a sus servicios durante la campaña y se dispuso a volver a la ciudad de Baelo para disfrutar de un merecido descanso y de una postergada venganza.
 




XXXVII

Los cautivos volvieron a encontrarse en la bodega de una galera liburnia que se disponía a partir del puerto de Lixus hacia las costas hispanas.
Theophilos y los germanos tenían buen aspecto, se notaba que su dueño les alimentaba bien y se cuidaba de que no enfermaran para poder pedir un alto precio por ellos en cualquier mercado de esclavos. Culcas por el contrario presentaba un aspecto demacrado, durante todo el viaje Urbico le había maltratado, golpeándolo con un recio bastón de roble en las piernas el torso y los brazos, apenas lo alimentaba y disfrutaba proporcionándole apenas las mínimas horas de descanso que un hombre necesita para mantenerse vivo. Aún así Theophilos y los otros se alegraron de verle de nuevo con vida.
La galera estaba preparándose para zarpar esa misma mañana aprovechando la marea vaciante prevista para la hora sexta. Los marineros se afanaban en cargar las últimas provisiones y los galeotes ya estaban en sus bancos esperando que los capataces les ordenaran tomar los remos. En la cubierta, Sabino Urbico disfrutaba del fresco aire costero mientras contemplaba la ciudad de Lixus sobre las rocas.
Había otros veinte esclavos además de los rebeldes compartiendo cautiverio en aquella bodega. Cuando los marineros encadenaron a los cautivos a las vigas que unían las cuadernas del casco de la embarcación y se marcharon a proseguir sus tareas en cubierta, Theophilos habló a Culcas que estaba encadenado dos puestos más a su derecha sin alzar demasiado la voz.
-Culcas, me alegra que aún estés vivo. Aunque por tu aspecto tu nuevo amo no te trata muy bien.
-Saludos griego, no estaré vivo mucho tiempo, ese maldito romano sólo me mantiene con vida porque quiere matarme ante una mujer en la ciudad a la que pertenece. Está loco, cada día me propone una muerte distinta...y nunca me gustan sus opciones.
Ademaro sonrió al escuchar a Culcas.
-Yo también me alegro de verte señor, si ese romano se pone a mi alcance no llegará a cumplir sus amenazas porque pienso desnucarlo. Aún tenemos una deuda contigo Culcas y esa sería una buena forma de saldarla aunque me costara la vida.
-Quizás tengas la oportunidad de saldarla, Ademaro, no pienso dejar que me sacrifiquen como a un cordero. -A la vez que decía esto Culcas sacó de entre sus ropas un tosco cuchillo de bronce -Me lo facilitó un esclavo en la última posada donde Urbico paró para pasar la noche. El esclavo me dijo que había escuchado que participé en la rebelión junto a Sábalus y quería ayudarme de algún modo. Pero no quiero poneros de nuevo en peligro, esperaré a estar en tierra para actuar.
-No quiero volver a ser un esclavo de Roma, preferiría morir combatiendo, si en algo valoras mi amistad me ayudarás a que así sea -dijo el germano. El resto de los guerreros y el propio Theophilos asintieron sumándose a las palabras de Ademaro.
En ese momento dos marineros, uno de ellos el mismo que les había cerrado las cadenas, bajaron a la bodega. Uno de los cabos de proa se había deshilachado y el capitán les había mandado a por uno de repuesto. El marinero aún llevaba colgada del cinturón las herramientas que había utilizado para cerrar las cadenas de los cautivos. Los rollos de cabos estaban estibados al fondo de la bodega y los marineros debían pasar entre los esclavos encadenados para llegar hasta ellos. Al llegar a la altura del primero de los guerreros germanos este dejó pasar al primer marinero pero hizo tropezar al segundo con sus pies, el marinero cayó hacia un lado quedando atrapado por otro de los esclavos nórdicos que le pasó sus cadenas por encima de la cabeza apretando el cuello de su presa con fuerza hasta que este dejó de respirar. El primer marinero se volvió al oír caer a su compañero, recibió una patada en el pecho que le lanzó directamente a los brazos de Culcas. Antes de que pudiera pensar en gritar para pedir auxilio tenía el cuchillo en la garganta.
-Si quieres seguir viviendo, no grites. Quiero que me quites estas cadenas ahora. Después me ayudarás a soltar a los otros.
En pocos minutos todos los cautivos estaban libres de sus cadenas, pero aún estaban desarmados y seguro que en cubierta y en el puerto había cientos de soldados romanos armados y dispuestos a mandar al hades a un puñado de esclavos que intentan fugarse. Ellos, contando con los otros esclavos a los que también habían liberado, eran treinta hombres. Culcas al pie de la escalera que conducía a cubierta susurró a los demás.
-Salgamos a morir bajo el sol, amigos.
-Ha sido un placer conocerte en esta vida, Culcas -dijo Theophilos y  volviéndose hacia los germanos se despidió también de ellos.
-Nunca he conocido más grandes guerreros, si todo vuestro pueblo es así de fiero los romanos nunca conquistaran las gélidas tierras del norte.
-Vamos ya -dijo Ademaro y adelantándose a Culcas y Theophilos subió la escalera gritando seguido por sus compañeros.
La escena que se encontraron al subir a cubierta fue sorprendente, en lugar de decenas o centenares de legionarios armados, solo había aparte de los remeros sentados ya en sus bancos, un puñado de marineros preparando las jarcias y velas. En el puente, a popa, un sorprendido grupo de figuras observaban con estupor cómo la bodega vomitaba a tres decenas de demonios lanzando gritos de guerra que se abalanzaron contra los pocos marineros que encontraron en la cubierta. Este grupo lo formaban el capitán de la galera, el comerciante tracio y el mismo Sabino Urbico. Desde el final del muelle una larga columna de legionarios equipados con todos sus pertrechos avanzaba hacia donde estaba atracada la galera.
Cuando Culcas pisó la cubierta analizó la situación de un solo vistazo y un rayo de esperanza le iluminó el magullado rostro. El barco se estaba preparando para zarpar pero por alguna razón la dotación de infantes de marina aún no había embarcado, solo estaban a bordo la tripulación de marineros y los remeros. Si pudieran hacerse con el control del barco y salir del puerto tendrían una oportunidad.
-¡Ademaro!, ¡corta los cabos de proa y popa!, debemos separar el barco del muelle.
El germano comprendió las intenciones de Culcas y lanzando por la borda a uno de los marineros latinos se apoderó de un hacha de las que se mantenían junto al mástil central de la embarcación para casos de emergencia. Usando el hacha fue hasta la proa y cortó con rápidos tajos la gruesa maroma que unía el barco a tierra por aquella parte.
En el castillo de popa el comerciante tracio y el capitán intentaban protegerse tras la figura de Sabino Urbico quien había desenfundado su espada y mantenía la punta hacia el grupo de atacantes que subía por la escalera hacia ellos. Al frente de ese grupo Culcas apretaba el mango del cuchillo de hierro  con fuerza mientras se acercaba a Sabino. En su cara podía leerse la sentencia de muerte de su enemigo. Sabino se asustó, a pesar de estar protegido por su cota de malla y armado con la espada era tal la mirada de  determinación de Culcas que el romano retrocedió hasta chocar con la borda, miró hacia atrás por un instante y soltando su espada se lanzó al agua. Tanto el capitán como el comerciante siguieron su ejemplo levantando chorros de espuma al golpear sus cuerpos contra el agua.
Desde el muelle el centurión al mando de los legionarios de la dotación de la galera había observado algo extraño en la cubierta del barco y corría seguido por sus hombres por el empedrado del embarcadero.
-¡La pasarela! ¡hay que quitar la pasarela!, -Culcas gritaba desde el castillo de popa a los hombres que estaban en la cubierta.
Theophilos ayudado por tres germanos estaba intentando deshacer los nudos  que ataban la pasarela de madera por la que se subía al barco desde tierra. Los primeros legionarios estaban llegando al pie de la pasarela, si subían al barco todo estaba perdido pues nada podrían hacer los sublevados desarmados contra una dotación de infantes de marina. Los nudos eran fuertes y Theophilos comprendió que no podrían deshacerlos a tiempo. Oyó una voz a su espalda. -Déjame espacio griego, o perderás algún dedo.
Ademaro había llegado con la pequeña hacha de marino, comenzó a golpear con su filo las cuerdas. Los legionarios habían llegado hasta la pasarela y el primero ya preparaba su lanza para clavarla en Ademaro que concentrado en su tarea no podía defenderse del golpe. Otro de los germanos se lanzó desde atrás contra el legionario, cayendo los dos al agua y arrastrando a otros soldados en su caída. Por fin con un fuerte tajo Ademaro cortó la última cuerda, la pasarela cayó al agua llevándose a una decena de legionarios que estaban sobre ella. La galera liburnia se separó unos metros del muelle por la acción de la marea. En la cubierta inferior Griebel, el más feroz de los germanos supervivientes obligaba a los remeros a bogar para salir del puerto.
-¡Remad malditos!, he estado años encadenado a un remo como estos y sabré si ponéis verdadero empeño. Si sospecho que alguno intenta engañarme lo destripare aquí mismo. ¡Remad!
Metro a metro la galera fue acercándose a la bocana del puerto. Los otros barcos no hicieron nada por impedir que salieran. Los mercantes no querían verse involucrados en aquel extraño suceso que no terminaban de comprender y no había ninguna nave militar preparada para partir al instante. En unos minutos el puerto de Lixus comenzó a quedar atrás. En apenas una hora casi no se distinguía la ciudad por la popa. En ese tiempo se cruzaron con una enorme trirreme que se dirigía al puerto del que acababan de huir, pero los romanos no sospecharon nada y no hicieron ningún intento por capturarlos.
Culcas estaba eufórico tras la batalla. Una vez más él y sus compañeros habían escapado de la muerte. Contaba con una buena aunque escasa tripulación y estaba al mando de una galera liburnia, una de las mejores embarcaciones que podría desear para dedicarse a la piratería. Sí, eso harían, buscarían una buena base desde la que operar, quizás aquella aldea  de las islas Pitiusas. Estaba vivo y tenía varias razones para querer seguir luchando. En algún lugar su hija seguía creciendo y tenía que recuperar una espada.
Volvía a ser un pirata.




Nota del autor
Esta novela pretende narrar la revuelta de los imazighen (imazigh en singular) del reino de Mauritania contra la ocupación romana del país entre los años 40 y 44 de nuestra era. La acción se presenta siguiendo las vivencias de Culcas, un personaje de ficción que en la parte anterior a esta novela, (libro I, Rebelión), protagoniza un levantamiento contra Roma, también ficticio, al otro lado del estrecho de Gibraltar, en las tierras bajo la influencia de la ciudad romana de Baelo Claudia.
En esta ocasión el entorno histórico es real. Tras el asesinato del rey Ptolomeo por su primo segundo el emperador Calígula, (Ptolomeo era nieto de Antonio y Cleopatra por parte de madre) los romanos comenzaron un proceso de anexión de Mauritania, hasta entonces reino cliente de Roma, con el objetivo de convertir el territorio en una provincia más del imperio. Algunos sectores de la población nativa se resistieron liderados por Aedemón, un liberto, funcionario de alto rango del rey asesinado.
El antiguo reino de Mauritania comprendía los territorios aproximados del actual Marruecos. En realidad el control romano se limitaba al norte del país. El resto del territorio quedaba en manos de líderes nativos que de alguna forma rendían cuentas a los funcionarios del imperio.
Las ciudades que aparecen en la novela son reales. Las ruinas de la ciudad romana de Volubilis son una de las mejor conservadas de Marruecos, se encuentran situadas a treinta y tres kilómetros al nordeste de Meknes, a los pies del monte Jbel Zerhoun. En las excavaciones allí realizadas se han encontrado restos tanto de la ciudad romana como de su pasado prerromano, relacionado con el imperio cartaginés. A raíz de su participación en el conflicto bélico contra Aedemón los habitantes de Volubilis fueron recompensados con la concesión de la ciudadanía romana.
Tamuda también es un sitio arqueológico que se puede visitar y que está situado a apenas dos kilómetros de la ciudad de Tetuán, en el norte del país marroquí. De nuevo aparecen aquí dos estratos de restos arqueológicos diferenciados. La ciudad prerromana fundada por los púnicos en el siglo III a.c. y posteriormente ocupada por los nativos mauritanos y los restos posteriores de un campamento romano amurallado defendido por varias torres. Hacia el final del siglo I a.c. la ciudad fue devastada por un gran incendio atestiguado en varios lugares del norte de Marruecos y reconstruida, más tarde en torno al año 40 ó 42 d.c. fue totalmente destruida en relación con la ocupación romana y la revuelta de Aedemón.
Otras ciudades antiguas del reino mauritano que se mencionan en el relato son Tingis (la actual Tanger), frente a las costas españolas y Lixus en la costa oeste del país. Tras la ocupación romana Tingis fue nombrada capital de la provincia romana llamada Mauritania Tingitana. La fundación de Lixus se  atribuye a los fenicios y podría remontarse al siglo VII a.c. A lo largo de su historia pasaría por manos cartaginesas, mauritanas y finalmente romanas.
La mayoría de los personajes que aparecen en el relato son inventados por mí; el mismo Culcas, protagonista de la novela, y su esposa Izelta, Bostar, el pirata y miembro del consejo de Tamuda, el sonriente marinero amazigh Tofrud, los germanos Ademaro, Adler, Griebel y los otros, los griegos Theophilos y Adelphos, los oficiales romanos Mario Tucio y el cruel Sabino Urbico, etc.
Otros personajes sí están basados en protagonistas reales de aquella guerra. Como ya he señalado más arriba Aedemón es un personaje histórico real, no se sabe con exactitud cuándo y cómo murió, aunque parece ser que fue durante el transcurso de la rebelión y a causa de esta. El otro líder mauro, Sábalus también existió en la realidad, de él aún se tienen menos datos que de Aedemón. Yo he querido construirle una historia compleja y creíble mezclando historia y ficción. Curiosamente la parte más inverosímil es la real, su rendición ante el legado romano Hosidio Geta tras conseguir este que lloviera con ayuda de ritos mágicos locales.
Los generales del bando romano son históricos aunque no la mayoría de sus acciones en este relato. Marco Valerio Severo, el salvador de Volubilis, fue un gobernador local que habría ayudado a los romanos durante la revuelta, se conoce su nombre por una estela encontrada cerca de los restos del mercado de esta ciudad. En esa estela se le nombra como auxilia contra Aedemón y se habla de una embajada ante el emperador Claudio por la que obtuvo determinados privilegios para los ciudadanos de Volubilis afectados por la guerra. Del texto de esta estela también he obtenido nombres imazighen para otros personajes tanto masculinos como femeninos como Bostar, Bira o Izelta.
Durante la revuelta Roma envió a diferentes generales sucesivamente para controlar a los rebeldes. El primero de ellos fue un tal Marco Licinio Craso, seguramente descendiente directo del famoso general y político del mismo nombre que aplastó la revuelta de Espartaco en la época tardorepublicana.
Cayo Suetonio Paulino, quien ya aparecía en la primera parte de esta novela, fue un famoso general romano de la época, se le conoce especialmente por ser el primer romano en cruzar la cordillera del Atlas. Plinio el viejo describe su histórica marcha en su obra Naturalis Historia. La información que Suetonio Paulino envía a Roma sobre su expedición denota interés por materias primas que podrían ser de gran valor económico para Roma; animales para los espectáculos y de los que obtener pieles, elefantes de los que obtener marfil, madera de calidad, cedro y thuya, para la construcción de muebles, etc. También nombra Suetonio Paulino a grupos tribales como los canarii, que el historiador y doctor de prehistoria por la universidad de la laguna, Juan José Jiménez relaciona con los primeros habitantes de las islas canarias.
Cneo Hosdio Geta fue el último general romano enviado para controlar a los rebeldes. Algunas fuentes lo sitúan bajo el mando de Suetonio Paulino y otras como su sucesor, yo he preferido acogerme a esta última opción. Geta participó después en la conquista de Britania. Gracias a su buen hacer en esta última guerra consiguió al fin celebrar un triunfo en Roma a pesar de no ser cónsul.
Los habitantes nativos del antiguo reino de Mauritania pertenecían a la etnia  bereber, quienes habitan el norte de África desde Marruecos hasta el oasis de Siwa en Egipto. De forma general estas personas eran llamadas  despectivamente mauros por los romanos, de donde viene la más moderna expresión “moros”, igualmente la palabra bereber proviene de la adaptación árabe barbr de un término griego cuyo significado es bárbaros, ellos prefieren autodenominarse imazighen. Las tribus que ocupaban los distintos territorios del reino de Mauritania tenían nombres tan evocadores como massaes, marmaridas, musulames, gétulos o garamantes. No está claro qué tierras ocupaba cada tribu, aunque todas lucharon en algún momento contra Roma. Yo he usado los nombres a mi discreción intentando llamarles imazighen cuando se hablaba desde su propia perspectiva y mauros o mauritanos cuando se hacía desde el punto de vista romano, incluyendo otras denominaciones tribales en función del desarrollo de la acción.
La antigua y rica cultura amazigh aún pervive en muchas de sus formas en las tierras marroquíes. Rituales sociales, música, pictogramas con significados simbólicos y traducción fonética, etc. Me he basado en algunos de estos signos identitarios para distintos pasajes de la novela; los tres días de la boda entre Culcas e Izelta, el uso ritual de los tatuajes de henna y la peculiar ceremonia para invocar al dios Anzar. Para los bereberes preislámicos, Anzar era el dios masculino de la lluvia y la ceremonia en la que se le ofrece una mujer desnuda es una forma de encender su deseo sexual para que riege la tierra con su semilla. Actualmente aún pervive una reminiscencia de esa ceremonia integrada parcialmente en la religión islámica, el rito se realiza por lo general en lugares sagrados como santuarios o tumbas de marabutes locales, la novia de Anzar se ha sustituido por una muñeca esquematizada  de madera vestida con ropas nupciales.
El resto de dioses y diosas que menciono en la novela (Ifri, Gurzil, Tanit, Mastiman) eran deidades veneradas en el norte de África en la antigüedad, excepto Nobod, dios del mar, tengo que reconocer que esta divinidad es totalmente de mi invención. Los imazighen practicaban una religión de tipo animista, vinculada al cielo, al sol, las estrellas, el agua, los árboles... para ellos el mundo que les rodeaba estaba plagado de espíritus, malignos unos y benefactores otros, genios y jinns a los que había que aplacar, evitar o invocar según fuera el caso.
La Mauritania de hace dos mil años era muy diferente en su paisaje del  actual Marruecos, sobre todo en cuanto a su fauna y su flora. Los bosques de cedros se extendían por las faldas del Atlas por miles de kilómetros cuadrados, aún quedan algunos restos de estos grandes bosques. Actualmente son muy visitados los bosques de cedros que rodean la localidad de Azrou, cerca de Fez. En este bosque los turistas pueden fotografiar y dar de comer a la numerosa población de macacos de Gibraltar que viven allí. Ya he comentado más arriba la gran variedad de fauna salvaje que se podía encontrar en la región en aquella época entre las que destacaban animales como elefantes, osos, leones y leopardos, todos ellos hace tiempo que fueron exterminados de esas tierras por la mano del  hombre.
Otro aspecto sobre el que me gustaría hacer algunos comentarios es la navegación en la antigüedad. Aunque hace dos mil años los navegantes del Mediterráneo tenían serias limitaciones, (el uso exclusivo de velas cuadras que impedía la navegación contra el viento, la falta de instrumentos de posicionamiento, etc.) es justo admirarse del ingenio de aquellos navegantes y de las técnicas que usaban. He descrito en el relato el uso de aves para buscar la dirección de la tierra más cercana o el escandallo para medir la profundidad, la velocidad o tomar datos sobre el tipo de fondo marino sobre el que navegaban. Los tipos de naves descritas son las más comunes de la época y los tiempos de navegación y rutas están basados en datos reales. He intentado que los datos sobre la refundada ciudad de Cartago, las islas Pitiusas y las Gimnesias (ahora ambos grupos de islas están incluidas en el archipiélago de las Baleares), Córcega (Corsica) y Cerdeña (Sardinia), se ajustaran en lo posible a la realidad de esos lugares en la época del relato. Los piratas siempre han existido en esas aguas aunque los romanos pusieron verdadero empeño en erradicar la piratería manteniendo flotas permanentes para controlar y proteger las rutas comerciales del Mediterráneo. La expedición a Cartago para conseguir grano es totalmente ficticia y no forma parte de los hechos históricos de la revuelta de Aedemón.
Las batallas también son en su mayor parte fruto de mi imaginación, tanto en relación a los lugares donde tienen lugar como al desarrollo de las mismas. En particular, para la batalla del río Sebú me basé en lo sucedido en la batalla de Caer Caradoc, que tuvo lugar durante la conquista romana de Britania en el año 51 de nuestra era y que enfrentó al líder siluro Carataco contra el gobernador romano Publio Ostorio Escápula y en la que también participó la IX legión Hispana, la misma que había combatido siete años antes en Mauritania a los imazighen.
La superioridad de las legiones romanas en comparación con cualquier otro ejército de la época es evidente. La profesionalización de los soldados, la organización en legiones, cohortes, centurias y turmaes, el hecho de que cada soldado cargara con todo lo necesario para la campaña evitando tener que llevar pesadas y lentas caravanas de pertrechos, su especializado armamento, cotas de malla, loricas, cascos, escudos, gladius, pilas… todos estos factores hacían del ejército romano una máquina de guerra sin parangón en el mundo antiguo.
En mi opinión las razones de la revuelta amazigh no fueron el ansia de vengar a un rey o un sentimiento de patriotismo mauritano. Pienso que en realidad la defensa del modo de vida nómada o seminómada de la mayoría de la población nativa fue lo que llevó a individuos de muy diversas tribus que normalmente guerreaban entre sí a unirse para plantar cara al más poderoso imperio de la época.
Tarifa, febrero de 2018.
 




Sinopsis.
A mediados del siglo I de nuestra era un joven turdetano que ha logrado sobrevivir a duras penas al enfrentamiento con el más poderoso imperio de la época es tomado cautivo por fieros piratas mauros. Con el tiempo conseguirá ganar su libertad y se verá inmerso en una nueva guerra contra las legiones de Roma que le llevará a arriesgar la vida en sangrientas batallas y peligrosos viajes por mar y tierra. Culcas irá convirtiéndose en un hombre maduro y un experimentado guerrero a base de duras vivencias personales y grandes aventuras.
En esta segunda entrega de las aventuras de Culcas el autor recrea la rebelión amazigh del reino de Mauritania contra la ocupación romana entre los años 40 y 44 d.c., insuflando vida a los principales actores de aquel enfrentamiento y mostrando aspectos poco conocidos de la historia de esas tierras tan cercanas y a la vez tan lejanas de nuestra propia realidad geográfica y social.
Biografía.
Mario Álvarez Ossorio (Sevilla 1971), diplomado en Profesorado de E.G.B. en la especialidad de Ciencias por la Universidad de Sevilla y Licenciado en Filosofía y Ciencias de la Educación por la misma Universidad. Docente en diferentes niveles educativos en centros educativos de varias provincias de la Comunidad Autónoma Andaluza en los últimos veinte años. Ha impartido cursos, realizado ponencias y publicado algunos artículos relacionados con su profesión. Aficionado a la historia antigua y a la literatura de aventuras dedica en los últimos años parte de su tiempo a la escritura de relatos históricos llenos de acción, donde la historia y la imaginación se mezclan en proporciones poco definidas.
Dedicatoria.
A mi madre, María Josefa Ossorio Rojas, quien me empujó a viajar lo que ella no pudo. Los viajes, como los libros, son poderosas fuentes de enseñanza que nos hacen ser quienes somos. Gracias de todo corazón.
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